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    A veces la vida cambia en cuestión de segundos. Un parpadeo y se pierde un instante. Un parpadeo y todo es diferente. En una milésima de segundo, un pájaro puede emprender su primer vuelo; una bala puede hundirse en la piel; una nube puede alcanzar el sol; un niño puede pronunciar su primera palabra. Solo es necesario un aleteo de pestañas para que un científico pueda encontrar la fórmula que cure una enfermedad; para que la inspiración golpee a un artista; incluso para que un hombre pueda arrodillarse frente la mujer que ama.


    Así fue cómo pasó todo: en cuestión de un segundo, un borracho que había decidido conducir bajos los efectos del alcohol… invadió el carril contrario de sopetón y provocó un accidente mortal.


    Felicia McBane, Brown desde que se casó, falleció junto a su marido de forma inesperada y cruel, dejando huérfano a su hijo de diez meses.


    —Su hermana dejó escrito que, de sucederles algo a ella y al señor Brown, usted tendría la custodia de Brandon.


    Patrick McBane estaba parado en el vano de la puerta, apoyado en ella y dándole la espalda al abogado. Aunque le escuchaba, no podía apartar los ojos de su sobrino, que gracias a su temprana edad, reía en brazos de la mejor amiga de Felicia.


    Ajeno al sufrimiento que causaba perder un familiar tan cercano súbitamente.


    Ajeno a los corazones agrietados que la repentina marcha de Felicia había dejado.


    Rose levantó la vista, como si sintiera observada. Aunque sus labios tenían una sonrisa y su voz estaba modulada para entretener al pequeño, sus ojos estaban apagados y enrojecidos, bañados en tristeza y lágrimas contenidas.


    Se había ofrecido a quedarse con el niño. Ser, para ser más exactos: su madre. Pero Patrick no estaba dispuesto a dejar que una extraña criase a Brandon, como si Felicia jamás hubiese existido, relegándolo a él a ser un mero espectador más, un tío que aparece de vez en cuando con un regalo.


    Así pues, se había negado en rotundo.


    El niño era un McBane.


    Sangre de su sangre, hijo de la mujer más maravillosa y tierna que él jamás hubiera conocido.


    —Pensaba ocuparme de él de todos modos —respondió al fin, con la mandíbula apretada con fuerza. Tenía el cuerpo en tensión por el dolor que lo atravesaba cada vez que respiraba desde que le dijeron que su hermana había muerto. Se sentía extrañamente vivo y vacío.


    El jurista carraspeó mientras se arreglaba las gafas sobre el puente de la nariz.


    —Me alegra oírlo, señor McBane.


    Por supuesto, aquel hombre de nariz aguileña, mejillas hundidas y hombros curvados no se alegraba por el bebé. No querer aceptar aquella cláusula del testamento sería un problema legal muy grande para todos que solo le traería más trabajo.


    Pero a él le daba igual la burocracia, los abogados y el papeleo.


    A Patrick, en esos instantes, solo le importaba el bienestar de su sobrino.


    Media hora después, el abogado se marchó, satisfecho por el trabajo realizado. Era una de esas personas que adoraba más el dinero que la humanidad. Patrick había ansiado perderlo de vista desde que se habían conocido. Gracias a su posición en la compañía que dirigía, sabía reconocer aves de carroña que aprovechaban debilidades ajenas para enriquecer arcas propias. Eran buitres, seres sin corazón con lo que Patrick y su junta preferían no tratar.


    Observó los papeles que tenía en la mano antes de enrollarlos y guardarlos de mala manera en el bolsillo trasero de los pantalones.


    Ya que su cuñado no tenía familia, nadie más que Felicia, todo lo que había sido del matrimonio, ahora engrosaba la riqueza de los McBane.


    Patrick, por su parte, se dedicaría a cuidar de las propiedades para que su sobrino las disfrutase de mayor. No necesitaba el dinero ni las fincas. No necesitaba nada material. Necesitaba a su hermana. Viva, feliz, cuidando de su hijo, como habría hecho si aquel maldito tipejo no hubiera dado un volantazo para estrellarse contra el Land Rover de la pareja.


    Se acercó a Brandon. El niño se estaba quedando dormido en los brazos de Rose, a quien su hermana había dejado una pequeña casita en Penzance, junto con una gran colección de libros de misterio.


    —¿Vas a quedarte con él, entonces?


    —Creí haber sido claro las otras veces. Sí, Brandon se queda conmigo —no quería ser impertinente, pero se sentía exhausto.


    Ella vaciló. Sin embargo, esa vez decidió no amedrentarse.


    —Patrick, eres un hombre de negocios, un adicto al trabajo —levantó la barbilla con altivez—. Te pasas todo el día en la oficina, a veces tienes que viajar. ¿Te llevarás a Brandon contigo a España, a Portugal? ¿A tus congresos a Nueva York?


    —Bajaré el ritmo de trabajo, me llevaré el ordenador y los papeles a casa —se encogió de hombros como si el tema no fuera con él, aunque ambos sabían que estaba más erguido de lo habitual—. Si debo abandonar el país por unos días, Lorraine puede quedarse con Brandon.


    Ante la idea, Rose resopló. Que la esposa de su socio se quedase con un bebé de menos de un año, contando que ya tenía trillizos, era un suicidio. Ambos sabían que ese tipo de favor podría pedirse una vez, quizá dos, pero no más.


    A su vez, Patrick suspiró para sus adentros. Sí, iba a ser difícil ser padre cuando solía trabajar once horas al día, más unos cuantos viajes al extranjero cada semestre.


    —Rose, el niño se queda conmigo —intentó tomarlo en brazos, pero ella retrocedió un paso.


    —Intentaste ser el padre de Felicia en su momento y fracasaste, ¿qué te hace pensar que será diferente con Brandon?


    Rose enmudeció y se mordió el labio en cuanto se dio cuenta de que había sobrepasado un límite invisible. Le había dado un extraordinario y doloroso golpe bajo, de esos que se dan por encima del cinturón y se queda en las entrañas, retorciéndolas y desangrándolas.


    El rostro de Patrick había ensombrecido.


    —Rose, dame el niño —cada palabra fue pronunciada con verdadero odio.


    Y ella lo entendía. Se lo tenía bien merecido. Había sacado a relucir el horrible pasado de los hermanos McBane.


    Por eso agachó la cabeza, se despidió con un susurro de Brandon y se lo entregó con manos temblorosas. Se sintió rechazada, humillada y hueca.


    —Eres la madrina de Brandon, por lo puedes venir a visitarlo cuántas veces quieras. Puedes llamarme, cada vez que te apetezca, para saber de él —fue todo cuanto dijo Patrick antes de girar sobre sus talones y cruzar el vestíbulo hasta la puerta principal. La miró por encima del hombro antes de abrirla de par en par. La invitaba sin amabilidad alguna a irse—. Adiós, Rose.


    Sabiéndose vencida, la rubia asintió como un autómata, cogió la chaqueta, la bufanda y su bolso.


    —Yo…


    —Adiós, Rose.


    Ella salió con cuerpo tembloroso. Quiso despedirse, pedirle disculpas. Cuando quiso volverse, la puerta se cerró. Cerró los ojos y pateó el suelo, frustrada. No sabía si con Patrick o consigo misma.


    Se encaminó hacia la verja y sacó el teléfono móvil, que tenía hábilmente guardado en el bolsillo de la chaqueta. Marcó un número que se sabía de memoria.


    Él respondió al primer tono.


    —Dime.


    —Tiene la custodia. Felicia se la ha dado a Patrick y por más que la haya peleado, no hay quien pueda con su terquedad. No me deja hacerme cargo de Brandon —fue escueta mientras se alejaba por el camino de piedra. Miró un momento hacia atrás—. Maldición. Yo hubiera sido una buena madre. Lo sabes.


    —Respira hondo —la voz era melodiosa y la calmó al punto—. Tranquila, ¿de acuerdo? Todo tiene solución.


    —¿Y ahora qué?


    —Debe haber otro modo de acercarnos al niño.


    


    ***


    


    Patrick, ajeno a la llamada de Rose, subió al segundo piso.


    Había comprado la antigua mansión de Greenborrough a nombre de su hermana en cuanto le había dicho que iba a casarse. No había sido su regalo de bodas, pero sí un modo de ahorrarle la hipoteca y diversos quebraderos de cabeza. Felicia había amado poder reformar y decorar aquel lugar a su gusto.


    Todavía recordaba el brillo en sus ojos cuando le había hecho venir expresamente para decirle que estaba embarazada. Estaba apenas de diez semanas y ya habían preparado la habitación del bebé. Observó el lugar ahora y lo encontró faltó de luz, tal vez el brillo de la estancia y de los muebles había desaparecido.


    Durante los preparativos de los funerales, Rose había empaquetado todas las cosas de Brandon para facilitar su transporte, fuera quien fuera la persona encargada de cuidar al bebé. Incluso había desmontado algunos utensilios con mucha maña para guardarlos en cajas.


    Rose no era mala chica. Adoraba a Felicia como si fuera su propia hermana. Se conocían desde párvulos y eran inseparables, era lógico que quisiera a Brandon como a un sobrino.


    Y Patrick sabía que el dolor había hablado por ella en todo momento. Dominándola. Pero, no por eso, sus palabras dolían menos.


    Meneó la cabeza, decidido a desterrar sus recuerdos de juventud, y se marchó del dormitorio del pequeño, dejándolo todo tal cual estaba, tomando solo la mochila donde había pañales, cremitas y ropita de recambio.


    Patrick no iba a llevarse nada. Su socio, mientras Rose rondaba por aquel cuarto, se había encargado de remodelar su apartamento. Lo había hecho en apenas cuarenta y ocho horas, pagando miles de libras a dos empresas especializadas para que se realizase todo de forma conjunta… y lo había logrado. Con éxito, además. Ahora su enorme ático estaba en condiciones de recibir un bebé.


    Se consolaba pensando que en aquel piso de ciento ochenta metros cuadrados estaría libre de recuerdos, pues en Greenborrough era donde había más pedacitos de Felicia. El problema era su cabeza. Allí todo seguía nítido.


    —¿Qué tal? —una radiante novia vestida de blanco se plantó ante él. Su rostro era unos pocos años más joven que ahora. Sus ojos parecían galaxias, tenían vida propia y titilaban con luz radiante. Dio una vuelta sobre sí misma para que la viera bien. También para que pudiera recuperarse de la impresión—. ¿Estoy guapa? —y antes de que Patrick pudiera abrir la boca, lo señaló con una mano ya enguantada—. Si dices que no, Patrick, haré que te sirvan la carne poco hecha, y muy fría, en el banquete.


    —Tú sí sabes torturarme —se mofó, emocionado de verla de aquel modo.


    No le había dejado ver el vestido hasta que fuera a recogerla para llevarla al altar. Ahora entendía por qué. No entendía de moda. No sería capaz de identificar el tipo de tejido, de complementos, por no hablar de los nombres que recibían el escote y la falda. Pero sí comprendía las reticencias de Felicia a mostrárselo antes. Lo hubiera considerado muy descarado, si bien entendía que era culpa suya.


    Había visto siempre a su hermanita como una joven a la que proteger y ya no era así. Hacía mucho que se había convertido en una mujer. En una mujer fuerte, inteligente y espabilada, que tenía voz, que rugía más bien. Y aquel vestido solo evidenciaba lo que Patrick no había querido ver.


    —Felicia… estás bellísima —la tomó de las manos y se las besó—. Eres bellísima.


    Tenía que aceptar que aquellos momentos seguirían allí. No iba a poder borrar todo lo compartido con Felicia, tampoco es que quisiera. Su ansía en esos momentos era que el sufrimiento que iba ligado a ellos se alejase de su ser. Tenía que ser fuerte. No por sí mismo, sino por el niño. Lo observó a través del espejo retrovisor interior. Había colocado atrás la sillita con otro espejo que le permitía verle la carita. Brandon estaba dormido. Velar por sus sueños era ahora su destino y su obligación, no podía flaquear y arrastrarlo con él a la desgracia. Una punzada de dolor en las sienes le hizo dirigir la vista hacia la carretera.


    —Contrólate —se susurró.


    La jaqueca se incrementó cuando entró en el ático. Fue directo hacia lo que antes había sido su dormitorio. Ahora era la habitación de Brandon. Era la primera vez que entraba allí y le latió el corazón con rapidez al ver el cambio que se apreciaba por todos lados.


    Anthony y su esposa Lorraine habían hecho un gran trabajo.


    Las paredes, antes blancas, eran ahora de un suave tono morado muy infantil y acogedor. Los muebles eran blancos con matices grises, muy luminosos, nada que ver con los de antes, tan oscuros y acristalados. Supuso que la nueva decoración hubiera gustado a Felicia le habrían gustado.


    A McBane le escocieron los párpados por las lágrimas.


    El niño, dormido en su cochecito, volvió a removerse. Patrick meneó la cabeza para librarse de la pena y pulsó el interruptor que bajaba las persianas. Mientras las silenciosas láminas bajaban hasta los topes, desató al pequeño y lo llevó a su cuna, ya preparada.


    Conectó el comunicador que había cogido de la casa de Felicia y llevó el segundo a su nuevo dormitorio, que antes había sido su despacho. El escucha sería su gran aliado mientras intentaba descansar.


    Su despacho se había visto reducido en espacio a un rincón. Ahora, frente a la chimenea había una cama y habían colocado las mesitas de noche y sus antiguos armarios a un lado.


    No le parecía real, ni estar allí ni encontrarse viviendo aquella situación. Ni siquiera el ambientador que llenaba la habitación de una fragancia afrutada parecía ser real. Quizá estaba enloqueciendo, por eso tenía la sensación de vivir la vida de otro. Dado su pasado, todo el mundo sabía que Felicia había sido lo único que lo había mantenido cuerdo y vivo.


    Ella lo había sido todo para Patrick. El motor de su vida, cada latido de su corazón. Toda decisión tomada desde que su padre los abandonó había sido pensada para que las cosas le fuesen bien a ella, no a él. Había hecho cosas terribles antes de crear un imperio junto a Anthony. No estaba orgulloso de la forma en que había conseguido tener dinero suficiente para invertir en su empresa, pero no había quedado otra. Había querido darle a Felicia la carrera universitaria que quería y merecía, ayudarla a vivir en un barrio donde no hubiera prostitutas baratas y chavales adictos al crack como vecinos.


    Deseó emborracharse. Si no fuera por Brandon, bebería hasta perder la perspectiva y saldría a los suburbios al anochecer. Quería golpear duro, fuerte. Y que lo golpeasen hasta romperle cada hueso del cuerpo, hasta que no lo aguantase más y su vida terminase abruptamente.


    Pero no podía hacerlo. La luz del escucha que todavía sostenia, parpadeando en medio de la penumbra, le hacía darse cuenta de que había cosas imposibles.


    Se quitó la chaqueta, la corbata de un tirón y, notando las piernas pesadas, se desplomó en la cama. Se frotó la cara. Por primera vez, notó la barba bajo los dedos; se había abandonado mucho esos días, casi ni se reconocía en el espejo. Pero tampoco se veía con corazón de plantarse frente a él, afeitarse, peinarse como de costumbre y enfrentarse al Patrick McBane que había sido antes de la muerte de Felicia.


    Desvió la mirada hacia la fotografía que había sobre su cómoda, junto a los relojes y sus gemelos. Se levantó y la tomó entre las manos.


    Felicia aparecía en ella, capturada y atrapada para siempre en un pedazo de papel que Patrick pensaba conservar toda la vida. Era la foto más reciente que tenían juntos. Peter la había tomado poco tiempo después de haber dado luz a Brandon. Estaba pegada a su costado, riendo mientras se apartaba el pelo de la cara, que el viento mecía con gracia. Ambos guiñaban un ojo porque el sol les molestaba.


    Patrick se permitió llorar. No había derramado ni una sola lágrima en aquellos días, ni siquiera cuando le llamaron del hospital para decirle que el coche de Peter se había salido de la carretera. Se sentó en el suelo y se cubrió la cabeza con las manos, sollozando.


    Su móvil vibró encima de la mesilla de noche, donde lo había dejado al quitarse la chaqueta. El leve sonido lo hizo despertar del letargo en el que se había sumido. No quiso responder. A pesar de todo, se alzó a trompicones, se secó las lágrimas y cogió el aparato. Se sentía tan perdido y desubicado que no supo cómo contestar. La llamada se repitió a los pocos segundos. Consiguió mover el pulgar sobre la pantalla después de sorber por la nariz.


    Carraspeó para eliminar los restos del llanto de su voz cuando la voz femenina lo saludó con mimo al otro lado de la línea.


    —Lorraine.


    —Cielo —su voz, teñida de preocupación, le provocó una punzada en el pecho—. ¿Cómo estás?


    —Supongo que… estoy, que ya es mucho —respondió Patrick, frotándose un ojo hasta notar un tirón en la piel que rodeaba la ceja.


    —¿Te has planteado venir a vivir cerca de nosotros? Ya sabes que hay una casita en venta a apenas un par de manzanas. Creo que Kensington es un buen lugar para ti y para Brandon.


    —Acabo de cambiar parte de mi apartamento, Lorraine. Y lo he hecho pensando en Brandon.


    —Patrick… —la voz de Lorraine sonó cautelosa y él se puso tenso—. Yo podría echarte una mano si te tuviera más cerca. Con Susana —dijo, haciendo referencia a la nanny que la ayudaba con los críos y la casa—, puedo cuidar de otro niño más.


    —No voy a cargarte con mi responsabilidad, Lorraine.


    —Cielo… —usó la voz que utilizaba con los trillizos cuando hacían algo mal, y Patrick no pudo evitar irritarse—. No sabes nada de criaturas…


    Peter le había dicho que ser padre se aprendía con el tiempo. Que, al tener al niño en brazos, todo parecía más claro y sencillo, pero para él aquello era un infierno. No sabía cómo actuar.


    Lorraine siguió hablando, ajena a sus pensamientos, que ahora lo tenían inmovilizado por el pánico.


    —Y no puedes descuidar la oficina. Lo sabes, ¿verdad?


    Antes solo había tenido una obligación: trabajar. Se había quedado con parte de los compromisos de Anthony para que su amigo pudiera estar con Lorraine y los niños en cuanto los trillizos habían nacido. De nuevo deberían repartirse las tareas, para que fueran idóneas para los dos en esta ocasión.


    Brandon.


    Patrick suspiró y se sentó en la cama, mirando con fijeza la pared que tenía delante. Le contó a Lorraine que tenía varias entrevistas al día siguiente, allí mismo. Necesitaba una niñera que se ocupase de Brandon cuando no estuviera en la guardería, así que había buscado en una agencia alguna au pair que quisiera el trabajo.


    —Con todo esto… se me había olvidado hasta ahora —admitió, pasando la mano por el rostro. No le avergonzaba haber olvidado las citas programadas.


    —Patrick, no creo que una canguro vaya a arreglar tus problemas —Anthony le arrebató el teléfono a su esposa, fue él quien habló—. Escúchame, necesitas a alguien que te ayude con Brandon. Que te enseñe qué necesita un bebé en cada momento. Y, para eso, una niñera no sirve de nada. Necesitas una persona que cuide del niño y de tu apartamento… y de ti mismo.


    Patrick quiso hablar, decirle que podría solo con aquel revés de la vida, pero escuchó una pequeña discusión al otro lado de la línea. No parecía una gran batalla, así que esperó, paciente. Un leve deje de curiosidad le hizo fruncir el ceño: ¿cuál sería el siguiente movimiento del matrimonio?


    La voz que llegó, después, fue de nuevo la de Lorraine.


    —Cielo, lo que Anthony quiere decir, es que necesitas una... una persona que duerma en tu dormitorio de invitados para ayudarte las veinticuatro horas del día…


    —¿Estás hablando de una interna? ¿Estáis locos? —casi fue un rugido.


    No pensaba meter a nadie en su casa para que cuidase del pequeño. No se fiaba de Rose, que era profesora, ¿iba a fiarse de una desconocida? Podía apañárselas. Iba a tener problemas para dormir hasta que el crío fuera más mayor, pero aprendería. Solo necesitaba a alguien que le echase una mano mientras estuviera en la oficina.


    —No, no estamos locos… Patrick. Hazme caso. Yo con Susana estoy encantada, sino fuera por ella apenas podría dormir dos horas seguidas —con teatralidad, Lorraine suspiró. Patrick puso los ojos en blanco.


    No cedió. Quería una niñera que estuviera unas pocas horas allí y luego se marchase a su propia casa. Su postura era inamovible. Y Lorraine tuvo que aceptarlo. Si alguien era terco de ellos tres, sin duda era McBane.


    Cambió de idea cuando, una hora después, Brandon se despertó berreando y gruñendo. No era lo mismo cuidar de un niño de dos años que ya pedía las cosas, que uno que únicamente lloraba y movía los brazos para decir que tenía hambre, sed, el pañal sucio o que quería salir de la cuna.


    Se volvió loco. Le cambió el pañal, que estaba, sorprendentemente, limpio y seco. Intentó darle un biberón, cuya leche terminó manchando todo el suelo del salón y parte de la mesa auxiliar de diseño. Le puso delante el biberón del agua, si bien Brandon también lo lanzó al suelo. Consiguió entretenerlo poniéndole la televisión.


    Su hermana y Peter eran los expertos en descifrar cada gemido y lágrima, no él.


    Maldición. Le era difícil admitir que con el paso de las horas, la desesperación era todavía mayor. Incluso se planteó, con los llantos del bebé, llevarlo al hospital por si tenía cólicos o le dolían las encías. Era frustrante no poder cumplir con las expectativas.


    Recordó lo mal que había ido cuando quiso ser la figura paterna de Felicia. Aunque por aquel entonces ella era adolescente.


    Llamó a Lorraine con el rabo entre las piernas.


    —¿Patrick?


    —Perdona por llamarte. Sé que son las cinco de la mañana pero…


    —¿Estás bien? —Lorraine estaba más despejada que antes, quizá alarmada por la desesperación de su voz.


    —No sé si seré un buen padre. ¿Conoces a alguien con buenas referencias que pueda empezar hoy mismo? ¿Alguna amiga de Susana?


    Si había alguien en todo Londres que conociera a alguien capaz de encargarse de Brandon, era la niñera que vivía con su socio.


    —Llama a la agencia a primera hora y cancela todas las entrevistas que hayas concertado —la voz de su amiga estaba entintada con tanta confianza, que Patrick recuperó el ritmo cardíaco—. Sé de alguien de confianza. Mañana a las ocho estará ahí, cielo. Créeme, la vas a adorar. Lía es justo lo que necesitas.
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    Lía bajó del taxi con una pequeña mochila cargada en el hombro. Avisó por mensaje que ya estaba frente al ático de McBane. Observó el edificio que se alzaba ante ella. Todas las ventanas parecían tintadas, aunque algo le decía a Lía que, desde dentro, la calle y el cielo se verían del color que se apreciaba tras una ventana normal y corriente.


    Mayfair era la elegancia personificada.


    Saludó al conserje y le dijo el piso al que se dirigía para que llamase al ascensor usando el código de seguridad. El hombre, uniformado y con relucientes zapatos negros, comprobó su nombre en una lista y accedió a dejarla pasar moviendo su bigote blanco como si fuera un ratón.


    Patrick McBane debía tener dinero para aburrir si podía permitirse un apartamento tan lujoso, aunque no debía sorprenderse. Si era amigo de Anthony, sin duda no era un trabajador de clase media.


    El ascensor estaba vacío y pudo observarse en el espejo durante el ascenso. Iba arreglada para la ocasión: había escogido con minuciosidad la ropa para parecer profesional y convincente para el señor McBane, pero también era un conjunto cómodo para tratar con un bebé de casi diez meses.


    Se arregló la camiseta negra, se subió la cinturilla de los pantalones y movió los dedos de los pies dentro de los botines negros sin tacón, mientras se abrochaba la chaqueta de cuero. Respiró hondo y se arregló el pelo, que se había dejado suelto para causar buena impresión. Cuando lo llevaba recogido para trabajar, parecía más joven y aquello podía ser un problema.


    Tranquila, se dijo a sí misma mientras contaba hasta diez.


    Estaba cualificada para aquel trabajo. No era la primera vez que cuidaba niños, así que era la mejor candidata para el puesto.


    Y, si su currículum no era suficiente, Lorraine estaría de su lado. Ella la apoyaría, presionaría allí dónde fuera necesario, para que McBane se decantase por contratarla a ella.


    Si se sumaba la experiencia y las influencias que tenía, Lía no debería sentirse tan inquieta dentro de aquel cubículo de paredes negras y moqueta dorada. Además, había vivido situaciones peores, mucho más complicadas y siempre había salido airosa.


    Se cuadró de hombros cuando las puertas de metal se abrieron con un tintineo y miró hacia la puerta indicada: la del ático que quedaba a su derecha.


    Había un hombre en el vano, evaluándola con la mirada. Había tal fuego en sus ojos que, durante unos segundos, Lía quiso descender al vestíbulo. Pero no lo hizo. Pese a su imagen amenazadora, que parecía indicar que corría peligro si se acercaba demasiado a él, aquel hombre le parecía desamparado y necesitado de ayuda.


    Su ayuda, para ser más exactos.


    Salió al rellano y caminó hacia él con paso firme, sabiendo que la primera impresión era la que contaba. Ella sabía mucho de primeras impresiones, pues mucha gente tenía una máscara, una que escondía un interior podrido y lleno de maldad.


    No pensaba dejarse intimidar por metro ochenta y cinco de puro músculo, enfundado en un traje negro hecho a medida para ajustarse a su fuerza y su porte regio.


    Había tratado con la peor calaña desde bien jovencita. Asesinos, violadores, ladrones de guante blanco…; la lista era tan extensa que un empresario como aquel no iba a amedrentarla.


    —Señor McBane, soy Celia Santos —le tendió la mano y esbozó su mejor sonrisa—. Pero puede llamarme Lía. Todo el mundo lo hace.


    Él arqueó una ceja en su dirección. Lía tragó saliva y durante unos segundos pensó en huir. Luego se recriminó por sentirse abrumada por su presencia. Se había criado en Londres aun teniendo nacionalidad española. Estaba tan acostumbrada a hablar español con su madre, con quien tenía una excelente relación, que su inglés no parecía materno. Eso le daba un toque exótico. Esperaba que McBane no fuera el típico que se veía condicionado por los prejuicios.


    Él ladeó la cabeza antes de enderezarse por completo y rodearle la mano con sus fuertes dedos. Fue un apretón ligero a la par que enérgico, y Lía notó que el corazón abandonaba su pecho para trepar hasta su garganta. No supo por qué su cuerpo había reaccionado de aquel modo. Más no iba a pararse a pensar qué significaba aquella corriente eléctrica que había alterado su ritmo cardíaco.


    —Adelante.


    Su marcado acento británico la dejó sin respiración apenas unos segundos, los que tardó en dejar caer la mano. ¿Por qué le afectaba de aquella forma tan extraña la voz de McBane?


    Patrick la guio hasta el salón y le señaló una butaca de piel negra, ofreciéndole un asiento. Lía obedeció mientras miraba a su alrededor con disimulo.


    McBane estaba rodeado de mucha opulencia. Le gustaba el lujo porque podía permitírselo y tenía buen gusto. Era sorprendente que pese estar rodeada de joyas, Lía no tenía la sensación de estar en un museo. Sin embargo, tanta riqueza la incomodaba lo suficiente como para no relajarse. Los muebles, los cuadros, todo tenía pinta de ser demasiado costoso. ¿Podía realmente alguien ser feliz en una jaula de oro y lujo como aquella? ¿O era su forma de pensar, tan humilde, lo que la hacía sentirse pequeña y encarcelada?


    —Disculpe, he olvidado mis modales —Patrick meneó la cabeza—. ¿Quiere café? ¿Un té? ¿Agua?


    Lía parpadeó. Nunca habían sido tan solícitos con ella.


    —Así estoy bien, gracias.


    Lo observó con detenimiento mientras Patrick se sentaba ante ella, en un sofá también oscuro. Tenía la gracia natural de un felino, pero cuando se echó hacia atrás en el respaldo, Lía pudo apreciar que estaba cansado. Devastado más bien: el pelo, rubio pajizo, estaba desordenado; bajo sus ojos claros había profundos surcos violáceos; la mandíbula cubierta por una barba espesa.


    Sabía de su historia. Lía no pudo evitar que una ola de compasión se apoderase de ella y suavizase un poco su expresión.


    No pienses en eso ahora, céntrate, se dijo.


    —Lorraine me ha dicho que eres muy buena. ¿Dónde la conociste? ¿O acaso eres amiga de Susana?


    —Mi primer trabajo con niños fue en Gales —cogió una carpeta negra de la mochila y le extendió su currículum—. Estuve durante un año con la hermana de la señora Cook. En nuestras visitas a Londres fue cuando conocí a Susana, señor.


    Patrick se acomodó mejor en el sofá, notando la espalda dolorida después de pasar parte de la noche sosteniendo a Brandon, que se negaba a dormir en la cuna o en el cochecito. Tal vez porque se daba cuenta de que aquella no era su casa. O quizá porque echaba de menos a su madre, su olor, su voz calmándolo y haciéndolo reír.


    Se obligó a olvidar el dolor y centrarse en la entrevista. Consultó el puñado de folios grapados que tenía entre las manos.


    ¿Esa chica había cuidado durante un año de los hijos de Angie sin enloquecer? Había visto un par de veces a los pequeños. Jace y Mary Ann eran verdaderos diablillos. Jace tenía una extraña tendencia a romperlo todo y Mary Ann siempre estaba chillando. ¿Cómo había podido Lía dominarlos durante un año entero? Era toda una hazaña.


    —¿Y luego? —Patrick desechó el documento como si no significase absolutamente nada.


    —Me marché a Berlín. Cuidé de una niña de cinco años —durante unos instantes, los dientes atraparon el labio inferior y Patrick quedó cautivado por el gesto.


    Cuando la había visto salir del ascensor, había creído que vivía en una especie de cámara oculta. Era guapísima, hasta el punto de saber que, de no encontrarse arruinado, la habría seducido allí mismo, en el rellano. Aquella chica no podía ser la misma que Lorraine le había recomendado y mandado como si fuera un ángel caído del cielo.


    De ser algo más alta, podría ser modelo. Porque era menuda y no parecía extremadamente fuerte. Tenía el pelo corto, por encima del hombro, de un castaño precioso que le recordaba a las almendras. Sus ojos eran azules como el mar que besaba las playas caribeñas y su boca era una fresa rosada que tentaría a cualquier hombre que fijase sus ojos en ella.


    —Cuando terminé aquel trabajo, trabajé en España un tiempo.


    Patrick le sorprendió que no dijera que había regresado a casa.


    Lo cierto era que Lía tenía la piel de marfil que caracterizaba a la mayoría de ingleses, como si llevara varios meses sin someterse al sol del mediterráneo.


    —¿De dónde eres exactamente?


    —De aquí, señor. Nací en Londres.


    —¿No eres española? —la incredulidad estaba claramente reflejada en su rostro. Dios, se sentía como un estúpido, cuando viese a Lorraine… ¿cómo no le había dicho que la chica era londinense?


    —¿Lo dice por mi acento? —Lía se encogió de hombros—. Mis padres eran de Barcelona y me han mostrado las tradiciones británicas y españolas. Una pequeña parte de mí sí lo es —sonrió—. Hablo español a la perfección, tal vez por esto mi inglés tiene un toque… diferente.


    —¿Qué hiciste en España?


    —Estuve en una tienda de ropa unos pocos meses, pero volví a marcharme a Irlanda.


    Aquella chica parecía ser una viajera. Y Patrick no sabía si le interesaba tener a alguien tan inquieto en su casa. Necesitaba una constante en la vida de Brandon. ¿Y si se marchaba? ¿Y si dimitía demasiado pronto?


    —Necesitaban una niñera y alguien que les ayudase con las tareas más pesadas de la casa. Más o menos lo que usted busca… —otro leve encogimiento de hombros—. Veinticuatro horas al día, los trescientos sesenta y cinco días al año.


    —Suena… cansado.


    —Era un trabajo intenso y agotador, se lo aseguro… —sin embargo, sonrió como si no fuera un sacrificio.


    —¿No te dieron vacaciones?


    —Oh, sí. Estuve tres semanas disfrutando del frío islandés.


    Ahí estaba, otra sonrisa, radiante y blanca, como el resto. Y durante unos momentos, sintió celos. Lía era toda vitalidad. Alegría. Tenía toda la vida por delante y él sólo podía pensar que la suya estaba perdiéndose en un agujero negro. O que Felicia ni Peter volverían a sonreírle, ni a hablarle de sus vacaciones de verano.


    Se aclaró la garganta.


    —¿Cuántos niños tuviste a tu cargo? —preguntó, lanzando una mirada al comunicador que le diría si Brandon se despertaba, reclamando la toma de la mañana.


    —Cuatro.


    —¿¡Cuatro!?


    —Sí, señor McBane. La familia que me contrató tenía tres hijos y estaban esperando a su cuarto bebé. Necesitaban ayuda con urgencia, por eso me llamaron.


    —¿Cuánto estuviste con ellos? —en esa ocasión tomó el currículum y alzó las cejas—. Año y medio… —sus ojos claros volvieron a volar en su dirección, haciéndola sentir desnuda—. ¿Cuándo regresaste a Londres?


    —Hace cinco meses. La familia O’Toole ya se las apañaba sin mí… y decidí regresar a Inglaterra.


    —¿Y ahora de qué trabajas?


    —Estuve cuidando del señor Winterfallen. Pero… —McBane frunció el ceño al ver cómo se removía inquieta en la butaca—. Murió de un infarto mientras dormía.


    Lía siempre adoraría al mejor amigo de su mentor. Era un buen hombre. No lo había cuidado, en realidad, pero sí que había vivido su cáncer de páncreas de forma muy cercana.


    Se mordió el labio inferior. ¿Cuánto más tendría que mentir? Solo había cuidado los niños de la señora Cook. Todo lo demás era una farsa, un puñado de letras falsas y recomendaciones engañosas. Se sintió fatal por todo lo que escondía bajo aquella entrevista y no pudo evitar emocionarse.


    McBane vio que la muerte de aquel hombre le afectaba muchísimo. Le acercó una caja de pañuelos. Ella lo tomó con un agradecimiento débil y cogió un par. La comprendía. La vida sin alguien que estimas es horrible, parece más vacía, pequeña e insignificante. Te sientes perdido y solo, incomprendido…


    —Ahora soy camarera —dejó el pañuelo arrugado entre sus dedos y sus caribeños ojos se clavaron en él—. No me siento cómoda con mi trabajo actual. Necesito un cambio. Y me encantan los niños.


    —¿Nunca te planteaste ir a la universidad y estudiar educación infantil?


    Patrick se dio cuenta que había tocado un tema demasiado doloroso en cuanto ella reprimió una mueca. No había sido lo suficiente rápida, él había visto el atisbo de fruncimiento de labios, las leves arrugas en el puente de su nariz. ¿Por qué no había podido cumplir ese sueño?


    Quiso saber más, profundizar en aquel asunto. Sin embargo, Brandon se despertó con un grito que llegó hasta el salón sin necesidad del escucha.


    Patrick ladeó la cabeza mientras el corazón empezaba a latirle con rapidez. No esperaba que el escucha empezase a sonar. Miró con otros ojos a Lía. Aquella chica estaba ahí para ayudarlo con su sobrino, para hacerle la vida más fácil. No para inspirarle ternura y pena.


    —Si quiere puedo ayudarlo… —se ofreció ella.


    —Claro que vas a echarme una mano —Patrick se levantó y cogió el intercomunicador—. Estás contratada, Lía. Luego te enseñaré el contrato, podemos negociar ciertas cláusulas.


    —Me parece bien… —sorprendida por la rapidez con la que le había aceptado, se levantó y le estrechó de nuevo la mano.


    Ambos sintieron aquella conexión que incendió las yemas de sus dedos, pero los dos lo disimularon a la perfección.


    —Bienvenida a esta rota y pequeña familia.


    Incómoda por aquel extraño recibimiento, lo siguió hasta la segunda puerta que había a la izquierda del pasillo.


    —Tengo una acreditación que demuestra que no tengo antecedentes penales —comentó Lía cuando vio que la mano de Patrick se posaba sobre el pomo.


    Él la miró sin ninguna emoción cruzando su rostro El corazón de Lía dio un vuelco a la espera que hiciera o dijera alguna cosa, lo que fuera. Finalmente, entreabrió los labios.


    —Me alegra oírlo.


    Y empujó de un tirón la puerta para darle más fuerza a sus palabras. La dejó entrar primero con un caballeroso ademán.


    Lía tentada estuvo de quedarse parada en medio de la estancia y observarlo todo boquiabierta.


    Ahora que la luz del techo se había encendido, podía ver lo bonita que era la habitación del pequeño Brandon McBane Brown. Las paredes estaban pintadas de violeta, los muebles eran claros y de diseño. Había delicadeza en el ambiente, sin duda aquel hombre adoraba a su sobrino. No le sería difícil amarle como a un hijo con el paso del tiempo.


    Al niño no le faltaba de nada.


    La cuna era preciosa, muy elegante. El cambiador estaba encima de la cómoda y era de lo más amplio, perfectamente acompañado con huecos para dejar en ellos pañales, bolsas de toallitas, botes de crema y demás. Había un gran armario de tres puertas así como un estante con cuentos infantiles. Un cochecito que parecía un todoterreno, se encontraba apartado a un lado. Había peluches y juguetes en una cesta de tela en un rincón, así como un caballito de madera, antiguo y restaurado. Junto al armario había una caja con el dibujo de un andador en ella.


    Sin duda, cuando uno tiene dinero, podía gozar de todo tipo de facilidades. Su madre no había tenido ni la mitad de cosas ni de espacio para cuidar de ella. No tuvo envidia ni rabia, pero supo que aquello iba a ser muy sencillo con tantas comodidades.


    Pero lo que rápidamente captó su atención fue el bebé que se había sentado en la cuna y lloraba con fuerza.


    Puso sus cinco sentidos en él. No dejó de estar alerta ni siquiera cuando empezó a hablarle con voz suave y Brandon la miró con sus grandes y brillantes ojos. Había conseguido que le hiciera caso y se tranquilizase, pero aquello no era garantía. Podía rebelarse y volver a lloriquear en cualquier momento.


    —Yo soy Lía. Encantada de conocerte, Brandon —se presentó al fin, secándole las lágrimas con el dorso del índice—. Voy a cuidarte, o eso dice tu tío… ¿verdad?


    —Supongo que quiere el biberón de la mañana —el tono de Patrick era de interrogación.


    Cuando ella fingió rumiar, el crío sonrió como si le gustase su expresión. Patrick se quedó atónito por ver cómo Brandon aceptaba a aquella desconocida como si nada, cuando él aún seguía preguntándose si era buena idea dejarla entrar en su casa.


    —Oh, suena bien, ¿a qué sí, pequeñín? ¿Vienes conmigo? —le preguntó, tendiéndole los brazos.


    El pequeño hizo lo mismo a su vez. Gimió con un puchero para hacerle entender que sí, que necesitaba salir de la cuna.


    —Pues vamos —le puso el chupete en la boca y lo cogió para apoyarlo contra su pecho—. ¿Verdad que sí, precioso? ¿Vamos a desayunar?


    Patrick la llevó hasta la puerta que quedaba enfrente de la habitación donde ella iba a dormir. La cocina era muy elegante, también de diseñador, por supuesto. Pero Lía ya no estaba tan impresionada. No importaba el dinero o si los muebles valían más de lo que una familia de clase media podía permitirse. Importaba que estuviera pendiente del niño, que lo cuidase. Parecía dispuesto a hacerlo, se preocupaba por él, pero parecía muy tenso cada vez que lo miraba, y Lía no quería ni pensar en cómo de nervioso estaba cuando lo cogía en brazos.


    Era peor que un padre primerizo. Y Brandon lo notaba.


    Por eso estaba más relajado con ella. Se atrevía a dejarse ir, sabiendo que estaba a salvo. Iba a tener que trabajar en eso para que hubiera un vínculo entre ambos varones.


    Mientras lo calmaba y observaba lo patoso que era el todopoderoso Patrick McBane preparando un simple biberón de leche en polvo, recordó la primera vez que había cuidado de un bebé tan pequeño.


    Una profesora de su instituto tenía entradas para la ópera y necesitaba que alguien cuidase de su hijo. Su niñera habitual estaba enferma y le había pedido como favor que se quedase ella. Lía había aceptado. Las primeras dos horas las había pasado llena de inseguridad y miedos: ¿y si el niño tragaba aire al tomar el biberón?, ¿y si vomitaba?, ¿y si se ponía malito del estómago?, ¿y si empezaba a llorar porque sabía que era una extraña?, ¿y si sus bromas no servían para hacerle reír y terminaba chillando?, ¿y si no se dormía porque ella no sabía cómo relajarlo?


    Incluso se había llegado a decir, en algún momento de esa noche, que nunca tendría hijos. No sería una buena madre. Aunque por aquel entonces, apenas tenía dieciséis años. Se había dejado llevar por sus propios miedos.


    Por suerte para ella, después de aquella noche, empezó a cuidar a más bebés y niños algo más grandes. Se le daban bien, había sido un trompicón inicial.


    Es por eso por lo que eres perfecta para esto, le recordó una voz. La determinación la hizo erguirse. Iba a ser la sombra de aquel niño, también la de McBane.


    Mientras ella estuviera allí, ninguno de los dos estaría en peligro.


    —¿Me deja que lo prepare yo? —le preguntó al ver que se había equivocado de medidas entre el agua y los polvos y que debía rehacerlo de nuevo.


    Patrick se lo tendió y aceptó coger al niño en brazos.


    Lía lo preparó y dejó el biberón en el microondas. Se volvió hacia él. Parecía un gigante con un pájaro de cristal entre sus manos, temeroso de romperlo, maravillado por su belleza. Le recordaba a una Lía más joven e ingenua…


    —No lo está cogiendo bien —se acercó y puso la mano sobre su brazo para que agarrase mejor a Brandon por la espalda—. Ya no tiene dos meses, puede comer sentado como un adulto. Incluso le irá mejor —y le sonrió—. ¿Ve? Así.


    McBane asintió sin apartar los ojos de Brandon, aunque no lo hizo porque estuviera absorto en él. En parte, sí, así era. Pero por otro lado, no osaba alzar los ojos para sostenerle la mirada. Había notado la mano de Lía por encima de la ropa como si fuera un hierro al rojo vivo. Había estado a punto de dar un buen respingo cuando lo había tocado, como cuando se estrecharon la mano en la entrada o en el salón.


    No le molestaba que su ahora empleada lo tocase o tuviera iniciativa para darle un apretón de manos. No creía en las diferencias de clases sociales —sobre todo porqué había nacido en un suburbio—; no creía tampoco en ciertas reservas que muchos ricachones aún conservaban de la regencia. Le gustaba la cercanía, detestaba que se le tratase casi con reverencia. Las distancias no estaban hechas para él.


    Lía y Patrick no eran diferentes, al menos no demasiado.


    Pero se había quedado sin respiración cuando aquella mano le había transmitido una gran fuente de calor hasta que notó un fuerte hormigueo por todo el brazo.


    Nunca había sentido eso con otra mujer, era la primera vez que le sucedía.


    Y había tenido a muchas entre sus brazos. Primero cuando fue el chico malo, luego cuando el traje le sentó como un guante y los millones empezaron a acumularse en su cuenta bancaria, así como invitaciones a estrenos y galas benéficas en un cajón de su escritorio…


    Diablos, estaba de luto por la muerte de su hermana. No era una persona cualquiera. Y había fallecido con su esposo. Peter también era parte de su familia. ¿Y Patrick que hacía? ¡Fijarse en una mujer! ¡Notar un deje de deseo y disfrutarlo, aunque le resultase vergonzoso admitirlo! No porque fuera tímido, sino por los sentimientos confusos que se enmarañaban en su interior.


    Cuando Lía se giró hacia el microondas para sacar el biberón, se atrevió a mirarla. Observó cómo sacudía el biberón con destreza y probaba la temperatura vertiendo una simple gota en la muñeca. Y tragó saliva cuando sus ojos azules se fijaron en él y su boca esbozó una sonrisa ladeada de lo más inocente.


    Había algo llamativo en aquella chica que lo desconcertaba.


    Lo había sentido en cuanto la había visto salir del ascensor. Como si escondiera a otra persona en su interior, una bestia que no podía ser descubierta ante nadie. Le daba la sensación de que Lía vestía mil y una máscaras, y no dejaba que nadie le quitase las capas, una a una.


    Pero era imposible, ¿no? Lía tenía un currículo intachable y contaba con la recomendación de Lorraine, su mejor amiga. No podía tener ningún as bajo la manga, ninguna mentira en el tintero.


    —Creo que debería dárselo usted.


    McBane aceptó. Nunca se quedaba atrás en un desafío y quería aprender a hacerlo bien. Como si fuera padre de verdad, como si Brandon realmente fuera su hijo. Se lo debía a su familia.


    En cuanto aceptó el biberón, Patrick lo supo: aquella chica iba a ser un problema más que una solución…
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    Lía se notaba más agarrotada que cuando iba al gimnasio cada día para fortalecerse. En tan solo cuarenta y ocho horas había trabajado más que en los últimos tres meses. Debía cuidar del niño, del enorme ático y del dueño de éste. Debía tenerlo todo limpio, recogido y bien cuidado, a la par que debía estar con los ojos bien abiertos.


    Nada podía escapársele. Un fallo y Brandon podía terminar muerto.


    No fue fácil acostumbrarse a aquella nueva vida, sobre todo las primeras horas. El ritmo frenético, el tener mil cosas que hacer al mismo tiempo cuando al reloj le faltan horas, el dormir poco…


    Por eso, Lía siempre había admirado a las madres solteras. Y a esas amas de casa que se quedaban cuidando de sus dos o más hijos mientras preparaban la comida, intentaban que el baño estuviera limpio y que el perro no manchase de barro el sofá.


    Por Dios, era como regresar a sus tiempos de novata, donde cargaba con todo a sus espaldas, cuando sus tareas eran pesadas y casi siempre doblaba turnos.


    Sólo que allí no podía ir al bar a por una taza de té y empaparse con la cháchara de sus compañeros, que alardeaban de lo buenos que eran y de las ganas que tenían de ser ascendidos. Quién le diría que echaba las bromas sobre pistolas y esposas que le hacían desde que llegó.


    Por suerte, Brandon era un niño muy bueno que sólo comía, dormía y, de vez en cuando, dejaba que se le hicieran carantoñas y se le arrancase alguna que otra risotada. Solo lloraba cuando los dientes le molestaban, pero con un mordedor se tranquilizaba a los minutos.


    Lía estaba segura de que el pequeño sabía que faltaban sus padres y estaba triste por ello, pero no quiso agobiar a McBane con aquello.


    En cuanto a Patrick McBane, Lía comprendía que Lorraine le dijese que era un hombre de hierro, casi inexpresivo. Apenas le había visto sonreír en esos dos días, aunque era lógico dada la pérdida. Por suerte, parecía adorar al pequeño, si bien seguía estando visiblemente incómodo cuando trataba con Brandon.


    Ellos se llevaban mínimamente bien, pues cuidar de un bebé unía muchísimo, sobre todo de madrugada, cuando los llantos eran más fuertes. Por ahora se turnaban.


    Dado el poco tiempo que se conocían, el poco rato que compartían juntos y las pocas ganas que Patrick tenía de relacionarse con Lía, ninguno de los dos osaba pasar de una relación meramente cordial.


    El teléfono móvil sonó y corrió hacia él, prácticamente lanzándose sobre la mesa auxiliar donde lo tenía. Brandon estaba echándose una siesta, despertarlo en ese momento lo dejaría agotado para el resto de la tarde.


    No necesitó mirar el identificador de llamadas, Michael tenía un tono exclusivo para él.


    —Salas.


    —¿Cómo están las cosas por el ático?


    La voz masculina sonó tan profesional como la que había usado ella para saludarle. Se incorporó del sofá, resoplando, y se acercó a las ventanas. Observó la ciudad durante unos segundos, en silencio.


    —Todo está muy tranquilo. El conserje sube la compra y todo lo que necesito, así que no tengo necesidad de salir de aquí. Llevo encerrada con Brandon desde que me contrató.


    Pronto tendría que salir. Brandon necesitaba no permanecer recluido y ella ansiaba la libertad.


    —Eso está bien, al menos el niño no está expuesto —el comisario Michael Quinn rumió antes de resoplar.


    —Está genial… pero creo que me volveré loca si no me toca el aire en breve.


    —La azotea está limpia.


    Lía puso los ojos en blanco. Michael apenas le había prestado atención, su única prioridad era mantener los parámetros de seguridad bajo control. Era de agradecer saber que fuera del apartamento todo marchaba sobre ruedas, si bien en esos momentos necesitaba más al amigo que al superior.


    —Nadie podrá descender desde ella hasta las ventanas. Tenemos los edificios colindantes llenos de francotiradores. Si ven algo extraño, dispararán con silenciador —siguió explicando.


    Michael tenía a sus hombres vigilando las cámaras de seguridad, pero no había grabaciones de la azotea. Antes era un helipuerto, pero cuando McBane y el vecino del ático de al lado compraron sus viviendas, estipularon que no estaban dispuestos a tener algo semejante sobre sus cabezas. Y con eso, se quitó todo lo relativo con la seguridad, pues ya nadie tenía acceso a aquella parte del edificio.


    Así que había que tener gente especializada movilizada. Lía lo veía excesivo, pero era una mandada. Si alguien se metía en líos por poner tantos efectivos en el campo, sería Michael, no ella. Aún así, no quería que reprimieran a su amigo.


    —¿Has mandado revisarla? Quizá sería más eficaz…


    Y más barato. ¿Cuánto estaría costando esa vigilancia con semejante armamento?


    —Cualquier precaución es poca, Salas —que se dirigiera a ella por su apellido, le dijo a Lía por qué estaba siendo tan distante. Estaba acompañado de alguien importante que escuchaba la conversación—. Sé que has comprobado que no hay micrófonos en el ático, pero… ¿crees que podrían dejar alguno en el maletín de McBane?


    Antes de poder responder, una nueva llamada entró por la otra línea. Tenía que contestar. Por poco entró en pánico al ver que se trataba de Patrick.


    —Todo limpio por aquí. Revisaré ese maletín en cuanto me sea posible. Pero no te prometo nada… No tenemos tanta confianza el uno en el otro todavía. No puedo entrar en su dormitorio, así como así, cuando él está aquí. Tengo que colgar —fue rápida, no le dio opción a rebatir—. ¿Diga?


    —Lía —la voz sin tono concreto de McBane llegó hasta ella—. ¿Cómo va todo?


    —Está todo muy tranquilo por aquí —y era cierto. Las palabras de Michael validaban su opinión—. Brandon está dormido. Si dentro de media hora no se despierta, lo haré yo para que se tome la fruta.


    —Bien… Tengo una reunión, pero intentaré llegar pronto para ayudarte a bañarlo.


    —No se preocupe, puedo hacerlo sola sino —se llevó el teléfono a la galería posterior a la cocina y terminó de sacar la ropa de la lavadora, sosteniendo el móvil con la ayuda del hombro contra la oreja.


    Patrick rezongó, pero aceptó. Al fin y al cabo, ella estaba allí para cuidar de Brandon. Por una tarde que no estuviera presente mientras lo bañaba, no pasaba nada.


    Aunque colgó pronto, a los pocos segundos, McBane volvió a llamar y Lía no pudo evitar responder, casi riendo por lo nerviosa que se estaba poniendo:


    —¿Ahora qué?


    Quiso meter la cabeza en la secadora. Podía ser joven y alocada, pero se suponía que respetaba a McBane. No podía hablarle de aquel modo. Debería recordar el protocolo y mantener su papel a la perfección. Dejar salir a la verdadera Lía no era buena idea.


    —Disculpe…


    —No te disculpes, me gusta que seas tan natural —sus palabras la sorprendieron—. De hecho, quería preguntarte… ¿Crees que podrías tutearme?


    —¿Cómo… dice?


    Patrick sonrió mientras observaba Londres extenderse al otro lado de la ventana de su amplío despacho.


    Había algo en aquella pregunta, formulada con un leve tartamudeo de lo más adorable, que lo había hecho olvidar por un segundo que había una daga clavada en su pecho, hundiéndose milímetro a milímetro, arrancándole constantes muecas de dolor que debía esconder del mundo. Un mundo que se compadecía de él y lo miraba como si fuera un perdedor.


    Como si una fuerza sobrehumana lo obligase a ello, miró la fotografía de Felicia por encima del hombro. Él no la había tomado, ni siquiera había sabido de su existencia hasta la muerte de su hermana y su cuñado. La había cogido de la casa familiar el otro día, tras la visita del abogado. Tenía varias más, la mayoría estaban guardadas, aunque había un par en el cuarto de Brandon. Pero esa estaba destinada a estar en su oficina. Ver su sonrisa soñolienta y orgullosa mientras sostenía un Brandon recién nacido, le hizo sentir terriblemente solo.


    Un recordatorio: ahora tenía que acortar sus reuniones y sus jornadas laborales.


    Ella ya no estaba y él usaba a Celia como soplo de aire fresco para olvidar durante unos segundos que estaba en una sala demasiado caldeada, asfixiante. El mismo averno.


    Porque era la única que no hablaba de Felicia ni su accidente, aunque seguramente Lorraine ya le habría contado lo sucedido. Era la única que lo trataba como un ser humano normal, haciendo así que, de tanto en tanto, se olvidase que estaba pasando un duelo. No le preguntaba constantemente cómo se encontraba y eso le permitía ser, durante unos segundos, el Patrick McBane de meses atrás.


    Lo cierto era que le sacaba de quicio que Lía lo tratase de usted. Patrick apreciaba el modo en que lo hacía sentir y ella seguía hablando como si fuera un director de colegio. Por eso le había pedido, sin dejar ver que estaba rogando, que dejase de ser tan formal. No soportaba que lo hiciera sentir tan mayor, tan importante. No cuando pasaban tantas horas juntos, pues dormían bajo el mismo techo. Si Patrick era partidario de tutearse con sus empleados, dado que pasaban ocho horas o más al día compartiendo oficina… ¿por qué no con la chica interna que lo ayudaba con Brandon? Sería lo correcto, lo justo y lo más agradable.


    Esperaba que no la incomodase su petición. Inquieto porque ella no decía nada, se aflojó el nudo de la corbata.


    —Pero… pero…


    —Por favor, Lía. No voy a dudar de tu profesionalidad sólo porque te tomes una pequeña libertad conmigo.


    Cerró los ojos con fuerza, esperando una respuesta…


    —¿Patrick?


    Lía respiró hondo, aturdida por haberse atrevido a tutearlo tan pronto, tan acostumbrada estaba a las formalidades. Siendo honesta, estaba pasmada por lo bien que sentaba tratarlo como a un amigo más.


    Paladeó su nombre. Sólo había osado pronunciarlo en su cabeza, pero en su lengua y en sus labios sonaba distinto. Mucho más pecaminoso y bonito. Como si fuera una melodía tatareada, chocolate fundido cubriendo una fresa, las olas acariciando los pies anclados en la arena…


    ¿Qué demonios estaba pensando? Ahora sí que iba a meter la cabeza en la secadora.


    —Mejor así, Lía. Me gusta.


    Y sin decir nada más, McBane cortó la comunicación, dejándola aturdida, mirando la pantalla del smartphone como si fuese una cucaracha.


    Terminó de programar la secadora y se apoyó en la pared. Los últimos cinco minutos le habían parecido tan surrealistas y fugaces que dudó que hubiera sucedido de verdad. Incluso tuvo que comprobar el listín de llamadas del teléfono. Estaba allí por un motivo y pensaba cumplir aquella misión costase lo que costase… pero no esperaba sentirse de aquel modo tan extraño.


    Fue al dormitorio de Brandon con pasos tambaleantes. Necesitaba alejarse de aquella galería. Era donde había dicho su nombre por primera vez y el eco de su propia voz resonaba entre las cuatro paredes. Quizá observar al niño dormir desharía el nudo que la estrangulaba a la altura del estómago.


    ¿Por qué se sentía tan confusa?


    Cuando abrió la puerta, se encontró con que el pequeño estaba jugando con un peluche. Sonreía, se adivinaba la curvatura de sus labios pese al chupete. Estaba encandilado. Lía notó que los latidos de su corazón recuperaban el ritmo habitual ante la paz que Brandon transmitía.


    —¿Te lo pasas bien con el búho, cariño? —le preguntó, acercándose más a la cuna.


    Brandon levantó los ojos en su dirección y su sonrisa creció, llegando a soltar el chupete.


    —¿Qué te parece si merendamos un poquito mientras miramos los dibujos? —lo tomó en brazos y cogió el búho para ponerlo entre los dos cuerpos—. Y nos llevaremos a tu nuevo amigo…


    Los deditos de Brandon cogieron los suaves mofletes del peluche y se rio. Lo dejó en el parque y fue a prepararle una papilla mientras escuchaba su parloteo incesante. Era curioso cómo ya estaba más animado que esa mañana, que apenas gorgoteaba.


    Lo colocó en su trona y puso un canal infantil en la televisión para distraerlo. Brandon aplaudió. Sin embargo, en cuanto puso los ojos en el mejunje de frutas y galleta, no apartó la mirada de la comida.


    Charló con él mientras le daba la papilla. Brandon le respondía en algún momento —sabía decir algunas palabras, como papá—, otras se reía con sus formas de hacer llegar la cuchara hasta su boca. A veces se negaba a comer, pero cuando veía que Lía fingía llevárselo a la boca, reclamaba la papilla como suya levantando las manos hacia ella. Podía parecer una escena cuotidiana, pero lo cierto era que estaban trabajando en un vínculo.


    Después de darle la merienda, vio con él la televisión, jugaron un rato. Una hora antes de bañarlo, lo dejó en el parque para planchar, a su lado, la ropa que había sacado de la secadora minutos atrás. Le explicaba todo lo qué hacía, tan convencida estaba desde siempre que los niños entendían todo lo que los adultos decían.


    Cuando vio a Brandon frotarse los ojos, Lía recogió la tabla de planchar. Se estaba haciendo tarde en el horario del niño. Lo tomó en brazos, sabiendo que McBane llegaría tarde y que no iba a contar con él para la hora del baño. Le iba a ser difícil dejar el ritmo de la empresa.


    Meneó la cabeza y varios mechones se le escaparon del moño informal que se había hecho por la mañana.


    —Vamos a bañarte, pequeñín. Ya verás qué calentita estará el agua…


    Brandon parecía encantado con la idea. Golpeaba el agua con los puños, riendo a carcajadas mientras la mojaba.


    Escuchó la puerta principal abrirse y luego cerrarse. El corazón se le subió a la garganta, pero siguió hablando con Brandon sin perder tono. Debía ser Patrick. No podía ser otra persona…


    A pesar de todo, se maldijo por no poder llevar encima su arma. Le daba seguridad y en caso de emergencia le iría de fábula. El problema era que la pistola se veía demasiado y con ella pegada a la cinturilla del pantalón, nadie se creería que era una simple niñera.


    Notó su presencia en el vano de la puerta. Conocía bien su colonia. Era McBane. Seguramente se estaría quitando la corbata, tras haber dejado la chaqueta del traje olvidada sobre el brazo del sofá.


    Se relajó un poco. No debía saltar a la mínima y andar pensando con el estómago contraído que no tenía ninguna arma de fuego a mano. Nadie la atacaría por la espalda. Allí dentro estaba más segura que en un refugio antiaéreo gracias a la eficacia de Michael.


    Atrapó el labio entre los dientes cuando McBane se agachó a su lado para darle un beso en la cabecita a Brandon. Fue un instante de lo más tierno, roto por una travesura infantil sin mala intención. El bebé empapó su camisa de Armani en un santiamén. Los dos adultos se rieron.


    —Así que te gustan las fiestas de camisetas mojadas, eh…


    —¡Señor! —ella lo frenó, sacando al niño al fin de la bañera—. No creo que…


    Patrick la cortó meneando la cabeza y envolviendo a Brandon en la mullida toalla. Se lo quitó de los brazos, tomando la iniciativa sin darse cuenta.


    —Nunca recordará que hemos tenido esta conversación, Lía. Es demasiado pequeño… —en sus ojos danzaba la burla, si bien no habían perdido el fulgor de sufrimiento que los empañaban—. Te prometo que su integridad sigue intacta.


    Ella quiso replicar, pero Patrick alzó la mano para apartarle una gota de agua que pendía de su sien. Los dedos masculinos sobre su piel fueron como fuego, un reguero de brasas que conectó directamente con su bajo vientre. Tragó saliva.


    —Está bien —se rindió, bajándose las mangas de la camiseta, que también tenía salpicada de agua y jabón—. Usted es aquí el responsable del niño. Yo le cuido, pero la educación corre de su cuenta.


    —No pensé que fueras tan dramática…


    —¿Puede terminar de arreglarlo usted mientras yo le preparo el biberón?


    —Claro, me encargaré de vestirlo —se marchó, dejándola sola en el cuarto de baño, rodeada de vapor.


    Lía suspiró. Fue a su dormitorio a cambiarse la camiseta, que estaba calada. Se puso una básica de tirantes y por encima una sudadera que pronto se quitaría. Patrick tenía los radiadores encendidos las veinticuatro horas.


    —No quiero que Brandon pase frío en ningún momento —había dicho tras regular el termostato.


    Antes de salir, se aseguró de que su revólver seguía en su sitio y respiró más tranquila. Su tapadera seguía intacta. Luego tendría que comprobar que los cerrojos estaban bien echados… y sobre todo, tendría que llegar hasta el maletín de McBane y mirar si había o no dispositivos de escucha.


    Una vez preparado el biberón, Lía se dirigió hacia el dormitorio del pequeño mientras lo movía como si fuera una coctelera.


    Se encontró sonriendo cuando vio a Patrick terminando de vestir a Brandon. Era adorable observarlos. McBane le explicaba que la reunión que lo había retrasado esa tarde había sido un aburrimiento, lleno de números y gráficos. Ya no parecía tenerle miedo al crío, ni estaba exageradamente tenso cuando lo sujetaba. Lo besaba y hablaba con él con más soltura, incluso había empezado a ser más paciente.


    Los dos días que Lía había pasado allí le había estado enseñando cómo cogerlo, cómo cambiarlo de ropa, tan llena de botones y cremalleras. Aquello había fortalecido la relación entre tío y sobrino.


    El niño buscaba en él una nueva figura paterna. Si Lía lo sostenía en brazos, estaba encantado; si Patrick hablaba, se removía hasta que era él quien lo cogía y lo acunaba.


    Patrick también se encontraba cómodo con Brandon, aunque todavía rezongaba cuando le tocaba cambiar pañales o apenas podía pegar ojo. Algo que posiblemente haría toda la vida, ya que era el lado malo de la paternidad.


    Sus miradas se encontraron y Patrick le sonrió.


    —¿Por qué no le das tú el biberón y yo pido una pizza para los dos?
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    Patrick cerró el portátil. Se frotó las sienes y los ojos. Se sentía emocionalmente exhausto. Su estómago gruñó, recordándole que no había podido cenar por culpa de aquella videoconferencia de última hora. No podía quejarse, por algo era jefe y tenía el sueldo que tenía. Salió de su dormitorio. Le era extraño refugiarse allí cuando recibía llamadas desde Nueva York o Hong Kong y se encontraba fuera de la empresa. Al fin y al cabo, atisbaba a ver la cama desde su escritorio.


    Suspiró y se frotó la nuca mientras recorría, descalzo, la distancia entre su puerta y la del niño. Era casi medianoche y comprobó que dormía a pierna suelta. Sonrió mientras lo arropaba mejor con la sábana. Le acarició la mejilla y se inclinó, haciendo crujir la barandilla de la cuna bajo el peso de sus costillas, para darle un suave beso en el pelo. Brandon se removió pero no se despertó ni soltó su chupete.


    Hacía pocos días que lo tenía a tiempo completo en su vida, pero lo quería mucho más que cuando Felicia estaba viva y se veían cada fin de semana. Era su sobrino, no lo olvidaba, pero ahora había más afán protector en su corazón. Más amor, tal vez. Era un sentimiento intenso como ningún otro. Uno que taladra con un gusto dulce, uno que da miedo, pero que a la vez no quieres soltar.


    Debía ser algo parecido a lo que había sentido Peter cuando Brandon había nacido.


    Patrick se prometió que otra noche en la que hubiera una videoconferencia improvisada, por más urgente que fuera, no pensaba aceptarla. Hong Kong podía esperar al día siguiente. Pero hacer que Brandon se durmiera gracias a él, no.


    Salió de la habitación casi caminando de puntillas, guiándose por la tenue luz que llegaba del salón. Fue hacia allí y se pasó una mano por la cara.


    Lía estaba dormida en el largo sofá, tumbada de lado, con un brazo cayendo por el borde. Patrick recogió el mando a distancia que había caído al suelo y apagó el televisor. Cogió la caja de cartón que había en la esquina de la mesa auxiliar.


    Le había prometido una pizza. La había pedido, pero no había podido ni probarla. Cuando el repartidor había llegado, Brandon seguía despierto y a él le habían avisado de que tenía una videollamada. Lía había cenado sola después de conseguir que el niño se durmiera. Le había dejado más de la mitad de la cena para él. Cerró la tapa de la caja y la miró.


    Esa misma tarde había visto a través de su camiseta blanca un poco de su ropa interior, pues se había mojado bañando a Brandon. Y en aquellos momentos, por su postura y lo escotada que era su camiseta de tirantes, tenía un ángulo bastante claro de sus senos.


    Patrick se acercó al ventanal con una porción de pizza fría en la mano. Respiró hondo.


    No negaría que la chica le parecía guapa, atractiva. No sabría decir si era por el físico, su voz suave o su naturalidad. Le había causado una gran impresión la primera vez que la había visto. Si bien algo en su interior le decía que, de acostarse con Lía, las cosas se torcerían entre ellos.


    Porque Lía no merecía ser usada como un desahogo más. Sabía que un polvo con ella no le devolvería a Felicia ni la felicidad que se llevó consigo.


    No quería herirla.


    La muerte de Felicia había puesto del revés todo su mundo hasta el punto de no creer en el sexo por el sexo.


    No se terminó ni siquiera aquel pedazo de pizza. Fue a la cocina y tiró lo que había sobrado de la masa con jamón dulce, atún, aceitunas rellenas y pollo. Regresó al salón y se inclinó para tomar en brazos a Lía, pero algo le hizo dar un paso atrás. Se miró. El deseo era obvio a través de sus pantalones.


    Si la tomaba entre sus brazos, si notaba aquellas curvas contra su cuerpo, le haría el amor. Se contuvo mientras una fina capa de sudor le cubría las sienes. ¿Aquello estaba pasando realmente? Era una sabandija. ¿Cómo se atrevía a sentir algo tan impuro como aquello cuando Felicia ya no iba a ser acariciada nunca más?


    La despertó con suavidad, poniendo una mano tierna en su hombro. Ella abrió los ojos con varios parpadeos y tardó en enfocarlo. Cuando lo hizo, su entrecejo se arrugó y se incorporó sobre un codo.


    Joder, el gesto resaltaba más sus pechos. Controlarse le estaba costando un mundo.


    —¿Patrick?


    ¿Se habría dado cuenta de que lo había tuteado, a diferencia de aquella tarde, donde había vuelto a imponer distancias entre ambos?


    —¿Qué hora… es?


    Patrick no necesitó mirar el carísimo reloj de pulsera que todavía llevaba anudado en la muñeca.


    —Pasan de las doce.


    —¿Y… mmm… has estado trabajando hasta ahora? —preguntó, aclarándose la garganta, notando que tenía la voz y la lengua pastosas.


    Patrick sonrió con ternura. Lorraine no se había equivocado y había tenido un buen ojo con ella. Estaba más que capacitada para el puesto que ocupaba. Pero era dulce con todo lo que la rodeaba, preocupándose por todo lo que ocurría. No sólo con Brandon.


    —Está bien, Lía —la ayudó a levantarse, de nuevo notando aquella calidez apoderándose de sus dedos ahora que la sujetaba para mantenerla en pie—. No te preocupes tanto por las cosas. Estoy acostumbrado a estos horarios tan insanos.


    —No deberías. Entiendo que tu puesto lleva responsabilidades, pero si te enfermas… —bostezó. No lograba mantenerse erguida, tan adormilada seguía—. ¿Quién cuidará de Brandon?


    —¿Sabes quién no se puede permitir ponerse enfermo? —le peinó el pelo y no supo por qué lo había hecho. Esperaba que Lía estuviera tan atontada que no se diera cuenta. O, como mínimo, que no se acordase al día siguiente—. Tú. ¿Por qué no vas a dormir?


    —¿Has cenado?


    Mintió, asintiendo. Ella pareció quedarse tranquila, haciendo que sí a su vez, mientras se peinaba la cabellera con los dedos. El sueño se reflejaba en sus ojos azules, en su pelo desordenado, en la marca de la almohada que cruzaba su pómulo.


    Patrick también contuvo las ganas de reseguir aquella línea con los nudillos.


    Se recriminó a sí mismo semejante actitud. Por el amor de Dios, la soledad y la autocompasión no podía hacer mella en él. Al menos, no de ese modo. Conocía a Lía de hacía dos días y apenas hacía una semana que había enterrado a su hermana. Si sus cálculos no fallaban, no podría fijarse en una mujer hasta dentro de cinco años y no a las cuarenta y ocho horas de conocerla.


    La acompañó hasta su dormitorio y le prometió cuidarse de Brandon si esa noche se despertaba. Estaba agotada, lo leía en la palidez de sus mejillas. Él lidiaba con proveedores y empleados a menudo, pero Lía se encargaba de un niño de menos de un año y de un ático desproporcionado para tres personas.


    ¿Quién estaba más cansado?


    ¿Quién merecía dormir, al menos, seis horas de una sentada?


    —Pero… es mi trabajo.


    —Ya te he dicho que eres primordial aquí. Si caes enferma, Lía, no me servirá de nada tenerte contratada —le comentó.


    Su seriedad y sus palabras la pusieron alerta. No pensaba despedirla, por ahora. De caer enferma y no poder salir de la cama, su contrato peligraba. Si la echaba, la operación podría irse al garete y entonces no habría forma de proteger a Brandon desde dentro de su día a día.


    No podía presentarse ante el comisario con semejante fracaso.


    Aceptó la derrota a regañadientes, si bien fingió muy bien no sentirse para nada coaccionada. Tampoco es que McBane estuviera amenazándola; la verdad es que estaba siendo muy considerado.


    Cuando se sentó en el borde de la cama, Lía se dio cuenta de que Patrick tenía razón. Llevaba varias noches sin dormir bien. El cambio de misión, la infiltración, el cambio de horarios y de tareas, la habían dejado al borde del colapso. Necesitaba unas pocas horas para sí misma y hacer una cura de sueño.


    —Como usted mande —accedió.


    —Eres orgullosa, ¿eh? —se acercó, se agachó frente a ella y la ayudó a quitarse las zapatillas. Estaba tan cansada que no atinaba a inclinarse—. No te preocupes. Sabré manejármelas. Prometo acudir a ti si no veo la luz al final del túnel.


    —Lo está haciendo muy bien. Se le ve más relajado con Brandon y él lo nota.


    —He aprendido de la mejor, tenlo presente.


    Lía se sonrojó de pies a cabeza. Por suerte, estaba oscuro gracias a las persianas bajadas. Dudaba que Patrick se hubiera percatado de su rubor.


    —Buenas noches, señor McBane.


    Patrick le acarició la oreja al ponerle un mechón tras ella. El moño se había deshecho por completo al quedarse dormida en el salón y ahora la corta melena estaba suelta. Lía contuvo la respiración. Aquel leve contacto había terminado de despertarla, pues solo una persona insensible no reaccionaría ante semejante caricia, por más inintencionada que fuera…


    —Patrick —la corrigió con voz ronca.


    Ella se mordisqueó el labio inferior. Patrick se apartó un paso; pese la oscuridad que los rodeaba, la tenue luz del pasillo lanzaba sombras y vio el gesto. Lo volvió loco al momento. Temiendo que se notase la erección, se despidió con un hilo de voz y salió.


    Ni siquiera huyendo se libraba de su perfume de coco. Iba a necesitar poner más ambientadores automaticos, pues no podía obsesionarse con aquella colonia.


    La puerta se entreabrió cuando ya estaba alcanzando su propio dormitorio


    La mujer lo llamó y su piel se puso de gallina bajo la ropa.


    —Patrick.


    Miró a Lía, que se había apoyado en el marco de la puerta. Tenía el pelo a un lado, la ropa desmadejada y la luz jugueteaba con su rostro, dándole cientos de expresiones. Parecía una ninfa.


    —Si alguna vez necesitas hablar, de lo que sea… cuenta conmigo.


    Él tragó saliva. Nunca había pensado que una desconocida se ofreciera a ser su hombro sobre el que llorar. Algo le decía que sus ganas de escucharle y ayudarle a deshacerse de la pena, nada tenía que ver con el sueldo que había estipulado en el contrato.


    —Gracias —murmuró, con voz temblorosa.


    En esa ocasión fue Lía quien se acercó hasta él, descalza. Lo tomó de la muñeca cuando vio que retrocedía. Ambos se vieron asaltados por una ola de calor que descendió desde los labios hasta sus piernas, acariciándoles el vientre, haciéndolos estremecer. Más ninguno se apartó. De nuevo, hacían ver que no pasaba nada entre ellos. Querían creer que el otro no sentía nada. Era mejor así para ambos, así que se dedicaban a cumplir con la función y seguir adelante como si la tensión sexual no resulta no estuviera entre ellos.


    —A veces… es más fácil abrirse a un extraño que a alguien conocido —le aseguró Lía. Fue como si hablase por experiencia; a McBane ya le había parecido ver más veces en su mirada un atisbo de tristeza—. Por favor, si necesitas librarte de algún fantasma o simplemente… contarme algún problema que te esté agobiando, estoy aquí.


    —Lo tendré en cuenta, Lía. Gracias —con cuidado de no ofenderla, se zafó. No soportaba más aquel cosquilleo ardiente pulsando sobre su yugular—. Buenas noches.


    Sin darse la vuelta para ver si se quedaba parada en el pasillo o no, entró en la habitación. Al cerrar tras de sí, apoyó la frente en la hoja de madera. Suspiró para sus adentros para no delatarse. Aquella mujer lo estaba haciendo enloquecer y no encontraba el motivo de tal enajenación. Se quitó la camisa y los pantalones, avergonzado de sus emociones y sensaciones. Era primitivo y salvaje, algo que no podía sucederle. Hacía mucho tiempo que esos adjetivos ya no formaban parte de su diccionario.


    Bajó las persianas y se tumbó en la cama, mirando el techo, preguntándose por qué Celia. Por qué, de entre todas las mujeres que conocía, la única que despertaba su interés en un momento tan complejo, era ella.


    Intentó buscar un motivo, una excusa. Tal vez era tan buena chica, que brillaba con luz propia. O porque su sonrisa podía parecerte el antídoto para todo dolor existente. Por no hablar que era inteligente, simpática y muy agradable, tanto con niños como adultos.


    Comprendía a los pequeños, se los ganaba con rapidez. Brandon era la prueba. Desde la muerte de Felicia, el niño había caído en un espiral de lloros y mutismo preocupantes. Pero ahora que Lía estaba en su vida, parecía haber recuperado la poca voz que poseía; incluso había sustituido los berrinches por las risotadas.


    Lía era una cuidadora envidiable, cualquier colegio o guardería la querría para sí si viesen el potencial que tenía.


    Incluso él había caído en su influjo, prendándose de su humanidad.


    Anthony conocía a un buen investigador privado. McBane se preguntó si podía pedirle una tarjeta a la mañana siguiente. Sin embargo, tan pronto como aquella opción surgió en su cabeza, la desechó.


    Había puesto la vida de su sobrino en manos de aquella mujer. Confiaba lo suficiente en ella como para creer que, si debía saber por qué no había ido a la universidad y se había dedicado a trabajar por Europa, ella se lo haría saber.


    De sus labios.


    No de los de un detective…


    


    ***


    


    Para cuando Patrick abrió los ojos de nuevo, se sorprendió al ver que faltaba media hora para que sonase el despertador. Estaba tan agotado la noche anterior, que ni siquiera se había dado cuenta de que iba a caer rendido de un momento a otro.


    Se incorporó en la cama y terminó de desvestirse. Parte de aquel traje ya estaba inservible, tan arrugado lo había dejado. Debería llevarlo a la tintorería para que le diesen un buen planchado. En calzoncillos, fue hacia la habitación de Brandon. Se asomó y dio gracias al cielo al comprobar que no se había despertado en toda la noche.


    Como aquel era su anterior dormitorio y contaba con un baño propio, cogió lo poco que quedaba allí. No podía usar la ducha porque temía despertar al bebé, así que lo mejor era usar el cuarto de baño que había entre el dormitorio de invitados y su antiguo despacho.


    Se dio una ducha rápida, sabiendo que Lía no tardaría en levantarse, y tendría que usar el baño. Se tocó la barba. Parecía un náufrago, no era de extrañar que el señor Chi hubiese quedado atónito la noche anterior. Y es que ni siquiera la webcam había podido esconder su demacrado aspecto. Tardó unos segundos en decidirse, pero cogió la cuchilla.


    Bastante tenía ya llevando la pena por dentro como para permitir que el mundo entero siguiera viéndolo como un mártir, se dijo. Si quería que dejasen de apiadarse de él, debía mostrar un poco del hombre que era antes. Aunque fuera una farsa, porque aquel Patrick McBane jamás regresaría. Quizá una parte de lo que fue, pero nunca sería él al cien por cien.


    Cruzó el pasillo a toda velocidad. No quería que Lía lo sorprendiese con una toalla envolviendo sus caderas. Sería muy violento, quién sabe… podría pensar que la acosaba.


    Nada más lejos de la realidad.


    Cuando veinte minutos más tarde, salió del dormitorio, poniéndose la chaqueta del traje, se la encontró en la cocina.


    Sabía que estaba despierta porque mientras escogía la ropa minuciosamente, pues había escuchado el agua de la ducha correr. Y se le había hecho tan extraño… Patrick estaba acostumbrado al silencio. Nunca había escuchado su ducha, pues sólo la usaba él. Aquel sonido tan cotidiano se le había antojado chocante, casi fuera de lugar. Como si no estuviera en su apartamento o aquella no fuera su vida en realidad.


    Supuso que aquella era su nuevo presente. Soportaría cualquier cambio en su vida por Brandon.


    —Buenos días, Lía.


    Ella se volvió hacia Patrick con una sonrisa. Tenía la tetera en una mano y la cafetera en la otra. Ya había servido dos tazas. En una se adivinaba el café y en la otra té.


    —Buenos días, señ… Patrick —rectificó a tiempo, mientras dejaba junto a la taza el azucarero y una cucharilla—. Te veo distinto hoy.


    Él, a su vez, había tomado la margarina de la nevera y un bote de mermelada de fresa.


    Intentó sonreír. Se sentía desnudo así, afeitado. Qué tontería.


    —Lía, no eres mi sirvienta. Me ayudas con Brandon y la casa, nada más. Puedo servirme el café y prepararme unas tostadas.


    Al verla parpadear, se preguntó si no había sido muy rudo con ella, pero Lía se encogió de hombros, restándole importancia al asunto y quitándole un peso de encima.


    —No es ninguna molestia —dejó el plato con tostadas entre los dos y se sentó en el taburete que le quedaba enfrente—. Además, yo también voy a desayunar ahora, así que si voy a prepararme algo para mí, no veo porque no puedo hacerlo… por ti.


    —Está bien.


    —¿Prefieres café o té?


    —Soy más de café —cogió la taza. Y ella tomó la otra con una sonrisa—. ¿Te va bien el té?


    —Oh, sí.


    Desayunaron en silencio. McBane hizo un verdadero esfuerzo por no comprobar el teléfono. Solía mirarlo antes de ir a la oficina para echar un ojo a los correos electrónicos.


    —Brandon ha dormido como un lirón —decidió decir él.


    Lía levantó los ojos de los restos de su tazón y sonrió, algo más activa gracias a la teína.


    Había pasado una noche de perros. Había tenido que esperar a que Patrick se durmiese para comprobar que la puerta principal estaba bien cerrada, algo que le había costado la vida misma, puesto que estaba rendida al sueño. También había intentado entrar en su dormitorio para coger el maletín, que nunca estaba en casa cuando ella tenía acceso a la habitación. Fue verlo dormir, casi sentado en la cama, y supo que si entraba, lo despertaría. Era demasiado arriesgado.


    Había llamado a Michael después. Estaba despierto, claro. Ese hombre dormía dos horas y media al día.


    —¿Entonces todo está bien?


    —Por Dios, Michael, cualquiera diría que no te fías de mí —le había respondido a su superior después de ponerse el pijama y tumbarse en la cama, frotándose la frente—. Soy buena en mi trabajo, ya lo sabes. Si te digo que por ahora no hay nada, es que no hay nada. Y eso es bueno, ¿no? Significa que, de momento, Brandon no les interesa.


    Pero no podía bajar la guardia, no pensaba hacerlo. Por eso se había cubierto las ojeras y se había maquillado lo justo y necesario para que no se apreciase el cansancio.


    Lía miró por el rabillo del ojo el maletín de Patrick. Estaba prácticamente al alcance de su mano. Si Patrick se marchase, aunque fueran dos minutos, podría cogerlo.


    —Sí —respondió a Patrick, volviendo al ahora—. Parece que al fin se ha habituado a su nueva cuna y que ya no está tan agitado. Es un alivio...


    —Mañana tengo una cena de negocios con Anthony y un par de posibles clientes. ¿Podrás apañártelas sola?


    Le sonrió de medio lado mientras intentaba no removerse en el asiento. Aquello no era precisamente una buena noticia. Michael tenía cubierto el trayecto del piso a la oficina y viceversa, pero ahora debería movilizar esos hombres en turno de noche hasta el restaurante.


    —Por supuesto.


    —Bien —se rascó la barbilla, incómodo. Nunca antes había dado explicaciones de dónde iba o con quién, era la primera vez que lo hacía.


    —¿Lorraine va a ir? —preguntó Lía, cortándolo, como quien no quiere la cosa.


    Si su antigua compañera iba a estar en aquella cena, las cosas podían ir mejor. Lorraine sabía cómo actuar y no tenía secretos para Anthony. Si las cosas se ponían feas, su marido se quitaría de en medio y la dejaría actuar.


    —Sí, ese es el plan… —Patrick entornó los ojos, sorprendido de que ella se preocupase más por la presencia de su amiga—. Entonces… ¿te va bien quedarte más tiempo a solas con Brandon?


    —Para eso estoy aquí, al fin y al cabo —hizo un esfuerzo para suavizar la voz y la expresión.


    Él pareció satisfecho con la respuesta y terminó de apurar el café. Apenas tendría unos segundos para actuar, pero debía aprovecharlos. Michael le había enseñado a no desaprovechar ninguna oportunidad. El tiempo podía desgranarse y podía hacerse bien… Cuando Patrick empezó a recoger los platos, Lía fue a buscar su teléfono, que estaba junto las bolsas de té. Le envió un mensaje a Lorraine con mucho disimulo, aunque si Patrick la viese, no tendría por qué pensar que estaba hablando con la esposa de su socio.


    Necesitaba su ayuda ya.


    Por suerte, su amiga estaba despierta desde hacía rato.


    Dejó el teléfono en el bolsillo del pantalón y guardó las bolsas de infusiones en sus cajas. A su vez, dejó las cajetillas de cartón en el cajón.


    El móvil de Patrick sonó. Maldiciendo por lo bajo, salió disparado hacia su dormitorio, temiendo que la melodía despertase a Brandon.


    En cuanto salió por la puerta, Lía cerró el cajón y fue a por el dichoso maletín. Lorraine iba a ayudarla a matar dos pájaros de un tiro, lo cual era perfecto.


    Casi con reverencia, pasó las manos por el forro de cuero y lo abrió. Sacó los documentos que había en él, los apartó y resiguió con las yemas cada rincón del interior. No había escuchas ni cámaras, tampoco ningún dispositivo GPS. No podía decir lo mismo de la oficina. Quizá Lorraine pudiese ir a echar un vistazo.


    Dejó los papeles en su sitio, leyendo antes los sellos y los títulos, asegurándose así que eran inofensivos.


    Escuchó los pasos de Patrick acercarse. Con el corazón latiendo con fuerza contra sus costillas, cerró el maletín y lo cogió con fuerza. No iba a descubrirla con las manos en la masa en busca de micrófonos, aunque no evitaría que la viese con el maletín. Así que optó por la vía más sencilla y menos sospechosa.


    Salió de la cocina con el maletín contra su pecho y por poco chocó con él.


    Tal y cómo había planeado en los últimos segundos.


    —Oh, vaya… —con una risita, fingió sentirse como idiota por la torpeza. Le tendió la pequeña, delgada y elegante maleta—. Iba a llevártelo yo ahora. Pero hoy… no llegas tarde, ¿verdad?


    —Me gusta llegar el primero… —Patrick aceptó el maletín con una sonrisa y guardó en él su carísimo smartphone de última generación. Le sonrió, entre divertido y frustrado—. Era Lorraine. Llamaba al colegio de los niños porque dos de ellos están con la gripe, y se ha equivocado al marcar.


    Lorraine siempre tan despistada, pensó mientras se despedía de Lía y pasaba por el dormitorio de Brandon para ver que no se había despertado a raíz de la pronta llamada.


    Le besó en la cabecita, empapándose de su respiración acompasada y de su colonia infantil. Luego, elevó los ojos al cielo, como si pudiera verlo a través de las persianas echadas.


    Sentía que Felicia lo observaba desde allí. Un pensamiento tan absurdo que nunca hubiese creído que le pasase por la cabeza. Patrick jamás había creído en que hubiese algo más allá de las nubes o bajo tierra. Ahora tenía que creer para no pensar que su hermana se había perdido para siempre.


    —No te dejes el paraguas.


    Se giró hacia Lía, que estaba en la puerta, observando la escena. Como otras tantas veces.


    —Me gustan los plegables. Siempre lo llevo en un bolsillo de la chaqueta. Estoy a salvo por si llueve, Lía.


    —Que pase un buen día —sonrió ella, algo ruborizada.


    —¿Cómo dices? —la pinchó mientras iba hacia la puerta principal, a sabiendas que ella lo seguía para cerrar tras él con llave, siguiendo sus propias instrucciones.


    Lía se escondió detrás de la puerta mientras él esperaba el ascensor. Le sonrió mientras apoyaba las manos en el filo. Patrick apreció lo joven que era en realidad.


    —Que pases un buen día, Patrick.


    Eso está mejor, quiso responderle.


    —Si necesitas cualquier cosa, llámame —fue cuánto contestó.


    Ella le guiñó un ojo.


    —Lo haré.


    Patrick se apoyó en la pared del ascensor cuando las puertas metálicas se cerraron, dejándolo solo en el cubículo. Lía parecía un ángel de la guarda. En apenas tres días se había convertido en su salvación, aunque al principio no había tenido muy claro si su presencia en la casa iba a ser efectiva.


    —La has mandado tú, ¿verdad, Felicia?
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    Lía se sentía de lo más extraña con aquel vestido. Ella estaba acostumbrada a usar pantalones y blusas, camisetas o leggins. Prefería lo cómodo desde siempre, pero su trabajo no siempre lo exigía.


    Verse en el espejo vestida de princesa, aunque el vestido no fuese largo, era chocante e incómodo. Era como si estuviera fuera de su piel y su verdadero yo quisiera regresar a su cuerpo. Sin éxito alguno, por supuesto, porque había una farsante en su lugar.


    Cerró los ojos e intentó no pensar en lo que le esperaba. Maquillaje, peinado femenino. Una cena de negocios dónde no entendería nada, porque los hombres hablarían de pérdidas, beneficios, clausulas… mientras ella revisaba a escondidas los alrededores, la gente que comía en las otras mesas.


    Michael no creía adecuado que Patrick se expusiera de ese modo en un lugar público. No sin la presencia de un policía experimentado. Lorraine había dejado el cuerpo años atrás. Por eso ya no había garantías de que tuviera puntería certera. O de que pudiese reaccionar con objetividad, contando que su marido estaba en la misma mesa que el objetivo.


    Lorraine había fingido estar enferma. Los trillizos le habían contagiado una gripe que no tenían. Y como los japoneses eran gente tradicional, los socios no podían ir solos a aquella cena. Necesitaban una mujer que hiciese el papel de anfitriona. La excusa perfecta para que Lía fuese en su lugar y pudiese estar al lado de McBane en todo momento.


    Lía abrió los ojos justo cuando Susana aparecía por detrás con un neceser de maquillaje en la mano.


    —Estás preciosa…


    Se sentó en el borde de la cama de Lorraine y Anthony. Muy amablemente le habían ofrecido su dormitorio para que se vistiera. De hecho, el vestido era de la anfitriona. Tenían que fingir no conocerse y eso había salido a la perfección cuando habían llegado Patrick, Brandon y ella. El niño bien tenía que quedarse con alguien y Susana era la mejor para ello.


    Lía se dejó maquillar en silencio, mientras su amiga le explicaba todo lo que estaba haciéndole. Cuando terminó, Susana le onduló el pelo con las tenacillas, y le puso un pasador negro a un lado, dejando un lado de la cara más descubierto que otro.


    Lorraine entró en ese momento. Quería empolvarse la nariz y así fingir que estaba roja de tanto pasarse pañuelos por ella.


    —Oh, Lía, ¡estás deslumbrante!


    —Si tú lo dices… —empezó a protestar ella.


    —Todavía faltan los zapatos —suspiró con gracia Susana. Los sacó del armario de Lorraine, que dio su aprobación.


    —Venga va —Lorraine le tendió las manos a Lía sonriendo—. Te ayudo. Son mis zapatos más altos, así que para subir y bajar vas a necesitar que alguien te haga de apoyo.


    Lo creyó exagerado pero una vez se calzó los tacones Jimmy Choo, se sintió alta como una modelo. Llevaba mucho tiempo sin usar ese tipo de calzado, dio un traspiés. Riendo por lo bajo, Lorraine la llevó hasta el espejo de pie entero donde antes se había mirado.


    Lía se quedó sin respiración. Estaba irreconocible. Si no fuera porque el reflejo le devolvía los gestos y las muecas que hacía, se reiría de la Lía que había al otro lado del cristal. Lorraine y Susana, abrazadas por el brazo, se mordieron el labio y curvaron el cuello, embobadas.


    Había tratado con narcotraficantes y proxenetas, con psicópatas y violadores. Se había infiltrado en organizaciones criminales. Si había sido capaz de vestir como una prostituta, entre otras profesiones, sin duda era capaz de enfrentarse a Patrick McBane con un vestido de noche y unos zapatos de doce centímetros de tacón.


    


    ***


    


    Elizabeth se miró en el espejo. No le gustaba en absoluto aquel rubio tirando a blanco, complementado con extensiones que hacían de su media melena una larga cabellera que le rozaba el trasero. Junto con sus ojos azules y su pálida piel, parecía nórdica. Aquello la hacía más atractiva para la misión, pero para ella era repulsivo.


    Por suerte, esa noche todo terminaría. Había llamado a Michael y éste le había asegurado que pillarían a ese cabrón que explotaba sexualmente a diversas jóvenes. A medianoche se realizaría el operativo y ella abandonaría aquel club de alterne, las extensiones, la ropa provocativa y aquel nombre falso.


    Pero mientras tanto, Liz tenía que seguir actuando. Así que se ajustó el vestido. Llevaba tres semanas allí dentro y tenía suficientes pruebas para encarcelar por lo menos a quince personas, más al líder de aquella organización. Quizá tenía cabezas de turco repartidas entre su séquito, más Liz tenía información privilegiada que haría que cualquier juez lo inculpase de todos los delitos posibles.


    Salió del dormitorio común de las chicas. Solo había quedado ella, se había retrasado expresamente para poder coger la pistola que escondía en el interior del colchón. Se había puesto un vestido con una falda corta pero con suficiente vuelo como para esconder el cinturón de muslo donde tenía el pequeño revolver. Caminó por el interior del edificio en busca del local que había en la planta baja. Cerró los ojos. No se acostumbraba a los gemidos que se escapaban de las puertas que había a cada lado del pasillo. El primer día apenas había podido contener las náuseas.


    Le hervía la sangre saber que ella estaba tras la barra sirviendo copas; de tanto en tanto había tenido que hacer algún que otro baile sensual sobre el escenario y quedarse en ropa interior, más eso no era nada en comparación con las chicas que dormían a su lado. Muchas de ellas no corrían su suerte. Quizá porque tenían rostro angelical, cuerpos menudos y con curvas, pero en vez de ser camareras o bailarinas las obligaban a prostituirse. Eran extranjeras que habían venido a Reino Unido con esperanzas de una vida mejor y habían hallado la desgracia más inhumana. Las tenían retenidas porqué escondían sus papeles, sus pasaportes y amenazaban con herir a sus familiares más directos si osaban denunciar o irse.


    Cuando llegó a la barra que le había asignado la mano derecha del jefe, una rusa con malas pulgas y mirada perforadora a causa del excesivo maquillaje oscuro que usaba. Allí estaba ella, revisando los hielos.


    —Llegas tarde.


    —Perdón —agachó la cabeza. Hablaba poco con la gente de la organización, pues le costaba mucho fingir un acento que no tenía.


    —Hoy no —le impidió coger una copa para servir un cliente. Hizo un gesto de cabeza para que la segunda camarera de la zona viniera a servirle.


    —Quiero que me sirva ella —protestó el cliente. Liz intentaba no mirarlo. Si sus ojos se cruzaban con los de Michael, iba a alterarse a la espera que hiciera entrar a todos los refuerzos.


    —Esta chica volverá en un rato. Le invitamos a la primera copa por las molestias… —la rusa sonrió como si no pasase nada antes de soltarle a Liz—: El jefe quiere verte.


    Le hacían llamar Furier. Era un hombre de metro sesenta, cincuenta años, con injertos capilares para esconder la calvicie. Liz sabía que ese tipo se había encandilado de ella, tal vez porque la veía tan callada que creía que era débil de espíritu. La rusa la llevó hasta el despacho privado, que estaba sobre el escenario. En la pared que daba al local había una gran cristalera oscura. Los de abajo no podían ver qué ocurría en el interior del lugar, más él vigilaba todo. Quién entraba, quién salía, y podía deleitarse de los bailes eróticos que se desarrollaban a sus pies.


    —Aquí la tienes —la hizo entrar de malos modos. Liz por poco tropezó con los tacones—. Toda tuya.


    —¿Te llamas Liz, no? —preguntó él desde su sillón, relamiéndose los labios.


    Maldición. Aquello no le gustaba en absoluto. No estaba dispuesta a acostarse con ese tipo. Había aguantado allí dentro porque no la habían obligado a hacer nada sexual con ningún cliente, sino se hubiera rebelado y hubiera pedido acelerar el cierre de operativo.


    —Sí…


    —Ven aquí…


    Ella caminó con miedo hasta él. No sabía hasta qué punto estaba interpretando o estaba siendo honesta por primera vez en mucho tiempo. La hizo sentarse en sus rodillas. Liz intentó disimular el asco que le produjo que la hiciera sentarse en su falda, como si fuera una niña esperando una lección. Le tocó el pecho con delicadeza, calibrando su redondez. Liz se tensó y él sonrió mientras le besaba el codo; sin duda, le gustaba verla tan nerviosa y temerosa.


    La pistola le quemaba contra la piel; si metía la mano bajo la falda la descubriría.


    —Llevo observándote muchos días. Desde que el otro día hiciste aquel baile con el conjunto negro… —le mordisqueó el cuello y la chica cerró los ojos, pidiéndole un milagro al reloj. ¿Podría avanzar la hora hasta las doce? Por favor—. Me traes locos. No suelo acostarme con mis chicas, pero creo que contigo haré una excepción. Te haré la mujer más feliz del mundo. Te apartaré de atención al cliente… —le besó el hombro y le mordió el cuello, mientras las manos empezaban a tocarle los senos sin pudor—. Tendrás un dormitorio para ti sola. Serás mía…


    Un grito y un estrepito de botellas rotas hizo que el hombre se distrajera. La hizo levantarse y se acercó al cristal para ver qué pasaba en su local.


    —Puta policía —susurró.


    Liz sonrió. Michael había escuchado que la rusa quería llevarla ante el jefe y había decidido adelantar la operación, dando aviso a sus hombres para que entrasen en el local. Era su ángel de la guarda.


    Sacó la pistola y le quitó el seguro. Cuando Furier se volvió para coger su propia arma del escritorio, ella estaba apoyada en él y lo apuntaba con el revólver.


    —¡Zorra! ¿Eres poli?


    —No te preocupes, serás tratado tal y cómo te mereces —le aseguró mientras le señalaba con el arma de fuego que debía arrodillarse—. Sin tonterías, Furier. No me temblará el pulso y me encantaría matarte… o dejarte sin huevos.


    Él se puso de rodillas en el suelo y ella se acercó. Puso la pistola sobre su sien y le palpó el cuerpo en busca de alguna otra arma. Le encontró una navaja. Se la arrebató del interior de la americana y la lanzó lejos.


    —No me habéis vencido.


    —¿De veras? —Liz no se hizo un lado cuando Michael derribó la puerta tras intentarlo dos veces. Sus gritos dando órdenes a dos agentes hizo que ella se hiciera a un lado, no sin antes murmurar—: Jaque mate.


    


    ***


    


    —Creo que es el momento de que Patrick te vea.


    Lía se volvió hacia Lorraine.


    —Dame un minuto…


    Lorraine se acercó a ella y le acarició la mandíbula para quitarle un manchurrón de maquillaje. Le sonrió con afecto.


    —¿En qué misión estás pensando?


    —Cuando fui Liz.


    —Oh, sí —la chica silbó—. Oí que te salvaron in extremis de las manos de ese proxeneta con dedos de pulpo. No obstante, ahora es diferente. Patrick siempre te respetará como mujer, no se sobrepasaría contigo ni teniendo el corazón entero.


    —Supongo que sí —se mordió el labio inferior.


    —La situación es diferente. Confía en mí.


    —Vale.


    La observó poner cara de enferma y encerrarse mejor en la bata de franela, antes de salir al salón. Lorraine había sido una policía excelente. Era una pena que ya no estuviera en activo, aunque era comprensible que quisiera cuidar de sus tres hijos en vez de ponerse en peligro cada día.


    Divertida por la función, Lía observó una última vez espejo, notando el corazón en la boca del estómago.


    ¿Qué haría ella si encontrase a un hombre que se enamorase de sus cicatrices y sus mentiras? ¿Dejaría la policía? ¿O se quedaría siendo una administrativa más mientras el resto de sus compañeros seguían allá fuera, en el campo, dando caza a los malos?


    Cogió el bolso de mano. Ese ya era de su propio armario. En él llevaba la pistola, un pequeño monedero con la documentación y su teléfono. Se agarró a él como si fuera un salvavidas y se dijo que podía hacer aquello.


    Cuando salió al salón acompañada de Susana, los niños de Lorraine alabaron lo bonita que estaba y la niña le aseguró que, de mayor, quería ser como ella. Incluso Anthony, cuyo estado de nervios era evidente, le besó la mejilla y le aseguró que estaba preciosa.


    Se volvió hacia McBane en busca de su aprobación. Era incapaz de articular palabra. Parecía cautivado, como si acabase de descubrir que su niñera tenía curvas.


    Sin embargo, él ya hacía tiempo que había apreciado el atractivo de Lía. Lo había captado desde el primer momento en que la vio. Estaba dolido, pero no era ciego.


    Aquel vestido, cuyo escote era cuadrado y recatado, algo que los japoneses agradecerían, le quedaba como un guante. Era bonito y elegante. Y el color oscuro resaltaba, junto con el discreto maquillaje negro, su mirada oceánica.


    Sabía que tenía que decirle que estaba bellísima. No sabía si sería capaz de hacerlo sin añadir que ya lo era incluso con legañas, pijama y con el pelo echado hacia atrás con una diadema.


    —Cielo, deberías decirle algo a tu acompañante —lo espoleó Lorraine, encantada de ver cómo su amigo devoraba a Lía con los ojos.


    Por desgracia, Patrick sabía muy bien cómo esconder sus emociones y se puso la máscara de seriedad de nuevo, desterrando todo pensamiento irracional de su cabeza. No era momento de pensar en sexo, porque en eso era justo lo que estaba pensando. En meter a Lía en el dormitorio de sus amigos, arrinconarla contra la pared y besarla. Se serenó. Era una noche de negocios, donde no podía dejar que la tentación y el desasosiego se unieran, o terminaría cometiendo un error.


    Con los japoneses, con Lía y con él mismo.


    Se cuadró de hombros como si fuera militar y esbozó una sonrisa muy tirante.


    Le entregó el niño a Susana, que estaba en un discreto segundo plano.


    —Estás arrebatadora, Lía. Pero debemos irnos ya o llegaremos tarde.


    Lía asintió. Ninguno de los presentes vio lo mucho que le había dolido la frialdad de Patrick. ¿Por qué había esperado algo? ¿Por qué ansiaba que alabase su aspecto del mismo modo que los demás?


    McBane caminó hasta Susana y le tendió a Brandon.


    —No creo que se despierte, pero si lo hace, cuéntale un cuento…


    —Lo haré. No se preocupe.


    Lía miró a Lorraine, quien le guiñó un ojo para calmarla. Le tendió la chaqueta, que era una americana preciosa. Se la puso por encima, musitó una despedida y siguió a los dos hombres hasta el exterior, donde un taxi les esperaba. Llovía, pero ella tuvo tiempo de ver a dos policías de la secreta bajo la farola, esperando a que se marchasen para entrar en casa de Lorraine a vigilar de cerca que nadie atacase a Brandon ahora que estaba allí.


    Patrick esperó a que ella entrase primero antes de cerrar el paraguas y seguirla al interior del vehículo.


    Estuvo en silencio todo el camino, mirando por la ventana.


    Pensaba en la escueta llamada que había recibido esa tarde. Michael le había informado que el caso en el que estaba trabajando hasta la semana anterior estaba cerrado. Habían desarticulado la banda de tráfico ilegal de arte y personas en la que se había infiltrado a principios de año. Era un alivio.


    Cerró los ojos y se recostó mejor en el asiento.


    Pensó en los hermanos Quinn. Peter Quinn había sido un detective excepcional. Hermano pequeño de Michael, habría podido llegado a comisario si no hubiese conocido, en una de sus misiones, a una bella joven que lo había encandilado con su sonrisa. Dado que tenía la carrera de medicina, siempre solía infiltrarse en casos donde se requirieran médicos. Cuando había decidido dejar atrás el cuerpo, había sido muy sencillo que entrase en un hospital como neurocirujano. Había dejado, así, a medias un caso muy importante que involucraba a una peligrosa red de mafiosos.


    Su pasado como policía había sido borrado de un plumazo, su apellido fue cambiado por precaución, dando paso al doctor Peter Brown. Así nadie podría encontrarlo. Los enemigos con los que había estado conviviendo vieron cómo su aliado se esfumaba, con un poco de suerte lo habrían tomado por muerto.


    Los superiores de la jefatura, al ver que Peter no iba a ser el nuevo comisario dado el rumbo que había tomado su vida, le habían ofrecido el puesto a Michael. Tenía un buen expediente, una carrera intachable. Nadie ponía en duda sus capacidades. Así que éste aceptó porque su hermano le había apoyado incondicionalmente.


    Pero eso no había sido suficiente, al parecer.


    Peter había engañado a varias personas para conseguir información durante esa última infiltración y éstas descubrieron la verdad, fuera como fuere, al poco tiempo de casarse Peter con Felicia McBane. Sabían que el doctor había sido un infiltrado, un traidor, y que pronto iban a darles caza. Los muy escurridizos pusieron pies en polvorosa poco antes de una redada que terminó fracasando y causando un gran revuelo en comisaria. Michael estuvo a punto de perder el cargo. Suerte que Peter salió en su defensa y echó manos de sus contactos.


    Pero las cosas se torcieron cuando esos criminales decidieron tomarse la justicia por su mano. La venganza fue brutal. Esperaron a que las cosas se relajasen, operando en otro lugar, desapareciendo del mapa e impidiendo que cualquier otro agente pudiera entrar en su círculo con identidad falsa. Al parecer, visto lo efectivo que fue el accidente de coche de los Brown, la mafia preparó minuciosamente el plan para matar a Peter. Le estuvieron dando forma durante dos años. Fueron a por la familia Brown, sin compasión, tiempo más tarde.


    Dado lo sucedido, Michael pidió protección para la única persona que había faltado por liquidar.


    Brandon Brown.
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    —Hemos llegado —la voz de Anthony la hizo regresar al aquí y al ahora.


    Él fue el primero en bajar y la ayudó, cubriéndola con el paraguas. Su mirada fue clara. Quería que protegiese a McBane a toda costa y ella sonrió con seguridad, dejándolo más tranquilo. Fingiendo estar maravillada, observó los alrededores una vez estuvo a cubierto.


    Cuando entraron en el restaurante, por poco tropezó con sus propios pies al ver que, dos mesas más allá de la suya, había un grupo de hombres. Llamaban la atención porque hablaban excesivamente alto y tenían aspecto de jugadores de rugby. Y porque el traje les sentaba demasiado bien a todos ellos.


    Michael fue el primero en verla. Sus labios esbozaron una leve sonrisa y levantó, sin disimulo alguno, la copa de champán a su salud.


    Lía no pudo evitar sonreírle de vuelta. El muy cabrón se había disfrazado de civil para protegerlos y se había traído a varios conocidos a la cena. Y estaba disfrutándolo de lo lindo.


    Aquel hombre de cuarenta y pocos, ojos despiertos y brazos abultados, era su jefe, pero también era un buen amigo. Y aunque Steve la pinchase al respecto, lo cierto era que lo quería como un hermano mayor.


    Agradecía que estuvieran dando apoyo real a apenas diez metros de distancia.


    Sabía, de antemano, que habría colegas dando apoyo en el restaurante. Por eso no llevaba la placa en el bolso. Si se veía obligada a disparar, nadie dudaría de quién era, porque estaría rodeada de otros agentes.


    —Intenta no coquetear cuando lleguen los japoneses —espetó Patrick mientras le separaba la silla de la mesa para que tomase asiento.


    Lía se quitó la americana con las cejas ligeramente enarcadas. Vaya, ese comentario la había tomado por sorpresa. Por la expresión de Anthony, él tampoco esperaba aquello de su amigo.


    —No estaba flirteando, Patrick, sólo estaba siendo cortés.


    Algo que tú no sabes ser, quiso decir, pero se mordió la lengua mientras se sentaba.


    Miró de reojo a Patrick y se guardó una sonrisa triunfal al verlo desconcertado. La espalda del vestido le había pasado desapercibida hasta entonces: cualquiera diría que la llevaba al descubierto hasta la base de la espalda, pero un panel de tela color beige transparente dejaba ver su piel.


    Patrick se recompuso con facilidad y empezó a repasar todo lo que se debía tratar en la cena. Lía los observó en silencio. Aquel hombre era camaleónico, era admirable la agilidad con la que se adaptaba a cualquier situación. Aceptó la copa de vino que le tendían y le dio un sorbo. No podía quitarles los ojos de encima. Era impresionante verlos hablar con tanta concentración. Sin duda, Anthony y él formaban un excelente equipo. Se habían hecho ricos gracias a su gran cohesión como pareja de negocios.


    Patrick, no obstante, estuvo pendiente de Lía en todo momento. La miraba sin mirar, la veía sin verla. Una parte de su cerebro y su voz estaban en la conversación que mantenía con su socio, pero otra parte de él era consciente de cada gesto, de cada expresión.


    Ella estaba erguida, los codos ligeramente apoyados en el borde de la mesa. Tenía un puño cerrado, mientras que los dedos de la mano derecha tamborileaban sobre la base de su copa de vino sin hacer sonido alguno.


    Parecía nerviosa. Lo contemplaba todo con detenimiento, como si no quisiera perderse detalle. En algún momento miró hacia esos tipos que parecían armarios, pero ninguno de ellos parecía prestarle atención esta vez.


    El más veterano de todos, cuyas entradas eran visibles y cuya barba ya lucía más canas que pelo castaño, no había vuelto a dirigirse hacia ella. Ni una sola mirada, ninguna sonrisa de medio lado ni otro levantamiento de copa.


    Cosa que tranquilizaba a McBane.


    Si los japoneses la veían flirtear, el acuerdo podría irse al garete con demasiada facilidad. Sólo estaba agitado por eso, porque se jugaban mucho con aquella cena. Nada más le preocupaba.


    —Señores —el maître llegó a la mesa, sonrojado como si hubiese presenciado la escena más erótica de su vida—, siento tener que decirles que… el resto de invitados no van a presentarse.


    —¿Cómo dice? —Patrick fue el primero de los tres en reaccionar.


    Lía frunció el ceño. De todo lo que podría haber pasado aquella velada, aquello era un giro inesperado. Dirigió sus ojos hacia Michael en busca de respuestas. Sus miradas se encontraron. Maldijo por lo bajo, perdiendo unos segundos la formalidad de su pose. Su jefe no había tenido nada que ver con aquello, no había ordenado cancelar la cita. Los japoneses no se habían presentado porque no habían querido. Habían roto el acuerdo con tan poca galantería que a Lía le preocupaba la reacción de McBane.


    —El señor Yamamoto acaba de llamar, señor McBane. Dice que… —carraspeó y Lía pudo ver que preferiría comer insectos a tener que dar aquella explicación.


    El maître no podía arrancar. Cualquiera diría que era un hombre tartamudo que no estaba acostumbrado a tratar con gente que manejaba miles de dólares a la semana. Pero Lía entendía que se encontrase en un apuro muy desagradable.


    Bien, ella no era tan educada. Al fin y al cabo, se había criado en un barrio humilde. Y, cuando trataba con gente rica, a excepción de Lorraine o McBane, siempre era con maleantes que habían amasado fortuna a costa de otros, a costa de la ley. Decidió echarle una mano, a sabiendas que se ganaría una mirada de lo más reprobatoria por parte de Patrick.


    —No están interesados en la oferta y sienten habernos hecho perder el tiempo con esta cena.


    Todos se volvieron hacia ella, que movía la copa de vino entre sus dedos. La observaba con desinterés. Le dio un sorbo. Estaba bueno, aunque Lía siempre había preferido el vino tinto al blanco. Cosas de tener genes españoles, decía siempre que alguien le preguntaba. Miró al maître con una sonrisa sin emoción alguna reflejada en ella.


    —Era eso lo que intentaba decir, ¿no? —siguió diciendo.


    Él asintió, cohibido, y Anthony le pidió un poco de tiempo para decidir qué hacer: si cenar o regresar a casa. Levantarse en aquellos momentos podría ser una vergüenza, aunque no tanta como la que había pasado el maître, que huyó precipitadamente.


    —¿Sabes que podría sentirse insultado por lo que acabas de hacer? —le preguntó Patrick.


    Lía dejó la copa en la mesa de malos modos y lo encaró sin temor, casi girando parte del cuerpo para poder sostenerle la mirada.


    —¿Sabes que esta noche estás insoportable? —chasqueando la lengua, apartó la silla y se arregló la falda. Le sonrió a Anthony—. Discúlpame.


    Fue hacia el lavabo pasando por delante de Michael, que la siguió con la mirada.


    Patrick se dio cuenta de ello y apretó la mandíbula hasta que las muelas le crujieron y se hizo daño. El dolor era preferible a aquella opresión que tenía en el pecho.


    Se repitió a sí mismo que no podían ser celos, sólo un fuerte instinto protector hacia aquella mujer, pues era una especie de figura materna para Brandon. Y por Dios que intentó prestarle atención a su amigo, que insistía en quedarse a cenar y planear una estrategia que sirviese para hacer recapacitar a los japoneses. Sin embargo, cuando vio que el tipo se levantaba e iba hacia el cuarto de baño de caballeros, Patrick explotó.


    Lo siguió hasta allí, sin importarle que Anthony se quedase solo en la mesa.


    El baño de hombres estaba vacío. Obviamente, debía haberse colado en el de mujeres para poder estar con Lía.


    ¿Se conocían de antes o se trataba de un encuentro rápido y sin importancia?


    Su teléfono sonó. Era Rose. Le colgó. Era la cuarta vez que le llamaba ese día y no tenía ánimos para hablar con ella.


    Miró a su alrededor. No había nadie en el apartado rellano que daba a los cuartos de baño, así que entró en el tocador femenino. No había mujeres frente a los espejos, así que se sintió aliviado. Las puertas de los cubículos, pintados de rojo y con cuadros antiguos, estaban todas abiertas. Menos una. La del fondo tenía echado el cerrojo y Patrick dudaba que Lía estuviera sola en él. Si conseguía acercarse y atisbar los zapatos…


    Aquel dolor tan desconocido hasta el momento regresó a instalarse en su pecho, astillándole las costillas, calentándole la sangre, acelerándole la respiración. Apretó los puños al imaginar la falda del vestido de Lía arrugado a la altura de su cintura, sus esbeltas piernas rodeando las caderas de aquel tipo, cuyos pantalones habrían descendido hasta medio muslo…


    Maldito depredador, seguramente estaba casado y tenía hijos.


    —Cambiando de tema… cuando te he visto entrar por poco me caigo de la silla —la voz masculina llegó hasta él, poniéndolo alerta. Patrick entrecerró los ojos y se acercó un paso—. ¡Tienes piernas, mujer! ¡Quién me lo iba a decir!


    Sí, tiene piernas, imbécil, quiso gritar. Pero, en vez de delatarse, hundió con más fuerza las uñas en la tierna carne de sus palmas.


    —Me siento extraña, vestida así.


    —Créeme, voy a tener los chicos revolucionados durante mucho tiempo… —una risotada profunda.


    —Mira que eres idiota.


    Patrick retrocedió al escuchar el cerrojo. Iban a salir y lo pillarían de lleno. Se escondió en el primer cubículo, que le quedaba al lado, y cerró la puerta. Respiró hondo e intentó tranquilizar los latidos de su corazón, que amenazaban con provocarle un infarto allí mismo. Apoyó la frente en la fría puerta y cerró los ojos. Se preguntó qué demonios estaba haciendo allí.


    Patrick nunca había seguido a las mujeres hasta los lavabos ni se había preguntado con quienes se acostaban. ¿Por qué con Lía era distinto? ¿Por qué estaba interesado en saber si ese hombre y ella tenían un lío? ¿Por qué se estaba comportando como un quinceañero?


    Se arrepentía de haber ido hasta allí. En busca de ¿qué? Para asegurarse de ¿qué? Nada tenía sentido, su cabeza era un embrollo de pensamientos y emociones irracionales. Ojalá pudiera estar en la mesa con Anthony, ajeno a lo que estaba pasando allí dentro. Deseó poder arrancarse de dentro lo que fuera que Lía despertaba en él, pues no podía ser nada bueno si lo obsesionaba de aquel modo. Patrick estaba por encima de eso… ¿no?


    Lía dejó de reírse cuando atisbó los zapatos de Patrick por debajo de la puerta. Arrugó la nariz y le indicó a Michael lo que sus ojos veían con un gesto de barbilla.


    Su superior meneó la cabeza y, escondiendo una sonrisa, le susurró al oído:


    —Lo tienes loco, ¿eh?


    Estaba claro que Michael veía fantasmas donde no los había.


    —No digas tonterías, por el amor de Dios —casi exclamó Lía, mientras sacaba el pintalabios del bolso. Lo había echado en el último momento. Se retocó el maquillaje, pues había dejado un beso impreso en el borde de la copa—. Espero verte pronto, Mike.


    Él enarcó las cejas al verse despedido de forma tan tirante. Se volvió para mirar los zapatos italianos que asomaban, inquietos, por el hueco de la puerta. Lo mejor para no levantar sospechas era fingir que entre ellos había pasado algo; de no ser así, tendrían que dar demasiadas explicaciones.


    Michael sabía qué ponía en juego si fingían haberse acostado allí mismo. Si bien aquello podía distanciar la relación entre McBane y ella, Lía no estaba en el ático para seducir y enamorar a Patrick. Su misión era proteger al niño hasta que sus muchachos dieran caza a los mafiosos que iban tras su hermano Peter. Quizá ahora que el apellido de Brandon había cambiado a McBane, no lo buscarían. Pero… Michael no iba a abandonar así a su sobrino. Los peligros eran reales y no descansaría hasta asegurarse que aquella maldita mafia estuviera enterrada.


    


    ***


    


    —Es… es precioso. Es el niño más bonito que he visto nunca.


    Miró a Felicia. Era increíble que una mujer tan menuda hubiera llevado en su interior una vida durante nueve meses. Y era mucho más increíble que hubiera pasado por un parto natural sin epidural. Las mujeres eran asombrosas. ¿Cómo podía ser que hubiera hombres que las vieran como seres débiles e inferiores? Eran maravillosas y poderosas.


    Ella le sonrió con ternura.


    —¿Quieres cogerlo?


    —¿Puedo? —Mike tragó saliva.


    —Claro. Ven.


    Felicia ahogó una risita cuando se lo entregó. Mike parecía tenerle miedo al niño arrullado en su mantita, pero tardó unos segundos en acostumbrarse a él y en acunarlo correctamente. Se lo comía con la mirada. Los ojos le brillaban por las lágrimas.


    Michael nunca creyó que tendría sobrinos, aunque tampoco imaginó jamás que su hermano Peter dejaría el cuerpo de policía por una mujer, ¡por amor!


    La vida daba tantas vueltas…


    Notó la sonrisa de Peter más que verla. Levantó los ojos hacia su hermano, que los miraba entre embelesado y orgulloso. Era la primera vez que le veía tal expresión en el rostro. Y supo que mataría para que aquel sentimiento estuviera siempre ahí, entre sus facciones.


    —Te queda bien, Mike.


    Michael se carcajeó, mientras una capa de sudor frío le cubría la espalda. La idea de ser padre era terrorífica.


    —Olvídalo, hermanito.


    Brandon se removió entre sus manos. Era un cuerpo muy pequeño. Manejar un arma era muy sencillo para él, pero un recién nacido… oh, aquello era mucho más frágil. A causa de los vínculos que unían a la familia Quinn con Scotland Yard, todos ellos conocían de sobra la maldad que había en el mundo, lo fácil que era cruzar el umbral que separaba la vida de la muerte.


    —Nunca le pasará nada —decretó.


    Peter, que estaba abrazando a su esposa con un brazo sobre su hombro, sonrió. Sabía que su hermano jamás había sentido ese torrente de sentimientos que lo sacudían al tener a Brandon en brazos: amor, miedo, instinto protector…


    —Lo sabemos —fue Felicia quien habló.


    —Lo protegeré cueste lo que cueste. Con mi vida, si es necesario.


    Peter fue hacia él. Hacia su hermano mayor, su mejor amigo, su compañero de aventuras y, posteriormente, de trabajo —cuando maduraron y obtuvieron la placa—; su ejemplo a seguir, su pilar, su confidente.


    Le palmeó el hombro.


    —Sé que lo harás, hermano. Sé que lo harás.


    


    ***


    


    Con esas palabras en la cabeza, Michael volvió al presente. Iba a cumplir con su promesa. No le importaba el precio. Agarró por la cintura a su mejor amiga y la atrajo a su cuerpo como si se tratase de un baile. Lía ahogó un grito.


    No le fue difícil saber que iba a besarla.


    Patrick necesitaba encontrarla con el carmín destrozado.


    Pero aquello iba a ser más difícil de lo que parecía. Michael y ella eran sólo amigos, así que ninguno de los dos querían tener que tocarse de un modo distinto al acostumbrado.


    Él la veía como la hija que podría había tenido de adolescente si hubiese tenido mala cabeza. Lía aseguraba que era el hermano mayor que había necesitado siempre.


    —¿De verdad me echas así cómo así?


    —Ajá…


    —Entonces yo también espero volver a verte pronto… Lía.


    Ella se mordió la cara interna de la mejilla cuando Mike se puso el índice sobre la boca. Quería que estuviera callada. De acuerdo, aquello era sencillo de hacer. Mantenerse impasible a la espera de que la besase… eso ya era harina de otro costal. Michael la tomó por sorpresa quitándole el pintalabios con el pulgar, dejando una huella rosada sobre su piel. Lía respiró tranquila y la tensión abandonó su cuero. No se habían besado. Michael se encogió de hombros como respuesta y se marchó, tarareando una canción, como si fuese el hombre más feliz del mundo.


    Viejo chiflado, pensó. Divertida por la situación, se miró en el espejo. Sí, aquello era muy pasable. Patrick no sospecharía nada. Les había ido por los pelos, pero no los había descubierto.


    Llamó a la puerta del cubículo donde McBane se había escondido. Lo hizo con más fuerza de la que una niñera debería haber mostrado, pero después de la conversación comisario-agente que había mantenido con Michael, le costaba recuperar su papel de cuidadora.


    —Sal de ahí, Patrick. Ya se ha ido.


    Cuando su otro jefe se asomó, ella ya estaba arreglándose el estropicio que Michael había dejado a su paso. Estaba terminando de apartar las manchas con un poco de papel mojado en agua.


    Sus miradas se encontraron a través del espejo.


    —Ese hombre no te conviene.


    Lía se aplicó el pintalabios, tomándose su tiempo.


    —No sabes nada de mi vida, Patrick —guardó rápidamente la barra de labios para que McBane no viese la Glock que había en el bolso. Se volvió hacia él apretándolo con fuerza contra el pecho.


    —Sé que ese tío sólo quiere sexo —Patrick se irguió en toda su estatura y se plantó frente a ella, obligando a Lía a levantar la barbilla para verle bien—. E imagino que tiene una esposa que no va a dejar por ti.


    Durante un momento, estuvo tentado de besarla y hacerla entrar en razón.


    Durante un momento, deseó poder hacerlo.


    —Yo elijo con quién me acuesto, McBane.


    Él le tomó la cara con una mano para que no apartase la mirada, y de nuevo le golpearon las ganas de atrapar su boca con la suya.


    El bolso terminó en el suelo, porque Lía apoyó las manos en sus hombros; Patrick creyó haber escuchado un leve sonido metálico, pero aquellos labios llamaban tanto su atención que volatilizaban su sentido común.


    Lía tembló. No estaban abrazados, pero notaba el pecho de McBane contra el suyo. Se sentía como una mosca atrapada en la tela de una araña. Siendo sincera, no sólo estaba apresada en ella, sino que tampoco quería salir de allí. No sabría decir por qué, sobre todo cuando sería tan sencillo apartarlo…


    Podría derribarlo de un simple rodillazo o inmovilizándole el brazo, si bien algo le decía que Patrick estaba siendo irracional por algo que escapaba del control de ambos.


    Algo que lo llevaba a comportarse como un cretino.


    Algo que a ella le hacía respirar con dificultad.


    Pero algo que nunca les haría estar en peligro.


    Incluso, por unos instantes, creyó que iba a besarla.


    Deseó que lo hiciera. Deseó que terminase con aquel ambiente lleno de electricidad y respiraciones entrecortadas. Deseó que poseyera su boca. Así como con Michael solo había buscado liberarse de pasar por aquello, ahora ansiaba estar entre los brazos de Patrick McBane.


    Tal vez por eso se humedeció los labios. Invitándolo a terminar lo que había empezado. Patrick no se movió ni un ápice. No la acercó más a su cuerpo. No le rodeó la cintura con el brazo libre para estrecharla contra su pecho. Al parecer, él no estaba pensando en besarla y Lía no debería suplicarle mentalmente que lo hiciera.


    Entre McBane y ella no podía haber nada, sólo una relación laboral plagada de invenciones.


    Para su desgracia, la atraía como ningún otro hombre lo había hecho jamás, quizá porque no creía en deseo irrefrenable o amores eternos. Admitirlo en aquel momento, entre sus brazos, después de días negándose a admitir el influjo que Patrick tenía sobre ella, fue devastador. Como si acabase de golpearla una bola de demolición. Se quedó laxa y temió, por unos segundos, que las rodillas cedieran bajo su peso.


    Nunca se había sentido tan indefensa. Pero tampoco se había sentido tan excitada.


    —No te has acostado con él.


    Con un aleteo de pestañas, Lía pudo enfocar su mirada de nuevo. Estaba tan absorta en sus pensamientos que le costó unos segundos emerger de aquel lago espeso y turbulento. Buscó la voz en su garganta.


    —¿Cómo dices?


    —Que no has tenido tiempo de tirártelo —cuando Lía abrió la boca, Patrick sonrió de medio lado, sabiéndose ganador—. Y si crees que voy a permitir que te largues de esta cena para correr a sus brazos, te equivocas.


    —No tienes derecho a…


    —Puede que los japoneses no hayan venido, Lía, pero estas aquí en calidad de mi esposa —la cortó, recordándole la jugada de la noche.


    —Desearía mil veces que se tratase de Anthony.


    En esa ocasión fue él quien se sintió golpeado. No lo dejó entrever. Era un hombre de negocios, un tiburón que no se dejaba devorar. Un hombre que sabía pelear, que sabía usar los puños para algo más que acariciar una mujer o firmar un cheque. Había aprendido a enmascarar muy bien su verdadero yo. Uno que Lía había visto en varias ocasiones. Pero eso se acabó, se dijo. Debía imponer distancias.


    Iba a detestar propiciar semejante situación. Lo sabía. Se le haría insoportable verla día sí, día también, sonriéndole a Brandon, como si nada.


    Sobre todo ahora que sabía lo que era verse tentado por su boca, por su perfume.


    La soltó con reticencia y se arregló el cuello de la camisa como si lo sucedido le fuese indiferente.


    Lía le maldijo por ser capaz de mostrarse tan frío cuando tenía el presentimiento que era puro fuego. Y le odió por haberla dejado desamparada con tan solo tomarle el rostro entre las manos. Aquel acto de fuerza y ternura al mismo tiempo la había desarmado, hasta que sus palabras la habían herido como balas directas a su estómago, saltándose el muro que la abrazaba desde la adolescencia.


    Se apoyó en el lavabo. Se dijo que estaba mareada porque él la había soltado de sopetón, no porque durante unos instantes había fantaseado con la boca de Patrick sobre la suya. Era consciente de que se estaba engañando a sí misma, pero así le iba a ser más sencillo seguir con aquella farsa.


    Lía se cubría con falsas identidades y se obligaba a no sentir nada hacia aquellos que conocía en cada misión, aquella ocasión no sería distinta. Su coraza seguía intacta. Y Lía no pensaba permitirle que se colase bajo ella y la destruyera, cuando era obvio que sólo la quería bajo su control por cuestión de poder.


    —Si no vienes a la mesa dentro de cinco minutos, considérate despedida.


    Lía quiso gritar de rabia; al no poder hacerlo, lanzó el bolso contra la puerta, que se cerró tras Patrick y su condena. El golpe sonó seco, el metal golpeando la madera fue como un disparo para ella.


    Tal vez el comisario lo hubiera imaginado y por eso no la había besado, pero Lía no sabía que fingir que tenía algo con Michael iba a salirle caro. Jamás imaginó que iba a dolerle tanto. Aunque sabía que aquella pantomima era necesaria para que no supiera que era policía, ver la furia en los ojos de Patrick la había destruido.


    Volvió a tomar el bolso y salió hacia la sala con la cabeza bien alta. No iba a permitir que Patrick viese que le había hecho daño. Sería absurdo considerar que había sido así, por lo que demostrarle que había lanzado dagas envenenadas en su contra sería una flaqueza.


    Y tener debilidades era un lujo que la agente Salas no podía permitirse desde hacía tiempo.


    Michael y los chicos seguían allí. Por las miradas que McBane le dirigía al comisario, ambos estaban deseando proclamarse macho alfa del restaurante. Intentando parecer la anfitriona perfecta para Anthony, tomó asiento y deseó estar en el ático de McBane, cuidando de Brandon; deseó que fuera Lorraine quien estuviera allí, controlando la situación, y no ella.


    —Lía, estás muy pálida…


    Patrick resopló y ella quiso estrangularlo con la servilleta. Pero se controló. Vivía con él. No podía iniciar una guerra a raíz de esa noche. Se volvería una situación insostenible que la obligaría a abandonar, y necesitaban a alguien que cuidase de Brandon constantemente. No habría una segunda oportunidad para colarse en la vida de los McBane.


    —Creo que he sufrido una bajada de tensión.


    Como excusa, era patética.


    Sobre todo para Anthony, que conocía bien a su mejor amigo y sabía, sin necesidad de que alguien le contase nada, de que McBane era el culpable de su malestar. Algo había ocurrido en el tocador, pero todavía no era momento de preguntar qué. Cuando fuera el momento, Patrick se desahogaría con él y soltaría todo lo que le carcomía. Pero eso no le impidió que echase una mala mirada a Patrick.


    Se percató que ella no le sostenía la mirada, mientras que los ojos de su amigo la taladraban con intensidad. Anthony intentó no reflejar la sorpresa que lo inundó. Vaya. Entre ellos veía un torrente de tensión sexual que le extrañaba no haber notado lo caldeado que estaba el ambiente hasta ese momento.


    Lorraine iba a morirse en cuanto le contase lo que creían ver sus ojos, y no dudaría en hacer de casamentera…


    Pero Lía no aceptaría. Se sentía culpable por mentir a McBane. Anthony estaba convencido de que, cuando su misión acabase, se apartaría de él sin rechistar.


    —¿Entonces…? ¿Nos marchamos? —sugirió Patrick, sacándolo de sus cavilaciones.
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    Hay cosas que te dejan huella, cosas que quieres olvidar… pero que no puedes. Momentos que te marcan demasiado, como si fueran un tatuaje invisible que te deja cicatriz más allá de la piel. Momentos oscuros, impactantes, que vuelven a ti con una palabra, un olor, con ver a una persona. O, simplemente, acuden a ti cuando bajas la guardia y cedes al sueño. Regresan con fuerza, con tanto realismo, que la pesadilla te atrapa y te somete.


    Lía se despertó, sobresaltada y cubierta en sudor. Se llevó una mano al cuello del pijama y tiró de él, aunque sabía que la fina tela no era lo que la asfixiaba. Era el terror.


    Por algún extraño motivo, pensó en Patrick McBane. Seguramente él también debía soñar con Felicia y despertarse cargado de un dolor insoportable al pensar que su hermana había muerto. Se compadeció de él. Si supiera que la muerte de Felicia no fue un simple accidente de coche; que Michael pronto daría con esos desalmados; si supiera que pronto dejaría de ser el tutor de Brandon para devolvérselo a su verdadera familia…


    Sólo por formar parte de semejante mentira era incapaz de cruzar el pasillo y pedirle que la dejase dormir con él.


    No quería sexo. Sólo un cuerpo cálido junto al suyo. Que la tocase, que le desprendiera ese toque vital que apartaba sus ataques de ansiedad. Más no tenía derecho a acudir a él. Lo sucedido en el restaurante la otra noche les había separado, como si se hubiera cavado una zanja entre ambos. Todo lo ganado los primeros días se había vuelto a perder.


    Apartó el cobertor y se tambaleó al levantarse. El rastro del pánico y el saber que ella podía aliviar el sufrimiento de McBane, sin estar autorizada para ello, estaban minando sus fuerzas.


    Jamás se había planteado abandonar un caso. A pesar de haber estado en algunos verdaderamente duros, nunca se le había pasado por la cabeza renunciar. Estaba demasiado implicada. Estaba dejando a un lado la profesionalidad y aquello sacaba a relucir su pasado.


    Se apoyó con ambas manos en el pequeño escritorio que tenía la habitación y dejó caer la cabeza, hacia adelante. Quién la viese, pensaría que estaba derrotada.


    En aquellos momentos, así era.


    Se sentía perdida, desamparada.


    Como aquella noche. Notó las manos húmedas. Le era tan fácil recordar cómo la sangre empapaba sus palmas, sus dedos… incluso parte de la ropa.


    Cerró los ojos y pensó en todo lo bueno que había en su vida, en todo lo que había ganado tras aquel horrible suceso. Le vinieron a la cabeza los rostros de diversas personas, la placa de policía que escondía en el fondo de la maleta. Pero ni siquiera así consiguió quitarse de encima la sensación de que estaba sucia.


    Estuvo tentada de llamar a Michael, pero no lo hizo. Tenía que contenerse. El terapeuta que había estado visitando desde joven siempre le había dicho que debía enfrentarse a sus demonios ella sola. Lía pensaba que estaba en lo cierto. Solamente ella podía perdonarse a sí misma. Mientras no lograse aceptar lo que había ocurrido, no podía permitir que nadie se acercase a sus abismos. Podría ser devorado por ellos.


    Respiró hondo, contó hasta diez. Se quitó el pijama y se puso unos leggins, una camiseta y su sudadera, ignorando cómo le temblaban las manos. Fue hasta el dormitorio de Brandon y con sigilo, dejó un micrófono escondido bajo el caballo de madera. Lo conectó a su smartphone y salió del apartamento tras dejar, con un poco de celo, una nota para Patrick en la puerta principal.


    Su jefe había llegado hacía unas horas de una reunión con los japoneses.


    La conversación había sido como el resto que habían mantenido desde que se sucedió la cena de negocios. Fría, escueta, si bien había podido averiguar que habían cerrado el trato con éxito tras el fiasco de la otra noche.


    Todo había cambiado entre ellos. Se comportaban como dos desconocidos, quizá porque se habían dado cuenta de que lo eran.


    Ya sólo hablaban de Brandon, con quien había salido a pasear, por primera vez, esa mañana. Había tenido a varios policías detrás, vestidos de civiles, pendientes de todo lo que sucedía a su alrededor. Ella también había llevado encima su Glock.


    Pero se ahorró ese pequeño gran detalle cuando se lo había contado a Patrick.


    Se recogió el pelo en el ascensor, sosteniéndose la mirada en el gran espejo.


    Ella ya no era la chica de hacía diez años…


    Ahora llevaba placa y tenía una pistola. Ahora ella era el bien, se encargaba de evitar que la gente viviera lo que ella había pasado, aquella medianoche de mediados de julio. Era adulta, era madura. Era la dueña de su destino y de sus actos. Nadie podía cuestionar su autoridad ni sus decisiones.


    Y Patrick no iba a hacerle sentir culpable por querer protegerle a toda costa, aunque eso implicase fingir que era la amante de un hombre casado.


    —¿Señorita?


    El conserje del turno de noche la miró, patidifuso, al verla salir del ascensor. Lía podía comprender que estuviera fuera de lugar. Eran casi las dos y media de la madrugada y estaba vestida para hacer deporte, como si fuera no diluviase.


    —Buenas noches. Volveré en un rato.


    —¡Pero…! ¡Espere!


    Lía apenas sonrió. Sólo echó a correr, saliendo a la fría noche. El agua torrencial que caía sobre Londres golpeó sus hombros. Vio el coche de la policía secreta en una esquina, pero no reconoció al agente que había tras el volante, haciendo guardia.


    Con que supiera que no estaba dentro del edificio, era suficiente.


    Se subió la capucha aunque el agua ya le mojaba el rostro y pronto empaparía tela y pelo. Dios, echaba de menos la calle. Estar encerrada en aquel ático, la había dejado seca, en todos los sentidos. Ahora se sentía más libre, más despejada, gracias a las farolas, el suelo firme bajo las suelas de las deportivas, y la fina lluvia que la mojaba.


    La música sonaba atronadora en los cascos, mientras tenía en segundo plano el silencio sepulcral del dormitorio de Brandon. Si se despertaba o alguien osaba entrar en sus dominios, Lía daría la voz de alarma y regresaría al ático.


    Pero necesitaba alejarse de allí, donde empezaba a sentirse prisionera.


    Estuvo tentada de alejarse de Mayfair y buscar el refugio de Scotland Yard. Aquel lugar era su verdadero hogar, pero no era el lugar indicado para ella. Al menos, no esa noche. Si tenían el ático vigilado y sabían que ella era la niñera de Brandon, posiblemente la tuvieran vigilada. Les sería tan sencillo descubrir que era policía…


    Tomó otro rumbo. Se dejó llevar por la música. Corrió hasta que notó los gemelos arder, los pulmones amenazando con salírsele del pecho, la ropa empapada y pegada al cuerpo.


    No se detuvo ni siquiera cuando pasó por delante de Hyde Park.


    Le apasionaba aquel lugar. Pero como todavía no eran las cinco de la mañana, no se podía acceder al parque. Le hubiese encantado ir hasta el Serpentine y observar la lluvia caer sobre el lago, hasta poner la mente en blanco, hasta olvidar aquel sentimiento de culpabilidad que no la dejaba dormir.


    Siguió corriendo, pero cuando vio donde la habían llevado sus pies, frenó en seco. Respiró hondo mientras se inclinaba hacia delante, controlando sus pulsaciones. Sus ojos, en cambio, estaban anclados en The Sherlock Holmes Museum.


    Reculó un par de pasos al darse cuenta de que ya no llovía. Pestañeó y dejó caer la capucha, notándose entumecida.


    Estar en aquel lugar la ayudaba a dejar atrás la pesadilla, sus recuerdos. Los demonios que la perseguían y la torturaban, haciéndola sentir vacía, desaparecían al recordar lo mucho que se divertía leyendo a Doyle. Sus novelas habían sido su vía de escape después de aquella noche, y parecía ser que aún ahora lo seguían siendo.


    Sonrió al recordar el baño del museo. Tan colorido con su estampado azul en el mármol blanco. Por Dios, incluso había unos zapatos que siempre relucían junto al lavabo y una jofaina de lo más floreada para un hombre, aunque encajaba bien con la época del ficticio detective.


    Su móvil sonó y la música murió en consecuencia, alterándola.


    


    ***


    


    Patrick se había despertado porque el conserje lo había telefoneado para advertirle que la chica que vivía con él se había marchado. Estaba preocupado, pues la lluvia estaba siendo intensa.


    Miró el smartphone. Había marcado el número de Lía varias veces, pero nunca había llegado a pulsar la tecla de llamada. Estaba molesto con ella. Mucho, sobre todo desde que había leído la nota que había dejado en la puerta de Brandon.


    Quizá no era tan profesional cómo parecía.


    Y la llamó, dispuesto a despedirla. Estaba decidido a enviar sus cosas donde le dijera con tal de que no volviera a poner un pie en el apartamento.


    Comunicaba. No sabía con quien estaría hablando…


    Y mientras lanzaba el móvil contra el sofá, recordó las sonrisas de Brandon. Le costaba mucho dedicárselas a él, pero a Lía se las regalaba con tanta facilidad…


    Diablos, no podía echarla así como así. El niño y él —si era sincero consigo mismo en días— la necesitaban.


    


    ***


    


    —¿Por qué has abandonado el ático? —la voz masculina llegó a través de los auriculares.


    Supuso que el agente del coche habría avisado de que había dejado el edificio y Michael habría calibrado todas las opciones posibles hasta dar con ella. La solución más efectiva para hacerla regresar era Steve, sin duda, así que había acudido a él antes de llamar a Lía para enfrentarla.


    Estupendo, Scotland Yard al entero sabía que había abandonado su puesto de trabajo y Steve ahora iba a estar pisándole los talones para saber cómo se encontraba a cada hora.


    —Yo también me alegro de oírte, Steve. Pero supongo que sabes que son las tres de la mañana.


    —Pasadas.


    —Pasadas —se corrigió, notando aún el corazón en la garganta y los pulmones exigiendo más oxígeno. Tosió para aliviar las cuerdas vocales.


    —Créeme, lo sé. Michael me ha sacado de la cama —su voz sonó enfurruñada. A Lía casi le pareció ver a su mentor, atrapando, entre el índice y el pulgar, un extremo de su bigote—. Me gusta ese comisario. Se preocupa por ti.


    —Hemos sido compañeros de piso —fue todo cuanto dijo ella, sin perder de vista unos turistas borrachos que cantaban La Macarena al otro lado de la calle—. Cree que es mi padre, o algo por el estilo.


    —Creí que esa era mi función, querida…


    Steve la había socorrido cuando la encontró manchada de sangre aquella madrugada. Le había dado un nuevo hogar, la había ayudado a dejar atrás los remordimientos y la había instado a entrar en el cuerpo de policía. Había sido él quien la había animado a leer a Conan Doyle y Agatha Christie.


    Había sido Steve quien le había transmitido la pasión por las historias de Sherlock Holmes llevándola a aquel museo, una institución importantísima para él y que ahora también lo era para ella.


    Sí, desde que la había acogido, lo había considerado como un padre. Lo quería como tal. Una figura paterna no es quien te engendra, sino quien te cuida y te protege a toda costa, quien te quiere sin pedir nada a cambio.


    Y a su madre no parecía molestarle que tuviera tanta afinidad con un hombre que no era, en realidad, su progenitor. Después de todo lo sucedido, había aceptado de buen grado la presencia de aquel hombre en la vida de su hija.


    Lía sospechaba desde hacía meses que Steve y su madre estaban juntos. O a nada de estarlo. Él estaba jubilado y se había retirado… a un apartamento que quedaba, justamente, encima del de ella. Si Malena era inteligente, no rechazaría una cita de tener la oportunidad.


    No porque tuviese dinero y prestigio como antiguo comisario. Sino porque era un hombre bueno, decente, que se llevaría una pistola a la sien antes de hacerle daño a nadie.


    —Pequeña… has vuelto a tener esa pesadilla, ¿verdad?


    Lía perdió de vista a los chicos borrachos y se estiró cuan larga era. Poco a poco notaba que la cabeza ya no le dolía tanto como minutos antes.


    —Sí…


    Observó los alrededores, mientras se acercaba para tocar la barandilla de hierro forjado que impedía a los turistas pasar más allá.


    —Él ya no puede hacerte daño.


    Lo sabía, pero eso no significaba que no siguiese teniendo el pánico enquistado en el alma, en un lugar remoto de su cabeza. Allí donde todo es oscuridad y frío, donde la sensatez no abarcaba y las emociones se desbordaban para ser dominadas por el miedo.


    —¿Dónde estás, Lía? —insistió Steve.


    —Qué más da.


    Su mentor ignoró su tono receloso y repitió la pregunta, cargándose de paciencia:


    —¿Dónde estás, pequeña?


    Lía entrecerró los ojos para leer la placa en honor a Sherlock Holmes. Había estado en el interior un par de veces y, en aquel momento, mientras miraba la fachada del museo, sólo podía recordar por qué había decidido a ser policía.


    La determinación nació en su interior, superando todo lo demás: el cansancio emocional, el agotamiento físico. Se miró las manos y no vio rastro de sangre. La pesadilla había quedado atrás, borrada por la tormenta. Nunca olvidaría aquella noche, pero debía superarla de una vez por todas para poder seguir adelante.


    No era la primera vez que repetía aquellas palabras en su mente, pero sí la primera que creía en ellas.


    —Sabes dónde.


    —Voy para allá…


    —No —sonó tan autoritaria, que Steve esperó a que hablase de nuevo—. Regreso al apartamento de McBane. Lo he dejado solo con el niño —joder, era una infiltrada pésima—. No tiene por qué pasar nada pero… mi trabajo es estar ahí y protegerles, no andar correteando por Londres de madrugada.


    —Hablaré con Michael.


    No pensaba permitir que su mentor interfiriera en su lugar. Si su jefe creía que merecía un escarmiento por abandonar así el edificio, lo aguantaría estoicamente. Era profesional, en lo bueno y en lo malo.


    —Puedo encargarme de él, Steve. Gracias —añadió con voz suave mientras se preguntaba dónde podría encontrar a un taxi por los alrededores—. Por todo.


    Steve ya reconocía a su niña en aquella voz. La imaginó, como si la tuviera delante: espalda recta, barbilla alzada, ojos entornados, labios entreabiertos y la decisión grabada en su expresión.


    —Dáselas al señor Holmes, cielo. Él siempre fue tu inspiración. Creo que esta noche te ha ayudado a recordar que el pasado sólo sirve para hacerte ver quién eres ahora.


    Encontró un taxi varias calles más allá. Le dio la dirección de McBane y se recostó en el asiento, cerrando los ojos. Nunca más permitiría que lo sucedido con su padre biológico la afectase de aquel modo.


    Volvería a acudir al psicólogo, visto que necesitaba terapia nuevamente. Volvería a recurrir a la medicación para dormir si era necesario. Volvería a su tumba, para ver si concienciaba, de una vez por todas, de que estaba a salvo de sus garras y su ponzoña.


    Estaba dispuesta a todo.


    No pensaba tirar por la borda su carrera y la vida de dos inocentes sólo por un mal recuerdo.


    Bajó del taxi y le guiñó un ojo al policía de paisano que estaba en su propio coche. Los faros la cegaron una milésima de segundo. Maldito fuera, menuda forma tenía de saludarla…


    —Señorita, no debería andar sola por las calles a estas horas —soltó el conserje, una vez la vio entrar.


    Parecía contento por verla sana y salva, si bien había un deje de disgusto en su tono. Lía quiso gritar. Primero el secreta y ahora él. Todos parecían estar dispuestos a reñirla, ¡ni que tuviera quince años! A pesar de todo, notó un aguijonazo de afecto inmediato hacia él y se sintió culpable por haberse ido así.


    —Lo siento —las dos palabras sonaron a pregunta y el hombre prácticamente se exasperó. Aun así, terminó por llamar al ascensor y desearle buenas noches con una pequeña sonrisa.


    Cuando se plantó frente la puerta del ático, la mano le tembló. Pero no sabría decir por qué. Miró sus llaves y dudó. No sabía si entrar, no sabía si Patrick estaría despierto y se había dado cuenta de ausencia, o si habría leído su nota.


    Decidió ser valiente. Introdujo la llave y la giró. Era su trabajo, no importaba si ya no se sentía cómoda allí. Debía aguantar como había hecho otras tantas veces. Qué importaba si Patrick no colaboraba. Si fuese sospechoso, Lía lo habría tratado con delicadeza y se lo habría ganado para conocer sus más íntimos secretos, pero no esperaba nada de él. Solo era su protegido, como Brandon. Mantener las distancias no debería enfadarla y entristecerla al mismo tiempo.


    Ella misma se lo había buscado.


    No esperaba encontrar a Patrick despierto, pero lo estaba. Y parecía esperarla, porque estaba sentado en el sofá, mirando un documental sobre Australia.


    Dejó la taza de té sobre la mesa y la miró a los ojos mientras apagaba el televisor.


    Parece una pantera dispuesta a devorar un antílope, pensó Lía con el estómago encogido. Peter le producía un terrible respeto, pero aquel hombre era el triple de peligroso que un Quinn. Y más atractivo. Y más imponente.


    Tragó saliva mientras dejaba el móvil sobre la mesa. Lo siguió la sudadera.


    —Hola…


    Él tardó en responder. Sólo la miraba. Lía pidió al cielo que no la despidiera. No podía echarla, todo se iría al traste.


    —El portero me llamó para avisarme de que te habías ido. Luego vi tu nota —y se la mostró. Era una maraña de papel. Le temblaban los dedos, Patrick ya no era capaz de ocultar sus emociones—. ¿De verdad esperas que me crea que necesitabas salir a despejarte de madrugada, en plena tormenta?


    —No veo porque debería mentirte.


    Él casi rio. No porque estuviera divertido, sino porque dejaba claro que no la creía en absoluto. Incluso tenía las aletas de la nariz dilatadas por la cólera.


    No obstante, Lía no había mentido cuando se había marchado. Necesitaba airearse, escapar de las pesadillas y los reproches. Más él no podía saberlo. Ella jamás le había contado su terrible adolescencia y no pensaba justificarse ahora. No se tenían suficiente confianza.


    —Has ido a verle, ¿verdad, Lía? —se acercó con los ojos entornados, oscurecidos hasta obtener el color del mar embravecido—. A ese tipo del restaurante. Mike. Tu amante.
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    Lía notó un leve picor en los dedos y los flexionó para no caer en la tentación de abofetear a Patrick. No podía sentirse ofendida, pues ella le había dejado creer que entre el comisario y ella había algo.


    Aguantó su mirada y se preguntó si lo que le ocurría a Patrick no serían… celos.


    No, lo veía improbable. Al igual que Lía tampoco podía alegrarse de que sintiese algo hacia ella, aunque ese algo fuese una mano retorciéndole las entrañas al imaginarla con otro tipo. La naturaleza de su relación no podía seguir aquel camino, sobre todo porque sus cimientos eran inestables. Patrick todavía no lo sabía, pero tarde o temprano lo haría.


    ¿Cuántas veces lo había encontrado mirando a Brandon, con los ojos llenos de lágrimas, y se había preguntado qué pasaría si le contaba la verdad?


    Demasiadas.


    Cuadró los hombros como Michael le había enseñado y endureció la mandíbula hasta que músculo y hueso fueron piedra.


    —Estoy empapada y llevo ropa de hacer deporte. No vengo de un hotel de cinco estrellas, te lo aseguro.


    Venía de revivir una pesadilla y de decidir vencerla. Y no pensaba permitir que Patrick la hiciese flaquear. No iba a sentirse culpable. Tenía sentimientos, tenía una vida fuera de aquel ático. Merecía no estar sujeta a un horario, a unas órdenes.


    Él apartó el rostro. Un tic apareció en su mandíbula, marcándose bajo su piel. Parecía luchar consigo mismo y Lía lo entendía demasiado bien, por eso también desvió la mirada.


    —Será mejor que me vaya a dormir —anunció—. Buenas noches.


    Pasó por su lado con la sudadera y el móvil en la mano. Por alguna extraña razón, deseó que Patrick la tomase del brazo y no la dejase marchar, pero él no lo hizo. La dejó irse. La indiferencia era otra forma de golpear hondo y a ella se le agrietó un poco más el corazón. Alejó unas lágrimas que no entendía con un parpadeo.


    Entró en su dormitorio y lo lanzó todo sobre la cama. Se miró en el espejo mientras se pasaba una mano por la cara. No estaba tan derrotada como cuando se fue, pero seguía viendo una Lía triste en su reflejo. Una mujer desesperada por ser escuchada y comprendida, por poder cerrar heridas y olvidar las cicatrices.


    Se peinó la corta melena y se quitó la ropa, preguntándose por qué le importaba tanto lo que Patrick pensase de ella. Si la odiaba, si quería pensar que entre Mike y ella realmente había algo, que así fuera.


    Fue hacia la secadora y dejó allí la ropa. Era de las más nuevas del mercado, así que era silenciosa. La conectó y cerró todas las puertas tras de sí por precaución. Brandon llevaba varias noches acostándose pronto y levantándose con ellos, no quería tentar a la suerte de despertarlo.


    Se dio cuenta que Patrick seguía en el salón. La luz estaba encendida pero la televisión no se había vuelto a conectar. Una parte de ella quiso asomarse, otra le dijo que no era el momento. Suspiró. La relación distendida y algo divertida que habían tenido antes de la cena de los japoneses, era imposible de recuperar.


    En cuanto se metió en la cama, el calor de la funda nórdica la envolvió como un manto. Cerró los ojos, diciéndose que si no dormía un par de horas más, al día siguiente no rendiría. Pero aquel molesto zumbido en las sienes no la dejaba relajarse del todo.


    Le era imposible dormir porque tenía un run run en la cabeza que la hacía dar vueltas entre las sábanas. Se encontró mirando constantemente la rendija de luz que había bajo la puerta. ¿Qué esperaba? ¿Qué se plantase allí para ver cómo estaba? Del mismo modo que Lía no había querido ir hasta la sala, Patrick no tenía por qué recorrer el pasillo hasta el dormitorio de invitados.


    Cogió el iPod y se puso los auriculares. La música siempre la había ayudado, era una terapia bastante efectiva. En esa ocasión, ni siquiera la preciosa e imponente voz de su cantante favorita lograba evadirla.


    Involucrarse con un civil no era recomendable. Por supuesto, era imposible no encariñarse con una persona que tratas cada día, el claro ejemplo era Peter Brown.


    Ella estaba cometiendo el error de acercarse sentimentalmente a McBane. Dudaba que fuera recíproco, si bien no podía evitar inquietarse cuando lo tenía cerca. Maldición, estaba jodida. ¿Qué podía hacer?


    La policía mandaba sobre la mujer infiltrada la mayor parte de las veces. Pero ahora, había algo en su interior que le decía que era el momento de permitir que su corazón fuese quien llevase la batuta. Sólo unos minutos, aun sabiendo que se arrepentiría a la mañana siguiente.


    Se levantó y fue hacia el salón.


    Patrick estaba tomándose una copa. El whisky le quedaba muy bien. Quién diría que un hombre con pantalón de pijama y sudadera entreabierta podría ser sexy.


    Cuando la vio llegar, dejó el vaso sobre el mueble del televisor con un golpe seco y abrió un armario que no tenía cristalera, a diferencia de los otros. Lía sabía que dentro guardaba licores. Conocía todos los secretos que McBane almacenaba en ellos. Fotografías, películas, bebidas, vajilla, manteles…


    Se acercó en silencio hasta él y aceptó la copa que le tendía. Sus miradas no se cruzaron en ningún momento. Lía se dio cuenta de que, a excepción de esa madrugada, él no había vuelto a mirarla directamente desde lo sucedido en el restaurante.


    Fue como un mazazo. Extrañaba su mirada clara. El azul volviéndose oscuro por la pena, volviéndose verde por la diversión o la ira.


    Notando las lágrimas en los parpados, le dio un buen trago al whisky, que le quemó la garganta. No estaba acostumbrada a bebidas tan fuertes. Escondió una tos y fue hacia el sofá, donde se sentó sobre una pierna.


    Joder, no debería habérselo tomado entero de una sola vez, pensó mientras Patrick se acercaba lo justo como para volver a llenarle la copa. ¿para qué preguntar si quería otra ronda?


    Miró el licor y se preguntó si un segundo lingotazo de un whisky le ayudaría a dormir. Y, sobre todo, a quitarle de encima aquel horrible dolor de cabeza que amenazaba con explotarle el cráneo.


    Patrick llevaba solo con sus pensamientos mucho tiempo cuando Lía había aparecido en el vano de la puerta. Estaba tan bonita como cuando llevó el vestido negro, con la diferencia de que ya no se veía tan inalcanzable y altiva como en aquel tocador. Se la veía más humana e indefensa y, por unos segundos, Patrick se odió por haberse portado como un necio con ella. Al fin y al cabo, no tenía derecho a cuestionar su vida sexual. Era mayor de edad, una mujer hecha y derecha, podía meter en su cama a quién se le antojase. Asiático, de tez oscura, jóvenes, mayores, casados o viudos… hombres o mujeres. ¿Qué más daba? A él debía serle indiferente, pero no era un tema que le pasase desapercibido.


    Patrick se llenó de nuevo la copa y luego se sentó delante de Lía, pero en la mesa auxiliar, que aguantó estoicamente su peso. Quiso tocarla, acariciarle la mejilla y ascender hasta su cabello, capturar uno de esos mechones entre sus dedos. No sería correcto.


    —Patrick, me gustaría hablar de lo que pasó la otra noche.


    —Sí, yo también —se incorporó un poco y dejó la copa al lado de la botella, que se había llevado consigo—. No tengo derecho a cuestionar tu vida sexual. Lo siento mucho.


    Las cejas de Lía se alzaron hasta esconderse tras el flequillo recto que cubría su frente. No esperaba una disculpa.


    —Llevo unos días horribles. Desde que Felicia no está, todo se me hace muy cuesta arriba. Lo he pagado contigo, cuando no debería ser así.


    Por supuesto, la situación familiar era sólo un aliciente más. El verdadero motivo por el que estaba molesto con Lía eran los celos, pero estaba dispuesto a cortarse la lengua antes de admitirlo en voz alta.


    Después de varios días dándole vueltas, se había dado cuenta de que se sentía muy atraído hacia ella, y no sólo porque bajo la ropa se escondiese un físico bonito. Había algo en su sonrisa, en su voz. En la ternura con la que trataba a Brandon. Y en la forma que tenía de encararlo, como si no le importase su posición social o sus millones.


    —Ya te dije que si me necesitabas, podías usarme como psicóloga gratuita… —le dio un sorbo al whisky e hizo una mueca—. Vaya.


    Patrick escondió una sonrisa tomando él también un trago.


    —No estás acostumbrada a beber.


    Lía meneó la cabeza en un intento de abrir el ojo derecho, que se le había quedado graciosamente cerrado ante la intensidad del alcohol. Cuando pudo hablar, tenía la voz raspada. Como si acabase de hacer el amor y se hubiese quedado sin voz de tanto gritar…


    No vayas por ahí, se dijo Patrick.


    —Lo cierto es que no.


    —Lía, fuiste camarera.


    —Tomaba cosas con cafeína para aguantar durante la noche. Cuando trabajo no bebo —miró la copa, que ya estaba prácticamente vacía y esbozó una sonrisa irónica, quizá provocada por el whisky—. Mejor dicho, no suelo beber, porque… ¿qué estoy haciendo ahora?


    —Brandon duerme. En teoría no estás trabajando.


    —Yo siempre estoy de servicio —musitó ella, llevándose la copa a la mejilla, quizá porque se notaba ardiendo y el cristal estaba helado. Patrick no la oyó y cuando le instó a que hablase en voz más alta, Lía sólo se encogió de hombros—. Lo cierto es que entre Mike y yo no hay nada.


    —Pero…


    —Dice que no le gusta que me pinte y bueno, me borró el carmín con el dedo —dejó la copa en la mesa—. Era mi jefe. En el bar donde trabajaba, precisamente.


    McBane parpadeó y notó cómo el ceño se le fruncía. Lo cierto era que aquel tipo parecía sacado de un club nocturno, y los hombres que lo acompañaban parecían una flota de agentes de seguridad que iban demasiado al gimnasio. Ella le confesó que los chicos de la mesa eran camareros y porteros. Era la cena de empresa anual.


    —¿Y tú eras la única chica?


    —Antes éramos tres. Pero todas se fueron y yo me quedé hasta que me contrataste.


    Lía pensó que no mentía en esa parte. Al menos, no en su totalidad. Cuando ella entró en el cuerpo, Lorraine abandonó al poco tiempo. Luego la siguió otra agente, Lady Shame, nombre curioso donde los hubiera para una mujer como ella. Había sufrido un amago de ataque al corazón a sus casi cincuenta años y había decidido dedicarse a las flores, mudándose a Oxford. Michael había recibido a otras dos inspectoras en su equipo hacia unos días, pero Lía no las conocía todavía.


    Patrick la observó recostarse mejor en el sofá y apartarse el pelo de la cara.


    El whisky aflojaba la lengua, dudaba que Lía estuviera mintiéndole. Y en sus ojos no había rastro de nada más que no fuera sueño.


    Terminó por creerla, quizá porque necesitaba pensar que entre ese hombre y Lía no había nada. O porque algo en su pecho le dictaba que debía hacerle caso sin cuestionarse nada más.


    Fe, a ciegas.


    Era increíble como unas pocas palabras podrían aligerar la tensión de un cuerpo y liberar una fuerte carga del corazón de uno.


    Le sonrió y levantó la copa para agradecerle la sinceridad.


    —Por la verdad.


    Los ojos de Lía se entornaron y McBane vio en ellos un resquicio de ¿miedo?


    Con un gruñido, ella volvió a coger su copa y brindó con él sin importarle que ya estuviera vacía.


    —Por la verdad.


    Patrick no estaba dispuesto a analizar sus sentimientos hacia Lía, pero cuando la vio echar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos, no pudo evitar sonreír. Había tomado dos copas de whisky, una más que él, y ya estaba rozando la borrachera.


    Debía admitir, por lo menos, que cuando estaba bajo los somnolientos efectos del alcohol, estaba más adorable de lo habitual. Su piel brillaba más, su voz era más lánguida y sus movimientos mucho menos calculados.


    —Por la verdad… —volvió a susurrar Lía, cruzándose de brazos, como si se cubriese a sí misma con ellos.


    Patrick se terminó el whisky para intentar vencer los instintos que le suplicaban que la tocase. Notaba un cálido cosquilleo los dedos. Tenía una bestia en su interior, que rugía y arañaba su pecho y presionaba sus costillas, incitándolo a descubrir si su piel de marfil era tal como había imaginado.


    Se inclinó, cediendo al fin a la tentación que le impedía pensar con claridad. La piel de su mejilla quemaba, estaba ligeramente sonrojada. Pero era suave, delicada. Patrick contuvo la respiración cuando Lía ladeó la cabeza, como si quisiera perderse en sus dedos, fundirse con él.


    Las yemas de sus dedos se recrearon en su rostro. Buscaron la comisura de sus labios, la barbilla, la curva de su mandíbula. Surcaron el rabillo de su ojo, delinearon su ceja y se colaron bajo el flequillo para apartar el pelo de su frente.


    —Oh, mierda.


    La tomó en brazos y la cabeza de Lía reposó en el hueco de su cuello. Como si fuera su lugar.


    Quiso llevarla al dormitorio de invitados, pero cuando estuvo frente la puerta entreabierta, cambió de idea. Terminó llevándola a su propia habitación. La dejó con delicadeza en la cama, notando sus curvas impresas sobre su propia piel, como si la ropa no hubiera impedido que su fiebre lo tocase y lo dejase marcado para siempre.


    Le apartó el pelo de la cara y hundió los dedos en su cabellera. Notó que tenía la parte posterior de la cabeza aún húmeda por la lluvia, así que fue a por una toalla y la dejó sobre el radiador. Sabía que tenía unas décimas y que tenía que bajarle la fiebre, pero para eso antes tendría que secarle el pelo. Sino, se resfriaría de todos modos.


    Con cuidado de no hacerle daño en las cervicales, le enrolló el pelo en la toalla, ahora más cálida que antes. Lía se removió y sus ojos hicieron un intento por abrirse, pero él se lo impidió tocándole la mandíbula con mimo.


    —Tranquila. Todo está bien… —le susurró—. Duerme.


    Ella se removió de nuevo, gimió diciendo algo en español y dejó caer la cabeza de lado sobre la almohada. Un mechón rebelde pero ya seco escapó de la toalla. Una imagen demasiado perturbadora para Patrick, que notó que la habitación giraba a su alrededor.


    Le tapó los pies con el cobertor y se sentó en la butaca, mirando el reloj y diciéndose que en veinte minutos comprobaría si la fiebre había subido.


    El radiador estaba a máxima potencia, por lo que encender la chimenea ya no valía la pena, pero se quedó con la vista clavada en la capa de hollín que había quedado impresa en ella de forma permanente. Prefería mirar hacia allí. Porque si la observaba mucho más tiempo, desearía besarla y lamerla, y cada vez que se imaginaba haciéndole el amor a Lía, sentía un tirón en el pecho que dolía hasta hacerle apretar los dientes.


    Aquella noche iba a ser muy larga, se dijo mientras dejaba caer la cabeza hacia delante y se frotaba los ojos cerrados.
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    Hay noches de todo tipo. Tranquilas, de manta, libro, película romántica o videojuegos. Ajetreada, donde el trabajo está presente en todo momento. Divertidas, donde los amigos y las cervezas son una buena opción. Luminosas, donde la luz y la música lo son todo y los tacones terminan desgastando la pista de baile. Románticas, porque siempre hay que sacar tiempo para la persona que quieres. Y borrosas, porque cuando abres los ojos no recuerdas lo que sucedió antes de que cayeras dormido.


    Lía despertó en una habitación desconocida que, a la par, le era sumamente familiar. Pronto reconoció los colores oscuros, la sobria decoración donde dominaba lo masculino, el olor de Patrick impregnando las sábanas que la rodeaban.


    Sólo pudo respirar de nuevo cuando fue consciente de que no se había acostado con Patrick. Sólo habían compartido un par de copas y alguna que otra confesión, pero nada más.


    ¿Verdad?


    Con una mueca por el dolor de cabeza que taladraba su ceja izquierda, Lía se tapó los ojos con un brazo.


    Se notaba entumecida, como si la hubiesen golpeado durante horas. Y sólo se sentía tan cansada después de un buen catarro, así que no le costó adivinar que había tenido algo de fiebre tras regresar de su sesión de footing nocturno.


    No había cometido un terrible error acostándose con Patrick. Lo cual era un alivio y todo un ensalzamiento para su sensatez. Rodó sobre su cuerpo hasta quedar estirada sobre el vientre y alargó la mano para encarar el despertador digital hacia ella. Tuvo que apartarse el pelo de la cara, que estaba lleno de nudos. Eran las diez de la mañana…


    Saltó de la cama. ¿Cómo había podido dormir hasta tan tarde? Se percató de que estaba sola en el dormitorio. Bien, iba a trabajar un poco. Volvió a echar una ojeada al maletín de Patrick y suspiró cuando no encontró ningún dispositivo sospechoso.


    Lía escuchó cómo el reloj digital marcaba las diez de la mañana en punto. Maldijo entre dientes mientras intentaba arreglarse el pelo con las manos y salía al pasillo. Estaba allí para cuidar de Brandon, y dada la hora que era, alguien debería estar con él mientras Patrick estaba en la oficina…


    Se detuvo en la puerta de la cocina como si hubiera un muro de piedra que le impidiese avanzar.


    Patrick estaba dándole la espalda. Cocinaba algo en los fogones. Mientras, hablaba animadamente con Brandon, que estaba sentado en la trona. El bebé lo observaba mientras se llevaba el mordedor a la boca. Reía, gemía, y eso hacía reír a su vez al hombre.


    La escena era tan conmovedora que el corazón se le detuvo durante unos segundos. Incluso se olvidó de respirar.


    El bebé la vio y gorgoteó en su dirección, moviendo los bracitos hacia ella. Ante la excitación de Brandon, Patrick miró a Lía por encima del hombro.


    Lo peor de todo no fue que sus miradas se cruzasen a sabiendas que él había sido testigo de sus peores momentos, sino verle lucir esa sonrisa de canalla que tantos suspiros había provocado en otras mujeres.


    Joder, pensó mordiéndose el labio. Era demasiado guapo, debería haber sido modelo en vez de empresario.


    —Buenos días, Lía. ¿Cómo te encuentras?


    La frialdad de los otros días había desaparecido. Aquello era motivo suficiente para sentirse más liviana. Pero estaba nerviosa como una quinceañera. ¿Qué tenía ese Dios del pecado reencarnado en mortal que la agitaba de ese modo? Incluso su voz la afectaba. Juraría que la había escuchado esa madrugada en sueños pedirle que durmiera tranquila. ¿La habría observado mientras dormía?


    —¿Lía?


    —Ah… lo siento —notó que las mejillas le ardían y se riñó por ruborizarse, ¡tenía veintiséis años, no doce! Intentó mantener las manos ocupadas para superar el bochorno. Desabrochó las correas de la trona y tomó en brazos a Brandon—. Hola, pequeñín. Te veo muy espabilado… ¿has desayunado mucho mucho para crecer y ser un McBane de pura cepa?


    —Ía… —pronunció el pequeño, contento por el beso esquimal que Lía le acababa de dar.


    —Sí, cariño —le besó la cabecita, notando los ojos azules de Patrick hundirse en ellos—. Lía ya está aquí…


    Se giró hacia Patrick, que había vuelto a centrarse en los fogones. Parecía ultimar algún plato, aunque era muy pronto para que preparase la comida.


    —¿Estás mejor? —preguntó él mientras dejaba a un lado el paño de cocina que colgaba de su hombro.


    De nuevo, Lía se había quedado muda.


    En esta ocasión, se le había secado la garganta al ver que la sudadera estaba totalmente desabrochada y dejaba ver… demasiado. Sabía que bajo las camisas y todos esos trajes a medida, McBane escondía un cuerpo de infarto; lo trabajaba diariamente en el gimnasio que tenía al final del pasillo. De todos modos, no estaba preparada para ver tanta perfección convertida en torso. Ninguno de sus compañeros lucían semejantes pectorales, ni esos abdominales tan bien marcados bajo la piel.


    Patrick vio su palidez y se acercó a ella, sorprendido porque esa mañana Lía parecía estar en una especie de Limbo. Como si todavía estuviese enferma y su mente estuviera lejos de su cuerpo. Quizá no era buena idea dejar que saliese de la cama y cuidase de Brandon como si estuviera fuerte y sana.


    Pero Brandon hizo una pedorreta con la boca y ella pareció volver al mundo real.


    —He dormido mucho y creo que eso me ha ido bien… —no vaciló—: ¿Qué pasó anoche?


    McBane se estremeció. ¿Acaso…? ¿Ella sabía que…?


    De madrugada, una de las veces que se había levantado para comprobar que la fiebre remitía y no subía, no había podido resistirse a sus labios entreabiertos. Había buscado su boca con tiento. Había sido un beso inocente, robado con rapidez. Había sabido a poco. Se había apartado al instante porque sabía que no estaba bien. Lía no estaba despierta para aceptar o apartar su acercamiento. Se había odiado por hacerle aquello y durante unos segundos, mientras su corazón latía con fuerza, había esperado que abriese los ojos para recriminarle semejante actitud. Más Lía no se había movido. Y Patrick había regresado al sillón, sintiéndose sucio, riñéndose porque su primer beso había sido una estafa para ambos.


    —¿Hasta dónde recuerdas?


    Le pareció la pregunta más sensata.


    Ella se sentó con Brandon en el regazo y le dio un limón para que jugase con él. Pronto terminó rodando por la mesa y ella empezó a hacerlo rotar, como gira la Tierra, para encandilar al niño.


    —Tomamos whisky. Te conté que entre Michael y yo no había nada. ¿Brindamos?


    Sus cejas fruncidas con levedad le hicieron sonreír. Había echado de menos aquellos desayunos con Lía. Había necesitado recuperar la normalidad en casa para darse cuenta que tanta insensibilidad entre ellos estaba consumiéndolo. Se había acostumbrado a ella en pocos días. Quizá la veía como un bote salvavidas al que agarrarse tras la muerte de Felicia.


    Apagó la vitrocerámica y se sentó delante de Lía para coger la jarra de zumo de naranja, el cual había preparado él mismo esa mañana. Le sirvió un vaso.


    —Brindamos, sí.


    —¿Y luego?


    Rose le dio una tregua llamándolo al móvil. Rechazó la llamada. Más adelante le escribiría un mensaje para pedirle que le diese espacio. Si quería ver a Brandon, debería esperar a que bebé y tío se acostumbrasen el uno al otro.


    —¿Quieres saber si nos acostamos?


    Lía por poco escupió el zumo. Patrick debía concederle que aguantó el tipo bastante bien. Ni siquiera perdió la postura erguida. Sus ojos fueron como dagas.


    Lía era impredecible.


    Nunca sabía qué diría o haría ante una situación. Y aquella parte del juego lo tenía en vilo, entretenido, excitado, con ganas de más. No la veía como un juguete, pero sí como alguien que ponía en marcha los engranajes de su atontada cabeza. Ella le hacía pensar, y reír, y cabrearse.


    Era una chica llena de caras, de expresiones vivas, pero al igual que él, también sabía cuándo enmascarar todas las emociones que le atravesaban el pecho como una flecha candente.


    No sabía cuál era la verdadera mujer. Quizá era todas ellas: la Lía dulce, que mostraba con Brandon; la Lía agria, que le había plantado cara en el baño del restaurante; o la Lía que no toleraba el licor. Tenía un lado angelical, Patrick lo había visto mientras dormía…


    —No me gustaría que se me acusase de seducir al jefe —soltó Lía.


    Patrick desplegó aún más la sonrisa mientras robaba el cruasán casero que ella iba a coger de la fuente. Se ganó otra mirada reprobatoria, que duró apenas unos segundos. Lía vio bailar en su mirada la diversión y tampoco pudo evitar que sus comisuras se elevasen.


    —Me quedo más tranquila sabiendo que no ocurrió nada extraño.


    Sólo te besé, pero tú no te acuerdas porque estabas dormida y enferma, pensó Patrick, sintiéndose culpable por guardarse aquello para sí.


    Era mejor de ese modo. Se sentía extraño y desnudo, porque se negaba a creer que ya había pasado el duelo de Felicia. Hacía tres semanas de su inesperada muerte y él todavía la lloraba cuando escuchaba su canción favorita de Edith Piaf, o cuando veía sus fotografías. Pero, en cambio, se sentía arder por Lía. ¿No era una incoherencia brutal?


    —Si ya estás mejor —comentó, con voz ronca—, iré a la oficina un rato. Volveré después de comer. Te he preparado arroz con carne y…


    —No te preocupes, vete tranquilo. Puedo apañármelas sola. Sólo cogí frío… ahora ya estoy bien —le dedicó una sonrisa cargada de agradecimientos, y la garganta de Patrick se cerró.


    Observó cómo Lía hacía pedacitos muy pequeños el cruasán y se lo daba a Brandon, que aplaudió al descubrir un nuevo sabor. Por unos momentos, había creído que iba a ser peligroso, pero Lía era una experta en niños: había desmenuzado tanto el bollo que era imposible que Brandon se atragantase.


    Respiró hondo y se preguntó si estaría listo para criar solo al niño, algún día. Había mil cosas que desconocía de aquel mundo y no creía estar preparado para descubrirlas.


    —¿Has cambiado la melodía de llamada?


    Lía levantó la cabeza, la sonrisa titilando en su boca.


    —¿Cómo dices?


    —Suena un móvil y mío no es.


    —¡Madre mía! —con prisas, pero siendo sumamente cuidadosa, le entregó a Brandon. Descalza fue corriendo hacia la habitación de invitados. La cerró de un puntapié y se lanzó sobre el pequeño escritorio—. Salas.


    —Patrick no ha ido a la oficina esta mañana, ¡¿sabes lo mucho que nos ha preocupado?! —la voz salía a borbotones furiosos desde el otro lado de la línea—. Hemos tenido que enterarnos por Lorraine que estabas enferma y que Patrick se ha quedado cuidándote.


    —Lo siento. Ha sido… —empezó, en voz baja para que Patrick no escuchase nada si se acercaba a la habitación.


    Pero no pudo seguir hablando, Steve la interrumpió.


    —Después del numerito de esta madrugada, los superiores se están planteando si es buena idea dejarte con McBane. Dicen que tu historial no es precisamente intachable y van a considerar apartarte de la misión —las palabras de su mentor se clavaron en su pecho como puñales. Dios, había sido una necia. Se había despreocupado demasiado porque Patrick la desorientaba—. Reza para que Michael pueda hacer algo al respecto…


    —No es justo, Steve. Están usando en mi contra hechos que pasaron antes de ingresar en el cuerpo… —respiró hondo, contando hasta cinco para no perder los nervios—. Yo sólo me defendí. El juez lo dijo. Incluso mi psicotécnico estaba en regla. Estoy limpia, maldita sea.


    —Lo sé, pero están presionando a Michael. Está dispuesto a dar la cara por ti, pero… ¿y si no consigue salvarte esta vez?


    Lía alejó el teléfono de la oreja y se echó el pelo hacia atrás, mientras el corazón amenazaba por salírsele por la boca, junto con las lágrimas que emborronaban su visión. Caminó unos segundos por el dormitorio.


    Se sentía enjaulada y juzgada. Siempre había tenido esa sensación. La gente que sabía lo que había hecho, le decían que no era una asesina, que todo había sido en defensa propia, más ella siempre había temido que fueran mentiras piadosas y que la temieran. Sus superiores no le tenían miedo, para ellos no era más que un incordio. Ahora era un lastre por un simple desliz y querían echar mano de su adolescencia convulsa para darle puerta.


    No pensaba permitir que la alejasen de Patrick, ni de Brandon. Esa noche había decidido superar el pasado y dar el doscientos por ciento de sí misma en aquella misión. Nadie podía quitarle esa determinación.


    Steve se había jubilado pero tenía tanto o más influencia que Michael en Scotland Yard. Tenía que hablar con él, explicarle todo. Se abriría en canal frente a él y le diría que se estaba enamorando de McBane si con eso conseguía mantenerse dentro del caso. Porque estar involucrada emocionalmente con el objetivo no era un inconveniente esa vez. Era combustible que alimentaba su voracidad, sus ganas de que todo saliera sobre ruedas.


    No iba a haber ningún agente más predispuesto que ella.


    —Patrick se marcha en un rato, quiere ir a la oficina. Te veo dentro de una hora en el monumento Animals in war.


    Se dejó caer en la cama y retuvo las lágrimas parpadeando varias veces. Se miró las manos. A diferencia de la noche anterior, no veía sangre en ellas. Solo su piel, limpia y pálida. Cerró los ojos y se hizo un ovillo contra la pared, enterrando la barbilla entre las rodillas.


    Su padre había querido hacerle daño cuando ella acababa de cumplir los dieciséis años. Ella sólo se había defendido, aunque eso la había manchado de sangre y la había impulsado a huir del piso donde vivían. Mientras se alejaba del pequeño apartamento, había sido consciente de dos posibles futuros: acabar muerta porqué él la seguiría… o en un correccional, porque les haría creer a la policía que era un peligro y que tenía algún tipo de enfermedad mental que la hacía ser inestable. Esos dos escenarios le parecían espantosos a partes iguales.


    Ella no quería terminar así. Preferiría mendigar, cambiar de nombre y de aspecto, a ser tratada como un animal.


    Eso era en lo que había pensado mientras huía y corría por las calles de Londres, con la ropa y las manos llenas de sangre. Había llegado a Hyde Park poco después de su apertura, de madrugada, y había corrido hasta el Serpentine. Se había repetido mil veces que su padre iría a buscarle a aquel lugar y la remataría. Divagaba de aquel modo porque no sabía que su padre había muerto apenas minutos después de hundirle el cuchillo en su costado.


    Entonces Steve, que había salido a correr como cada mañana, la había encontrado.


    Y la había salvado…


    


    ***


    


    —¿Qué te pasa, pequeña?


    La voz susurrada la hizo encogerse sobre sí misma un poco más; se apretó contra el árbol y siguió escondiendo las manos tras las rodillas, que tenía pegadas al pecho.


    No era su padre la figura que había frente a ella, en medio de la oscuridad de la alborada. Pero en aquellos momentos no confiaba en nadie y el miedo la paralizaba y la dejaba sin habla. ¿Quién era aquel extraño? ¿Qué quería? ¿Acaso era un policía secreta? Había oído a hablar de ellos. Fingían ser civiles y cuando tenían tu confianza, te arrestaban. Eso era lo que le había ocurrido a Portia Reginald por comprar marihuana a un universitario.


    Tal vez su padre había dado la voz de alarma. A saber qué habría inventado para que la autoridad la buscase. ¿Le creerían si contaba lo que había vivido ella? ¿De verdad creerían que su padre, aprovechando el turno de noche de su madre, había bebido de más y había intentado…?


    —¿Te has escapado?


    Steve se había fijado en que iba en zapatillas de andar por casa, que estaban desgastadas, y que la gabardina que llevaba sobre el pijama no era de adolescente, sino de adulto. Por cómo temblaba la barbilla de la chiquilla y la palidez de sus manos, aquella criatura estaba histérica y lo escondía por algún motivo mayor a la seguridad que él quería tenderle. No quiso sacar la placa que llevaba siempre en la cartera. Temía que echase a correr si se la mostraba. Era un cervatillo asustado, lo veía en su mirada.


    Se sentó a su lado y se dio cuenta de que tenía sangre en las manos. Intentó esconderlas y Steve fingió no darse cuenta. No entendía por qué esa chica estaba en aquel estado. Su instinto policial le decía que había sufrido un trauma importante aquella noche. Fuera lo que fuera lo sucedido, no era culpa suya. Miles de opciones pasaron por su cabeza mientras calibraba la voz y sus palabras para que no le temiera.


    Al fin, la convenció para que le dijera su nombre y le contase lo sucedido.


    La chica hipó y se echó a llorar. Necesitaba contar lo sucedido, se odiaba a sí misma. Cunado le explicó lo que había pasado en su dormitorio hacía unas horas, Steve sintió compasión. Estaba atrapada entre la vergüenza y el dolor como todas las mujeres que habían sufrido un ataque como aquel.


    —¿Y tu padre dónde está ahora?


    Se lanzó a sus brazos, agarrándolo de la camiseta de correr.


    —¡No me entregue a la policía! ¡Por favor! ¡Yo no quería herirlo…!


    


    ***


    


    Tras librarse de su padre y alcanzar la cocina, había conseguido un cuchillo. No había cometido ningún error al levantarlo. Era la vida de su padre o la suya y él no tenía derecho a arrebatársela así como así. Esa noche y las siguientes no había tenido esa perspectiva. El paso del tiempo y la ayuda de un psicólogo sí lo había logrado.


    Pero que aquel hecho apareciese en su expediente no la convertía en mala policía, o en mala persona. Había tardado mucho tiempo en considerarse digna de la placa y el arma reglamentaria, pero ahora más que nunca sentía la justicia corriendo por sus venas.


    Se tranquilizó y cuando vio que ya no le quedaban lágrimas, salió del dormitorio. Al principio le costó caminar poniendo un pie delante de otro, pero poco a poco el orgullo fue imponiéndose a la debilidad.


    Patrick ya había recogido la cocina y estaba en su habitación, con Brandon sentado en la cama deshecha.


    —Perdón —se apartó de la puerta al ver cómo él se ponía la camisa.


    —No pasa nada. Entra.


    —No es nada, de veras… —se apoyó en la pared y se sujetó al pomo de la puerta entrecerrada para no abrirla de par en par y recrearse con las vistas. Y, tal vez, caer en la tentación de lanzarse a su cuello.


    No estaba acostumbrada a ver muchos hombres desnudos. Sus amantes eran esporádicos y anónimos. Solían ser encuentros fortuitos y con la mayoría de la ropa puesta en su lugar.


    No era muy romántico, pero Lía no era capaz de verlo de otro modo.


    El sexo era instinto, crudeza y salvajismo. No podía ser nada más, no lo veía desde un color teñido de rosa, como otras chicas; ni creía que fuera más que cuerpos moviéndose al unísono en busca de placer. Puro egoísmo.


    Eso no significaba, sin embargo, que no supiera apreciar un buen físico. McBane lo tenía.


    Por eso la voz le tembló un poco cuando le preguntó:


    —¿Qué te parece si guardo el arroz en tuppers, preparo un poco de papilla para Brandon y al mediodía vamos a verte a la oficina y comemos los tres juntos?


    Los dedos de Patrick se detuvieron sobre el nudo de la corbata. Le había sorprendido su propuesta. Nunca admitiría en voz alta que un chispazo de ilusión había aparecido en su estómago, cómo si necesitase ver a Lía en su despacho. Segundos más tarde, sus manos reanudaron la acción. Y en su rostro apareció una sonrisa que le dio paz a la mirada.


    Miró por encima del hombro a Brandon, que en vez de querer saltar de la cama, jugaba con las sábanas, arrugándolas entre los dedos y luego alisándolas.


    Ella seguía fuera, esperando una respuesta que no tardaría en llegar.


    —Creo que es una buena idea, Lía.
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    Animals in war era un monumento en honor a todos los animales que habían servido al país durante las guerras del siglo pasado. Estaba bien situado, en el centro de Londres, al lado de Hyde Park. Tener aquellas esculturas allí era una forma de recordar a todos los animales inocentes, ya fueran británicos o de los países aliados, que habían sufrido o muerto por culpa de todas las guerras en las que el Reino Unidos se había visto implicado.


    Y Lía, como defensora de los animales, adoraba aquel lugar. Porque recordaba a seres vivos que a veces no tenían el reconocimiento que deberían tener, y cuyo sufrimiento a veces se perdía en la indiferencia.


    Después del 221B de Baker Street y la figura de Sherlock Holmes que había frente al metro, aquel monumento era una parte de Londres que Lía apreciaba.


    La reunión con Steve había sido un completo desastre.


    —Los superiores están… digamos que impacientes —había dicho él, colocándose a su lado con cuidado de esconder bien su rostro bajo una gorra del Manchester United.


    En vez de estar todo el rato vigilándola, sus superiores deberían estar más atentos en el caso y acabar con aquello de una vez por todos. Cuanto antes atrapasen a esos malnacidos que habían ido a por Brown, antes podría Brandon recuperar a su familia. Pero no había pistas nuevas.


    El caso se estaba convirtiendo en un callejón sin salida. Se estaba enfriando, estancándose.


    Michael perseguía columnas de humo, esperando que aquellos tipos fueran a por Brandon —algo estúpido contando que podían tardar meses, ¡o años!, en decidirse a ir a por él; quizá lo dejaban olvidado para siempre—. ¿Y ponían en entredicho su capacidad de cuidar de Brandon? Diablos.


    —Tienes que exponer más al niño. Salir como estás haciendo ahora. Recluyéndoos solo consigues que dejen de tenerle en cuenta.


    Aquello era una locura. Lía no lo tenía nada claro. Era muy peligroso. No podía simplemente poner en bandeja a una criatura indefensa. Iría en contra de sus principios.


    —No pienso hacerlo, Steve —había replicado ella, moviendo suavemente el carrito para que Brandon se durmiera.


    —Son las últimas órdenes de Quinn. Es lo que ha pedido antes de entrar en la reunión.


    Era un movimiento desesperado para salvarle el puesto a Lía. Michael estaba loco al exponer así a su sobrino, por más que confiase en que ella era la perfecta guardaespaldas.


    Así que la reunión con Steve no había salido bien. Pese a darle su versión de los hechos, no estaba dispuesto a ayudarla para que sus superiores la mantuvieran en el caso McBane.


    —Si te estás enamorando de él, con más motivo debes hacer un paso al lado. Podrías correr peligro mortal.


    —Pensaba que ya lo corría ahora, Steve.


    —Más todavía entonces —había replicado su mentor, dirigiéndole una mirada autoritaria.


    —¿Qué vamos a hacer, Brandon? —le preguntó al pequeño, aprovechando que un semáforo peatonal se había puesto en rojo.


    El niño se había quedado dormido a pocas manzanas del gran edificio donde Patrick era dueño y señor de su propio mundo. Una torre de marfil perfecta para llevar a cabo sus contratos y transacciones. Se trataba de un enorme bloque de cristal que armonizaba a la perfección con Londres y con los dos socios que lo ocupaban. Lía observó la edificación. Se sentía más tranquila estando allí, esperando comer con Patrick, que junto a Steve, discutiendo sobre el trabajo.


    Antes de salir de casa le había enviado un correo electrónico a Anthony. Quería que distrajese a Patrick para poder estar sola en su despacho, y después otro tanto en la sala de juntas. Pero si encontraba algo allí, como un micro o una mini cámara, quizá la investigación avanzase.


    Lía suspiró.


    Confiaba en que Michael haría un buen trabajo y encontrase algún hilo del que tirar. Al fin y al cabo, el comisario era uno de los mejores, un Sherlock Holmes actual y muy real. Siempre encontraba grandes cosas en detalles insignificantes, en esas pequeñas cosas que otros policías decidían pasar por alto.


    Patrick la llamó en esos momentos.


    —¿Dónde estáis?


    Parecía nervioso. Lía sabía que era porque llegaba tarde. La reunión clandestina con Steve había durado algo más de lo previsto, y McBane odiaba que lo hicieran esperar.


    Si algo apreciaban los ingleses, era la puntualidad. Se excusaría, aunque seguramente ni siquiera así se libraría de una mirada reprobatoria de Patrick. Otra de tantas.


    Desde que lo conocía, ese hombre le había dado sonrisas canallas y miradas que la habrían desintegrado. Una de cal y otra de arena.


    —A dos manzanas —contestó


    Lía cruzó sujetando el carrito con una sola mano.


    —Bien. Bajaré a recibiros.


    Lorraine ya la había puesto al día de lo que sucedía cuando querías entrar en el edificio. Pertenecía por completo a Anthony y a Patrick y, para acceder a él, no sólo tenías que tener cita, sino que también tenías que dar tu nombre en recepción, un número de teléfono de contacto, y decir con quién habías concertado la reunión. Siempre tenías que llevar una acreditación encima.


    Que hubiera micrófonos en la empresa sería una gran noticia.


    Michael investigaría, otra vez, los antecedentes de todos los empleados y revisaría sus conexiones con los sospechosos que Peter había investigado, y que ahora estaban desaparecidos. También indagaría en las entradas de los últimos días, pues Lorraine ya había hecho ciertas comprobaciones cuando se lo pidió, y no había encontrado nada.


    Y quizá…


    Por fin habría respuestas y soluciones.


    Patrick le salió al encuentro en la entrada. Aceptó el carrito de bebé y le sonrió, sin importarle que Lía estuviera embelesada mirándolo. Estaba acostumbrada a verlo en traje, pero nunca se cansaría de admirarlo.


    —¿Cómo estás? ¿Ya no tienes fiebre? Tal vez… no deberías haber salido a la calle hoy.


    Estaba deseando tocarla, aunque sólo fuera para comprobar que su piel ya no quemaba.


    Llevaba toda la mañana recordando sus labios. Apenas se había concentrado en la reunión. Lía ahora lo acaparaba todo. Como si fuese un agujero negro que absorbía el dolor, la culpa, las ganas de trabajar, las ganas de beber, las ganas de llorar. Era la cura para un sufrimiento que Patrick no quería que desapareciera, pero lo hacía, en contra de su voluntad. Luchaba contra su sonrisa, pero era superior a sus fuerzas.


    —Estoy mucho mejor —su sonrisa lo calmó—. Siento llegar tarde. Hemos venido dando un paseo y nos hemos entretenido.


    —No pasa nada.


    Le acarició la mejilla con las falanges de los dedos… no había podido resistirse. Ella abrió la boca, si bien no dijo nada, por lo cual Patrick no retiró la mano. ¿Qué pasaría si bajaba la cabeza y le preguntaba si podía besarla?


    —¡Celia!


    La voz masculina los sobresaltó a ambos, que se voltearon hacia el tipo que estaba junto a un taxi, moviendo la mano en su dirección.


    —Patrick… ¿te importa si voy un momento a saludarle? Es un viejo amigo y… —su ceño se había fruncido pronunciadamente bajo las gafas de sol—. Hace años que no le veo. Es un milagro que me haya… reconocido.


    McBane asintió, algo preocupado, si bien se lo guardó para sí.


    Había algo en las vacilaciones de Lía, siempre tan segura de sí misma, que lo escamaba. Pero tampoco podía impedirle que fuera. Por su voz impregnada de dudas, Patrick pensó que quizá era un exnovio, un tipo que le hizo daño cuando era joven. Eso explicaría que se hubiera tensado de pies a cabeza. Pero no podía preguntarle abiertamente.


    Lía no le tenía tanta confianza como para contarle sus problemas. Al fin y al cabo, él tampoco se había sincerado para contarle cómo estaba por la muerte de Felicia.


    —Te espero en recepción. Voy a pedirte un pase de seguridad, como el que tiene Lorraine.


    —Gracias —se inclinó para comprobar que Brandon seguía dormido.


    Patrick entró en el edificio y fue derecho hacia los agentes de seguridad.


    Se moría de ganas de quedarse junto a los ventanales y observar a Lía con aquel hombre. Quería intentar descifrar algo de su lenguaje corporal, pero sabía que no debía. Tenía que darle privacidad, espacio. Él mejor que nadie creía en la intimidad.


    Tramitó su pase y el chico de la recepción alzó las cejas. No dijo nada, fue inteligente. McBane comprendía que estuviera confuso y lleno de curiosidad. Era la primera vez que Patrick pedía una tarjeta como aquella para una mujer; Felicia nunca había necesitado ir identificada, igual que Lorraine, pues todo el mundo sabía quienes eran.


    Un ruido sordo hizo que la gente del vestíbulo lanzase exclamaciones de horror. Patrick intentó reponerse del shock inicial, pero pronto se oyeron otras dos detonaciones simultaneas. Hubo más gritos.


    —Tiros —dijo Li, su jefe de seguridad, mirando a Patrick con sus ojos rasgados.


    Una garra atrapó el corazón de McBane, que olió el peligro, como si fuera un perfume más de los tantos en el vestíbulo.


    Había perdido a Felicia, ¿y si perdía a Lía también?


    Los de seguridad se pusieron en marcha con rapidez, preparando pistolas y porras para salir a la calle y averiguar qué diablos había ocurrido en el exterior. Si alguien osaba amenazar el edificio, responderían como lo hubieran hecho de ser una fortificación feudal.


    —Li, tú no —lo detuvo por el brazo cuando vio cómo se acercaba a la puerta principal—. Debo pedirte un favor… como amigo.


    Sabía que debía subir a su oficina con el bebé, protegerlo de los disparos, pues alguno podía terminar cruzando las cristaleras. Sin embargo, necesitaba salir a la calle. Sólo podía pensar en que Lía estaba allá fuera, donde las balas habían volado y donde podrían haber herido o matado a inocentes que paseaban por la calle. Por eso dejó a Brandon con Li. Era de confianza. Tenían una afinidad digna de hermanos y un respeto digno de dos personas que se entienden como iguales. Si había ocurrido algo, su sobrino estaría más que a salvo con él.


    Salió a la calle con el corazón latiendo desenfrenadamente.


    La gente se arremolinaba en dos grupos. Uno estaba en medio de la acera, el otro asistía a un hombre que se había desplomado frente un taxi. No necesitaba mirar demasiado para saber quién era.


    Y eso sólo lo puso más frenético. Notaba el terror corriendo por sus venas a toda velocidad. Si hubiera tenido tiempo para pensar y analizar la situación, se daría cuenta que estaba al borde del infarto.


    —Mierda —susurró, horrorizado, mirando el otro gran volumen de gente.


    Lía no estaba por ningún lado, así que sólo podía estar… allí.
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    Lía había esperado a que Patrick estuviese dentro de las oficinas para girar sobre sus talones. Mientras caminaba a paso lento hacia el taxi, había sacado el móvil de la chaqueta y había marcado el número de Michael.


    —¿Qué demonios hace aquí Christian? —le había espetado mientras se subía las gafas de sol hasta usarlas como diadema.


    —¿Cómo? Eso es imposible. Christian está de baja. Tiene neumonía —le explicó, agitado—, lleva fuera de comisaría desde antes de que te asignara el caso McBane.


    Aquello había detenido a Lía a medio camino, ahora también notando la ansiedad hirviendo en su pecho como le estaba ocurriendo al comisario. No tenía sentido. Y cuando algo no tenía sentido, el camino para llegar hasta la respuesta no solía ser de rosas. Si Christian no estaba en comisaría desde hacía semanas, ¿cómo sabía que se llamaba Celia en esa misión, de nuevo, cuando lo habitual era que le cambiasen la identidad en cada caso?


    McBane.


    La cara de Christian había dejado de estar pendiente de ella para mirar hacia el tejado del rascacielos que quedaba enfrente. Para cuando había vuelto a mirarla, su gesto estaba contraído en una mueca de horror.


    La distancia que les separaba era considerable, había gente rodeándolos, pero a pesar de ello, su compañero le había gritado:


    —¡Vete!


    Lía había levantado la mirada, pero no vio nada. Sí que oyó el disparo que rasgaba el aire.


    Los alaridos de los londinenses se alzaron hasta el cielo pues Christian había caído muerto en la acera, con una bala alojada cruel y hábilmente en el cráneo. Había sido un tiro certero.


    La sangre que vio manchándole el rostro, aunque era escasa, la hizo tragar saliva.


    Ignoró los gritos de Michael al otro lado de la línea, ignoró cómo la gente huía del lugar, y soltó el móvil para tomar con urgencia su pistola: a la porra su identidad secreta, McBane y sus jefes.


    Si allí había alguien dispuesto a terminar con la vida de Brandon, no pensaba permitir que se acercase mucho más.


    Apuntó hacia el rascacielos, a ciegas, sin saber dónde estaba a ciencia cierta el tirador. Maldito día despejado. Agradecería unas cuantas nubes en el cielo para que el sol no la cegase. Desesperada, barrió con la mirada las azoteas de los edificios que tenía delante, ya que ninguna ventana estaba abierta y no había ninguna rota, a simple vista.


    Era primordial localizar al francotirador. No tenía tiempo, quizá unas pocas milésimas de segundo más…


    Vio el reflejo del rifle gracias al sol, que había resultado ser un aliado más que un enemigo en su búsqueda. Lía apretó los dientes. Ya te tengo, pensó. Ese tipo había matado a Christian, pero no acabaría con nadie más.


    Se dispararon casi al mismo tiempo, los dos tiradores sabiendo que el segundero ya no guardaba más movimientos para ninguno de ellos y que el primero en disparar sería el vencedor.


    McBane estaba a salvo. Patrick y Brandon estaban dentro del edificio y no habría otro disparo hacia ellos. El rifle ya no tenía reflejo, había caído con su tirador. Lo había matado o dejado lo suficientemente malherido como para hacerle abortar la misión.


    Están bien, se repitió a sí misma mientras el primer ramalazo de realidad la atravesaba.


    El entumecimiento inicial fue pasando y se dio cuenta de que estaba herida en el hombro izquierdo, y que la pistola había caído a un metro de donde estaba ella. ¿Cuándo la había dejado caer? Se percató que se encontraba tendida en el suelo. No había podido sostenerse de pie porque el dolor físico que la asaltaba era infernal. Nunca le habían disparado antes y no querría volver a pasar por aquello.


    Lía maldijo entre dientes. Había sido una estúpida, en cuanto se había expuesto con el niño más allá del supermercado o el quiosco, no habían dudado en ir a por ella. La intención era liquidarla y tener vía libre para ir a por Brandon. Debería haber quedado con Steve en otro sitio, en alguna cafetería cerca del ático y dejarse de picnics improvisados en oficinas de diseño. Era su culpa, por eso se tragaría el dolor y aguantaría con estoicidad.


    Solo esperaba que aquel incidente sirviera para que sus superiores se echasen para atrás y no presionaran más a Michael. No podían seguir exponiendo así al bebé.


    ¿En qué estaba metido Christian? ¿Estaba infiltrado en aquella mafia tan peligrosa y difícil de cazar? ¿Era un traidor al cuerpo, al honor y a Inglaterra? ¿O había descubierto algo y había ido a contárselo?


    Pensó en Michael, que debía haber oído todo. Por más que Lía hubiera intentado hablar para hacerle saber que seguía viva, no le hubiera salido ninguna palabra. El sufrimiento la consumía dejarla sin voz. Aquella zona de Londres no le pertenecía a Scotland Yard, pero pronto estaría allí para cuidarla. Que una de sus agentes estuviera malherida le daría algún resquicio de poder. Cuánto necesitaba una cara conocida en esos momentos.


    La investigación había avanzado, sí.


    Pero de qué manera, joder…


    Cerró los ojos con fuerza, mientras intentaba ordenar sus pensamientos, que en aquellos momentos estaban desordenados. Aquel ardor tan hiriente que amenazaba con hacerla llorar se extendía desde el hombro hasta la mano, ascendiendo hasta la mandíbula. Incluso tragar le parecía inaguantable, si bien arrancarse la garganta no era la mejor opción cuando la bala estaba más abajo.


    Ahora que estaba herida y debía ser trasladada al hospital, su secreto no tardaría en salir a la luz. Era imposible seguir guardándolo, sobre todo porque en ningún hospital británico habría ninguna Celia Santos. Al menos, ninguna que encajase con su fecha de nacimiento, su grupo sanguíneo o su historial médico.


    Hizo un esfuerzo por incorporarse y alcanzar la Glock. Tenía que esconderla. No la dejaron moverse. ¿Quienes eran esas personas que estaban a su alrededor cuidándola? Desistió al ver que apenas podía levantar el tronco centrando la fuerza en los abdominales. Era inútil. Patrick pronto descubriría que era policía.


    Notó que la taparon con un chaleco de piel sintética, luego con una chaqueta. Alguien había cogido su móvil y se lo había devuelto, junto con el bolso. Pero nadie osaba tocar la pistola.


    —¡Lía!


    El gentío se apartó para que Patrick pudiera arrodillarse a su lado.


    Quería tocarla —y Lía quiso que lo hiciera, deseó que la tocase, como si sus dedos fueran anestesia—. Vio sus bronceadas manos extenderse hacia ella, como si quisiera cubrir cada centímetro de su cuerpo para cerciorarse que no tenía ninguna otra herida. No la tocó, pero la recorrió con la mirada.


    Estás bien, Patrick, quiso decir.


    No encontró la voz, no sabía cómo enfrentarse a él. Había contado con que irían a por Patrick, que Brandon sería un objetivo fácil. Pero no había pensado que querrían avisar a la policía que los tenían en el punto de mira de una forma tan descarada, pública y horrorosa.


    —No me ha pasado nada —farfulló cuando las manos de Patrick acunaron su rostro.


    No pudo preguntar por el niño porque McBane se inclinó hacia delante y la besó trémulamente.


    La estaba besando.


    Sus labios habían buscado los suyos con la desesperación que uno sólo siente cuando sabe que podría haber perdido a la persona amada con demasiada facilidad. Encontró su boca, su lengua, su calor y su sabor y se recreó en ellos como si no fuesen a verse nunca más.


    ¡La estaba besando!


    Nunca había pensado que se besaría con Patrick. Había fantaseado con ello varias veces, incluso se arrepentía de no haber dado ella el primer paso aquella noche, en el tocador.


    Pero jamás había imaginado que terminaría sucediendo y que sería tan tierno y visceral.


    Porque en eso se convirtió en cuanto Lía se dejó llevar por las sensaciones, por la calidez que se expandía por su pecho, hasta hacerla olvidar que tenía una herida abierta en el hombro. Era un beso lleno de necesidad, anhelo, de preguntas y respuestas, de sensaciones, de presentaciones y despedidas. Era un beso que inflamó el corazón de Patrick y dilató el de Lía.


    —Estás bien… —susurró él contra sus labios cuando soltó su boca.


    —Estás bien —repitió Lía, también en un murmullo, más para sí misma que para él. Era una especie de mantra, un clavo ardiendo al que agarrarse para concienciar a su cerebro de que el dolor valía la pena—. Estás bien… —parpadeó y se horrorizó—. ¿Y el niño? ¿Cómo está el niño? ¡Quiero verle!


    Consiguió alzar el brazo sano y tocó su mejilla. Apoyó la palma en ella. McBane movió el rostro y le besó la palma. Lía cerró los ojos para respirar con alivio. Patrick era real, no una alucinación.


    —Lía, Lía… shhh, tranquila. Estamos bien —en sus ojos azules brilló el desconcierto—. Estábamos dentro del edificio cuando ha ocurrido todo esto. ¿Por qué no íbamos a estarlo?


    Porque estos disparos sólo son avisos, un mero prólogo de lo que está por venir. Porque tengo un compañero muerto a pocos metros; quizá se había relacionado con quién no debía y ha pagado las consecuencias. Porque esto es peligroso. Porque esto no es una serie de policías, o un libro lleno de intriga y acción. La gente muere de verdad y no podemos hacer nada para evitarlo.


    Pero se tragó todas las palabras que se acumulaban en su lengua.


    De nuevo, tenía tanto que callar.


    Tanto que ocultar…


    —Porque seguro que de pequeño siempre te metías en problemas —consiguió articular, en cambio—, y esto es un gran problema.


    Sí, por supuesto que lo era.


    Patrick odiaba verla sufrir. Ojalá pudiera quedarse su malestar y hacerlo propio para evitarle tal sufrimiento. Se quitó la americana y se la puso de almohada. Le acarició el pelo.


    —Te he besado —habló en voz baja—. Delante de mis empleados.


    Las cejas de Lía se escondieron tras el flequillo, que estaba desarreglado. Su sonrisa flotaba en sus labios, con delirio, puede que con una pincelada de pasión.


    —Eso creo, sí.


    Las sirenas de las ambulancias y de los coches de policía llenaron el ambiente, ahora mucho más calmado que antes. Los disparos habían cesado y la gente ya veía que no había peligro.


    Pero eso hacía que la mente de Patrick funcionase a toda velocidad.


    ¿Por qué habían disparado contra Lía y su amigo? ¿Por qué ellos dos y no otras personas? ¿Había sido algo al azar o su niñera estaba metida en algún asunto turbio que él no sabía? ¿Y si debía ir de todos modos al detective privado, cómo había pensado fugazmente al principio?


    Lía suspiró para sus adentros. Se concentró en respirar con regularidad cerrando los ojos. Iba a perder a Patrick y se lo tenía merecido. Por engañarlo, por atreverse a abrir el corazón sabiendo que no estaba siendo franca con él. Si hubiera hecho caso a su instinto y le hubiera contado la verdad cada vez que había ansiado hacerlo…


    —¡Puede que esta sea tu jurisdicción, O’Sea, pero es mi agente! —–la voz atronadora de un hombre apartó a la mayoría de personas, dejando a Patrick y a Lía a la vista—. Sé que la City de Londres es tuya, pero por ahora déjame esto a mí, ¡maldición!


    Todos le temieron a semejante vozarrón. Vozarrón que hizo que el corazón de McBane diera un vuelco, pues la había oído antes a través de un cubículo de lavabo.


    Miró a su niñera, había cerrado los ojos.


    Cuando la gente le permitió ver al hombre que había ante ellos, Patrick perdió todo color.


    Mike, el atractivo cuarentón del restaurante, estaba allí, frente a ellos. Vestía impecable con unos pantalones negros y una camisa blanca. La americana debía habérsela olvidado en comisaria, que era sin duda de donde venía, apreció Patrick, cuando su cerebro procesó la placa y la pistola oscura que había en su cinturón.


    Además, con él habían llegado varios agentes más. La mayoría de ellos cargaban con rifles y apuntaban al cielo, a los alrededores, buscando al responsable de aquel pequeño río de sangre. Sin duda era un despliegue policial admirable que en esos momentos lo estrangulaba con demasiada fuerza.


    Estaba acompañado de otro hombre, algo más joven y bajito, que parecía estar de mal humor y que había quedado relegado a un segundísimo plano, por eso Patrick había tardado tanto en reparar en él.


    —Buenos días, señor McBane. Soy el comisario Michael Quinn —tocó su placa para que resplandeciera con el sol. Sus ojos miraban constantemente a Lía. Parecía desesperado por cogerla en brazos y alejarla de allí—. Él es el comisario Nathaniel O’Sea, de la CoLP[1]. Siento las molestias, pero tengo que llevarme a mi agente al hospital, como comprenderá. Espero que no le importe —su voz era dura y solemne, su sonrisa cabalgaba entre la preocupación y la incomodidad.


    McBane parpadeó y Michael ladeó la cabeza. La verdad estaba ahí, al alcance de su mano, sólo hacía falta que su cerebro asimilase la información que acababa de darle, y su sorpresa pasaría a… ¿rabia, decepción?


    Esperaba que no montase un espectáculo. En aquellos momentos, sería la ruina para su reputación, sobre todo ahora que era tan sencillo grabar con los móviles. Sus jefes ya estaban bastante cabreados con él. Michael pendía de un hilo.


    Por no decir que Lía estaba malherida y necesitaba que la viera un médico lo antes posible. Estaba perdiendo mucha sangre. Su inspectora ya estaba perdiendo color, una fina capa de sudor cubría su cuello y sus músculos estaban excesivamente relajados.


    —¿Cómo… dice?


    —Agente Laia Salas —susurró Lía, casi gruñendo de dolor, llamando así su atención—. Trabajo en… Scotland Yard.


    ¿Lía formaba parte de la Policía Metropolitana de Londres?


    Imposible… ¿cierto?
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    Ni Anthony ni Lorraine habían esperado que Patrick encajase tan bien la noticia de que Lía era policía, pero parecía sobrellevarlo. Que Lía estuviera en el quirófano, ya no tanto. Patrick recorría la sala de espera con Brandon en brazos. Hacía siempre el mismo recorrido, se podría decir que prácticamente caminaba en círculos.


    El matrimonio sabía que su amigo se había enamorado de la chica. No parecía dispuesto a odiarla por haberle escondido que era policía.


    Y es que hay sentimientos que nacen con rapidez, con el cruce de una mirada, de una palabra o una sonrisa que, quizá, ni siquiera iba destinada a ti.


    Patrick había caído en las garras del amor. Lorraine estaba más que convencida de ello, pero todavía no estaba preparado para asumirlo. Acababa de perder a su hermana y aceptado la custodia de su sobrino, convirtiéndose en padre de la noche a la mañana. Y se encontraba solo.


    Lorraine se preguntaba qué pasaría a continuación. Lía ya no existía, no tenía por qué. Patrick sabía que era agente de policía, ¿qué sentido tenía negar la realidad? Laia Salas había aparecido para dejar atrás a Celia Santos. Por más que se hubiera enamorado de la persona, todo estaba basado en una farsa. ¿Patrick lo soportaría? ¿O todo se iría al garete?


    —¿Sabías que era policía cuando me la recomendaste, Lorraine?


    —Yo… —se había quedado blanca cuando Patrick se lo había preguntado. Anthony le había inyectado una buena dosis de confianza tomándole la mano—. No puedo contarte nada, cielo. Es… el comisario quién debe… darte explicaciones. Lo siento.


    McBane lo había aceptado con solemnidad, asintiendo. No parecía guardarle rencor, ni siquiera la había mirado con reproche. La tranquilizaba ver que su mejor amigo seguía apreciándola como horas antes.


    —Señor —una enfermera palmeó con timidez el hombro de Patrick, que se giró—. Tome, esto es para el pequeño.


    Había caído la tarde hacía rato en Londres. Lorraine había llevado papilla para que Brandon comiese a mediodía, pero ahora que la noche ya teñía el cielo, era la hora de la cena. Y una de las enfermeras había usado un biberón de pediatría para que Brandon comiera.


    —Muchas gracias —Patrick fue sincero mientras aceptaba el biberón de leche.


    Su sobrino al principio no tragó, pero finalmente, gracias a los juegos de Lorraine y la voz de Patrick, empezó a tirar de la tetina de silicona. Se lo bebió en tiempo récord.


    Las puertas que separaban la zona de familiares con la de los pacientes se abrieron sin hacer ruido y todos miraron al doctor. Charlaba con Michael. Por el lenguaje corporal de ambos, saltaba a la vista que eran amigos. Patrick jamás imaginaría que ese tipo había estudiado medicina con Peter y conocía a Michael de salir con los hermanos de fiesta algún que otro fin de año…


    En vez de quedarse con ellos, el médico le entregó un informe al comisario y se despidió de él con un apretón de manos.


    —¿Cómo está Lía? —preguntó Patrick apresuradamente, mientras Brandon observaba a Michael con ojos curiosos.


    Como si supiera quién era ese hombre, en realidad, para él.


    Michael quiso sonreír y acariciar la mejilla de su sobrino, pero se contuvo apretando los puños. Como Peter había tenido que renunciar a su apellido y a su antigua vida, siempre había visto al pequeño a escondidas, haciéndolo sentir un criminal cuando era él quien llevaba placa y esposas. Pero había adorado cada segundo y lo mataba pensar que no sabía cuándo volvería a verlo. Con cada día que pasaba, el niño lo olvidaba y su aspecto cambiaba de forma impresionante.


    —La bala tenía orificio de salida. Ha atravesado su clavícula limpiamente.


    —Eso es una buena noticia —susurró Lorraine, empezando a respirar más tranquila y sentándose de nuevo en la silla de plástico.


    —Sí, lo es. Le dolerá durante unos días y tendrá que hacer rehabilitación durante unas semanas, pero pronto se recuperará —Michael encogió un hombro—. Le quedará una cicatriz de recuerdo.


    A Patrick las cicatrices le eran indiferentes. Él mejor que nadie sabía que las heridas de la piel, la mayoría de veces, eran las menos significativas. Las que marcaban de por vida estaban en el corazón. Esas eran las más peligrosas y dañinas. Él tenía varias: el abandono de su padre siendo joven, el suicidio de su madre, la muerte de Felicia. Hay cosas que uno nunca supera, jamás; sólo se aprende a convivir con el dolor, llevándolo como un complemento más.


    Recordó las palabras que Lía había susurrado antes de que los ambulancieros la subieran a la camilla:


    —Lo he hecho… —un pequeño jadeo de dolor— para protegerte. Para protegeros…


    Desde entonces se preguntaba qué quería decir. ¿Por qué estaban en peligro Brandon y él?


    —Quiero verla, comisario.


    Michael asintió, poco sorprendido por sus exigencias, y señaló a Brandon con la barbilla.


    —El niño no puede entrar.


    Su socio aceptó a Brandon entre sus brazos con la práctica que sólo posee un padre de trillizos. Lorraine, entretanto, le devolvió la mirada a su antiguo compañero. Ambos se entendieron a la perfección: el hospital estaba bajo vigilancia constante, pero ellos debían cuidarlo hasta el regreso de Patrick.


    —Venga conmigo, señor McBane.


    Patrick lo siguió con la americana colgando del brazo. Los hospitales eran un laberinto de pasillos y habitaciones y despachos, pero aquel parecía serlo todavía más.


    —Aquí están los quirófanos. La han subido ya a una habitación, pero por precaución vamos a usar el ascensor del personal —le informó el comisario sin dejar de mirar a su alrededor con minuciosidad, un gesto que Patrick reconoció también en Lía.


    Qué ciego había estado. Las señales habían estado ahí y él apenas se había percatado de ellas.


    No obstante, su enfado seguía escondido bajo un manto de falsa tranquilidad. Echaba de menos boxear a manos descubiertas para descargar toda la rabia que lo consumía, pero se contenía apretando los puños y tensando la mandíbula.


    El ascensor estaba vacío y nadie cuestionó al comisario por usarlo. Ni siquiera le prestaron atención. Cuando las puertas metálicas se cerraron, el aire pareció condensarse y Patrick hizo la primera pregunta que lo atormentaba desde que las puertas de la ambulancia se cerraron tras Lía.


    —¿Por qué quiso hacerme creer que había algo entre Lía y usted?


    —Si no le hacíamos creer que había algo sexual entre nosotros, posiblemente empezaría a indagar sobre por qué Laia se había encerrado en un baño a cuchichear conmigo —sus ojos no se apartaron de las puertas dobles—. Que descubriese que Laia era policía no entraba en nuestros planes.


    Lo fingieron, pensó. Ella no le había mentido la noche que salió a correr: no estaban juntos. Todos los celos que lo habían torturado le parecían tan vacíos y ridículos…


    —Así que ese es su verdadero nombre. Laia.


    Era distinto a Lía, pero igual de bonito y musical para él. Algo extraño, contando que debería estar odiándola por haberle engañado desde el momento en que entró por la puerta de su apartamento.


    Una campanita anunció que habían subido los dos pisos correspondientes y que ya habían llegado a la quinta planta.


    —Lo he hecho… para protegerte. Para protegeros…


    La voz de Laia regresó a su cabeza y le hizo salir del ascensor y seguir a Quinn.


    Michael se detuvo delante de una puerta custodiada por dos policías. Estos llevaban un arma sujeta entre las manos en una posición de cuadre y respeto absoluto. Se hicieron a un lado para que el comisario pudiera tomar la manecilla de la puerta.


    —Acaba de despertar de la anestesia, señor McBane. Está algo atontada, puede que no recuerde esta conversación.


    —No importa.


    Laia estaba tumbada en una cama, tapada hasta por encima del pecho. Le habían puesto una bata de hospital, aunque tenía el brazo izquierdo a la vista, al igual que el vendaje que cubría su hombro y su clavícula. Tenía los ojos cerrados. Las pestañas, aún definidas por el rímel, reposando sobre sus pálidas mejillas. Los labios entreabiertos lucían agrietados y demasiado níveos para ser los suyos.


    Si no fuera porque el monitor controlaba sus latidos, McBane creería que su corazón ya no bombeaba.


    Pero el corazón que latía más que acelerado era el suyo. Golpeaba tan fuerte contra sus costillas que Michael podría escucharlo si prestaba suficiente atención.


    La vio tan pequeña y desamparada allí tendida, que toda la ira que guardaba en su interior se evaporizó. La preocupación, que había estado conviviendo con la furia, se hizo eco en su pecho y aumentó de intensidad, obligándolo a acercarse a la cama y apoyarse en la barandilla.


    Le acarició la mano con cuidado, evitando las vías que salían de ella.


    Sus ojos azules quedaron al descubierto, su contacto la había hecho despertar de una bruma de duermevela demasiado ligera.


    —Patrick…


    Su voz, aguda y cansada, apaciguó su desasosiego un tanto. Necesitaba verla despierta y consciente para asegurarse de que estaba bien, tal y como los médicos aseguraban.


    —Hola, Laia.


    La enferma intentó sonreír, pero no lo consiguió. Tenía los labios demasiado agrietados y tirantes. Patrick cogió una barra de cacao que había en la mesita de noche y se la pasó por ellos con cuidado, como si temiera romperla con el gesto.


    El comisario reculó el paso que había avanzado para hacer exactamente lo mismo y se guardó una sonrisa. Quizá McBane estaba enfadado, pero había algo en Laia que lo amansaba por completo.


    —Gracias —murmuró ella, removiéndose bajo la fina sábana, que tenía grabada el nombre del prestigioso centro médico—. Siento haberte… ocultado cómo me llamaba…


    Michael se retiró con sigilo hacia una esquina al ver que aquella conversación empezaba a ser demasiado privada. Había algo en la mirada embelesada de Laia que le decía que él no debería ser espectador de lo que ocurriera en aquella habitación. Quería marcharse, a fe de Dios que sí, pero sabía que no podía.


    En aquellos momentos, Laia estaba todavía bajo los efectos de fármacos demasiado potentes. Balbuceaba como si estuviera drogada. Podía decir cualquier cosa de la investigación, poniendo en peligro todo lo que la policía había logrado y destapando demasiadas cosas que McBane todavía debía desconocer.


    —Me dijiste que lo habías hecho para protegernos.


    —Mmmm. ¿Eso dije?


    Patrick comprendió por qué el comisario decía que posiblemente luego no recordaría nada de lo hablado. La anestesia todavía hacía estragos en su cuerpo, pese a estar ya despierta. No espabilaría hasta dentro de unas horas, como ocurría con los borrachos cuando el alcohol circulaba por su organismo.


    —Sí, Laia, eso dijiste —Patrick bajó la barandilla que los separaba y se sentó en el borde de la cama, con cuidado, sin rozarla—. ¿Estamos Brandon y yo en peligro?


    Los ojos de la policía miraron al techo, sus iris casi transparentes recorriéndolo de extremo a extremo.


    Parecía buscar la respuesta en su mente, como si estuviera llena de telarañas. Lo más probable era que así fuera, ya que todavía estaba adormilada. Incluso parecía que le costaba respirar, aunque el comisario no parecía preocupado en absoluto.


    —Sí.


    —¿Por qué?


    Laia tragó saliva e intentó echar el cuerpo hacia arriba, pero no lo logró. No tenía fuerzas, y Patrick se inclinó para impedirle que se moviera. Acababan de operarla y tenía varias agujas hundidas en la piel.


    —Michael… —su cabeza se ladeó hacia el comisario y su mano derecha se levantó unos centímetros en su dirección—. Díselo. Por… favor.


    McBane también lo miró. No había olvidado su presencia, pero no había creído que fuera a participar en la conversación. Se había equivocado.


    —Esto va a ser duro de encajar, McBane —Michael se atrevió a tutearlo mientras se acercaba al otro lado de la cama y tomaba asiento. Arrastró la silla hasta que sus rodillas tocaron el bajo de la cama—. Posiblemente tus heridas se reabran con lo que voy a contarte.


    Nunca se habían cerrado, quiso responder.


    —Estoy preparado para todo, comisario.


    Laia cerró los ojos y escuchó la conversación mientras su cuerpo flotaba en una inconsciencia muy confortable.


    —Peter Brown se llamaba en realidad Peter Quinn.


    —¿Cómo tú? —ahora era Patrick quien dejaba atrás las formalidades—. ¿Sois familia?


    —Es mi hermano pequeño —el comisario sonrió con cierta ternura—. Sí, McBane, Brandon también es mi sobrino.


    Laia abrió un ojo con esfuerzo y vio cómo Patrick tensaba y destensaba el músculo de la mandíbula. Ahí estaba su tic nervioso. Volvió a bajar las pestañas y respiró hondo. Agradeció la existencia de los calmantes, que hacían que no notase la herida de bala y mucho menos el boquete que tenía en el alma.


    —Sigue.


    —Se sacó la carrera de medicina mientras empezaba como policía. Lo conociste, sabes que era jodidamente inteligente —Michael encogió un hombro—. Era uno de los mejores. No importaba cuánto lo ascendieran, él siempre seguía infiltrándose en casos más y más peligrosos.


    —Pero Peter Brown era médico, yo fui varias veces con mi hermana a su consulta.


    —Paciencia —susurró Laia.


    Michael le acarició la mano.


    —Logramos que Peter se infiltrase en una gran banda que trafica en Reino Unido. Necesitaban un médico que operase a sus hombres en los lugares más… inmundos que pudieras imaginar, y ahí estaba él —Michael se echó hacia atrás en la silla, que crujió ante su peso, donde era todo músculo y cero grasa—. Empezó a hacerse apreciar y fue conociendo a gente más y más importante de la organización. Mientras, él fingía trabajar en un hospital donde uno de esos tipos tenía el cuarenta y cinco por ciento de las acciones. Y allí conoció a Felicia McBane.


    —Se enamoraron y él quiso dejarlo todo atrás —adivinó él, tensándose como la cuerda de una guitarra—. No fue un accidente, ¿verdad?


    Michael le sostuvo la mirada mientras buscaba las palabras adecuadas para provocar el menor daño posible, aunque podía imaginar que Patrick estaba ardiendo.


    —Michael…


    Ambos hombres miraron a Laia, que pestañeaba cada pocos segundos para poder mantenerse despierta. El comisario se inclinó hacia ella y le acarició el cuello con mimo mientras le preguntaba en voz baja si se encontraba bien.


    Patrick notó que el corazón, que ya le latía deprisa de por sí, empezaba a bombear aún con más frenesí. Ese tipo estaba tocándola, en el cuello. Con la preocupación y el dolor en la mirada, porque la quería, no había duda de ello.


    —Estoy bien, no llames… al médico —carraspeó—. Sólo… continúa.


    El comisario asintió y volvió a clavar sus ojos en él. De nuevo, sus facciones se habían endurecido. Al parecer, sólo Peter y Laia lograban sacar el lado más humano del policía.


    —Mi hermano se cambió el apellido, se alejó de aquella organización y buscó el hospital más apartado del anterior. Nadie tenía porque reconocerle, sobre todo porque, cuando se infiltró, llevaba lentillas de color, se había teñido el pelo, llevaba una barba de meses y usaba una identidad falsa.


    Un buen plan, pensó McBane. Uno que terminó por torcerse.


    —Pero descubrieron quién era en realidad y mataron a tu hermano y a la mía.


    Quinn sólo asintió con la vista fija en el vendaje de Laia.


    Patrick se acercó a la puerta cerrada. Quiso golpearla, incluso levantó el puño cerrado, pero recordó que a Felicia no le gustaba la violencia. No había vuelto a boxear desde que ella se lo pidió, recordándole que ahora era la única familia que le quedaba y que ganar dinero con combates ilegales no lo convertía en mejor hermano, en mejor padre o mejor madre para ella.


    


    ***


    


    Patrick sólo había perdido un solo combate en toda su vida como boxeador. Para poder centrarse en lo que ocurriría a continuación, no podía recordar aquel fallo. Tampoco quería acordarse Felicia, que sabía que las heridas podrían repetirse esa noche. El tipo que pelearía esa vez con su hermano era despiadado y muy fuerte. Jugaba en otra liga, otra legal y mucho más dura. Había bajado a los bajos fondos para recrearse, demostrar que era el mejor de los mejores en cualquier lugar.


    Iba a destrozar a Patrick.


    Ambos lo sabían.


    —No vayas a ese combate —le pidió cuando vio que se cargaba la bolsa al hombro y se dirigía a la puerta principal del pisito de alquiler en el que vivían—. Por favor. No me gusta pedírtelo, pero menos me gusta que vayas a esos sitios por unas cuantas libras.


    —Varios miles de libras —aclaró él con los dientes apretados.


    —Me da igual el dinero, ¡joder, Patrick! —gritó. Fue la palabrota lo que hizo que se volviese hacia ella—. Te van a dejar para el arrastre. Perderás antes de poder empezar.


    ¿Por qué Felicia no entendía que no quería ir pero que tenía que hacerlo?


    Se armó de paciencia.


    —Soy bueno en esto, Felicia. Si venzo esta noche, ganaré el triple de lo que gano habitualmente.


    —Si vas esta noche, de verdad estarás fracasando —gritó ella, sin importarle si los vecinos la escuchaban—. Quieres cuidarme, o eso dices. ¡Entonces quédate! Deja esa maldita vida y compórtate como el padre que dices querer ser.


    Sus palabras lo hundieron en la miseria. Felicia estaba empezando a despreciarlo. Patrick la entendía, porque veía lo mismo que ella. Estaba cambiando, deformándose hasta volverse en un hombre agresivo que fingía adorar este tipo de vida, cuando la detestaba más que a nada.


    Pensó en la de dinero que perdería si no iba. Su entrenador se volvería loco y le pediría un montón de pasta, pero por ahora tenía un buen colchón. Podría pagarlo. Y hacer feliz a su hermana.


    —Está bien —murmuró; dejó caer la bolsa de lona a sus pies y sonrió contra el pelo de Felicia cuando su hermana lo abrazó con un gritó de alegría.


    —¡Eh! —ella se separó con el ceño fruncido—. Prométeme que no volverás a pelear. No más violencia, Patrick. Prométemelo —pidió, recalcando cada sílaba.


    McBane se rindió. A Felicia, a sus palabras, a sus brazos. Quería hacerla feliz, quería cuidar de ella y si su hermana lo quería lejos del ring, saldría de aquella vida a cualquier precio.


    —Te lo prometo.


    


    ***


    


    Cerró los ojos y dejó caer el brazo, los dedos flácidos. No más violencia, no más golpes, eso había prometido aquella tarde.


    Se volvió hacia el comisario, que examinaba el rostro relajado de Laia.


    —¿Cómo llegaron hasta ellos?


    —Peter entró en el hospital porque tenía recomendaciones policiales, por ayudarnos en ciertos casos —Michael resopló, dejando claro que él no había querido que aquellos datos fuesen su carta de recomendación—. Suponemos que alguien lo encontró, revisó su expediente y… sumando dos más dos, se encuentran muchas respuestas.


    —Entonces fue culpa vuestra.


    —Estábamos muy cerca de dar con los peces gordos cuando se esfumaron —el comisario se agarró a la mano inerte de Laia y empezó a recorrer con las yemas de los dedos sus falanges—. No había rastro de ellos en Inglaterra, no se sabía de ellos desde hacía meses. Empecé a investigar al borracho que se había estrellado contra el coche de Peter. No me creí que fuera un accidente.


    Patrick reconoció en su forma de mirar y en su tono el mismo dolor que había sentido él ante la llamada del hospital.


    Quizá el comisario y él no eran tan distintos…


    —¿Qué pasó… luego?


    —El borracho en cuestión se llamaba Dennis Potter —Michael chasqueó la lengua, visiblemente cabreado—. Tenía antecedentes, porque había sido un camello de esos tipos. Al parecer, le habían descubierto cáncer apenas unas semanas atrás. Le quedaban tres meses de vida, no mucho más. Seguramente quería suicidarse y esos cabrones le dieron la oportunidad idónea.


    —Dos pájaros de un tiro —la voz de Laia hizo que Patrick la mirase. Sus ojos volvían a estar abiertos, pero miraban un punto fijo de la pared, viendo sin ver.


    McBane se pasó una mano por el pelo.


    —¿Y qué pinta Brandon en todo esto? ¿Para qué matarle si ya tienen a los Brown a tres metros bajo tierra, cómo querían?


    —Sólo los progenitores de la familia Brown murieron en el mismo accidente de coche, McBane. Temíamos que siguieran tirando del hilo y llegasen hasta él. Y decidimos poneros protección.


    —Si tú le adoptabas, su apellido cambiaría —Laia meneó la cabeza, algo más despejada que minutos antes—. Pero ni siquiera has empezado los trámites para ello, así que…


    —¿Cómo lograsteis que Lorraine os ayudara?


    —Ella también fue poli —Michael lo confesó como si tal cosa.


    Laia se hubiera reído de la expresión estupefacta de McBane en otras circunstancias.


    —Increíble, ¿eh? —fue todo cuanto dijo, por el contrario.


    —Laia es buena con los niños —Michael volvió a echarse para atrás en la silla y se rascó el mentón—. Siempre ha tratado con ellos, desde antes de tener placa. Pero estaba en una misión muy complicada cuando la llamé. Colaboraba con la Interpol para desarticular una banda también bastante peligrosa. Y digamos que esta pequeña británica de sangre mediterránea se hace querer y varios altos cargos la queríamos lejos de toda esa mierda.


    —Y me… sacaron de allí.


    McBane vio que a Laia no le había hecho gracia verse apartada de una misión. Si era tan peligrosa como el comisario había dicho, terminar con aquella banda criminal sería un triunfo considerable para su expediente y le abriría muchas puertas. Nadie desaprovecharía una oportunidad así, y a Laia no le había gustado en absoluto que pusieran tal barrera en su carrera.


    Michael le sonrió por fin. Le pellizcó la mejilla, aprovechando que su agente estaba inmovilizada y con pocas fuerzas como para revolverse y devolvérsela.


    —La sacamos de allí, dejamos a sus compañeros cerrando el caso y la llevamos a tu casa.


    —Por eso me acompañaste tú a la cena de los japoneses —la miró de frente, ahora desde los pies de la cama—. Para tenerme vigilado y asegurarte de que nada me ocurría. Y tú, Quinn, le diste instrucciones.


    Laia se tensó, y Michael, que la conocía tan bien como a sí mismo, se dio cuenta que no quería tratar ese tema. Le resultaba doloroso. Quinn sabía que estaba enamorada de McBane. Colada hasta los huesos, tal y como se había enamorado su hermano de Felicia. Había algo en aquella familia que atrapaba de tal forma que te ponía el mundo el revés.


    —En realidad, la seguí al baño para que me pusiera al día —el comisario se levantó y se alisó las hombreras de la camisa, que estaba impoluta.


    —¿Qué ha pasado este mediodía? —Patrick se mesó el pelo.


    —Aún estamos trabajando en ello —el comisario encogió los hombros—. Sabes disparar, nena.


    Patrick quiso gruñir cuando oyó que la llamaba así. Era tan íntimo y familiar…


    Quiso golpearlo.


    —Hemos encontrado al tirador… muerto —prosiguió Michael—. Estamos intentando identificarlo. Dudo que esté en nuestra base de datos. Incluso el rifle estaba modificado. Pero intentaremos hacer averiguaciones al respecto —cambió de tema, sabiendo que los engranajes de Laia funcionaban a medio gas por el adormecimiento; su chica necesitaba dormir—. Creo que deberíamos dejarte descansar.


    —Mike…


    Sin embargo, el comisario ignoró su protesta y, de forma sistemática, colocó la silla en su sitio. Rodeó la cama y subió la baranda que Patrick había bajado. La besó en la mejilla y sonrió cuando Laia bufó. Miró a McBane, que estaba parado a los pies de la cama, expectante. Pendiente de cada uno de sus movimientos.


    —Mañana puedes regresar, daré permiso para que los policías de la puerta te dejen entrar.


    Michael admiraba aquel tipo. Era inteligente y duro, y había encajado todo aquello muy bien. Si hubiera sido al revés, quizá Michael se hubiese vuelto en su contra y había usado los puños un par de veces, sin importarle estar desafiando a un agente de la ley.


    —Si quieres hablar con Laia de lo sucedido esta mañana, lo podrás hacer entonces.
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    Patrick abrió la puerta del maletero. El viento lo despeinó mientras bajaba el cochecito de Brandon y lo montaba con agilidad. La práctica hace al maestro, o eso decía el entrenador que lo había preparado para las peleas ilegales de su adolescencia.


    Desató al pequeño de su sillita del coche para colocarlo en la otra y cerró el vehículo con el mando a distancia.


    Debería estar alterado por el giro que había dado su vida en los últimos días, pero no lo estaba. Quizá era porque le llegaba el rumor del mar y aquello tranquilizaba su alma. O quizá porque seguía entumecido por todas las verdades que Lía —en su mente siempre sería Lía, no Laia— y el comisario Quinn le habían desvelado.


    Observó a su alrededor y vio un hombre apoyado en una farola. Fumaba un cigarro. Lo miró de lado, pues llevaba una gorra que le cubría parte del rostro. Era policía infiltrado, le estaba cuidando. Le sonaba haberle visto en un coche cercano de camino hasta allí.


    Miró la casita que se alzaba ante él. Era blanca y de dos plantas, con el tejado en pico que dejaba entrever que había una buhardilla sobre el segundo piso. Era un lugar muy pintoresco. Gris como el mar, pero con un cierto encanto que solo los urbanitas podrían apreciar. Cogió aire y fue hacia la puerta principal. Llamó al timbre, que sonó con un ding dong antiguo, que encajaba muy bien con el paisaje del pueblo costero donde se había exiliado por decisión propia.


    Michael Quinn fue quien le abrió la puerta.


    —Adelante, McBane.


    La casa que el comisario tenía en Porthleven, cerca de la torre del reloj, era preciosa.


    La decoración armonizaba con lo antiguo y lo moderno. Contaba con los avances tecnológicos esenciales, sin dejar que la decoración perdiese la esencia británica de mediados del siglo pasado.


    —Por aquí —lo guió hasta la cocina, de dónde provenía un delicioso olor a tortitas recién hechas y donde la radio estaba encendida.


    Se veía el mar a través de las ventanas y Laia estaba pendiente de cómo las olas rompían contra las rocas. Los surfistas adoraban aquel pueblo porque era ideal para usar la tabla, pero en aquellos momentos, la mar estaba demasiado alborotada. La paz reinaba por las calles y el ambiente, justo lo que necesitaba para sanar.


    Laia notó su presencia antes de que pusiera un pie en la cocina. Desde que la ingresaron, cada vez que Patrick la visitaba, sentía un hormigueo en la nuca y el estómago le daba un vuelco, señal de que él estaba cerca.


    Durante unos instantes, una imagen pasó por su mente, paralizándola hasta dejarla sin aire y con la garganta seca. No se veía capaz de hablar ni de apartar la vista del mar. Acababa de imaginar que Patrick se acercaba por detrás, pasaba la mano por su cintura y depositaba un suave beso en la curva de su cuello…


    —Buenos días, Lía.


    Laia se volvió hacia ellos con una sonrisa como único saludo. Cuando vio que Brandon estaba dormido, fue y bajó el volumen de la radio.


    Patrick metió las manos en los bolsillos de los pantalones y, por un par de segundos, Laia se atrevió a imaginar que lo hacía para contener las ganas que tenía de tocarla. Ojalá fuera así. Ella también ansiaba acariciarle el rostro, peinarle el pelo.


    —¿Tienes hambre, McBane? —el comisario le quitó las maletas de lona—. Han quedado tortitas del desayuno. Laia sabe dónde está el sirope de chocolate y el de fresa. Hay nata en la nevera, creo. Voy a dejar esto en tu habitación y en la de Brandon.


    Patrick no pudo ni protestar. Estaba aturdido, mirándola. El día estaba nublado y en Cornwall amenaza con llover, pero Lía llevaba un pantalón corto con un llamativo motivo floral hawaiano, de color rosa, a conjunto con las bambas. En la parte superior, llevaba una holgada sudadera negra, abrochada hasta el cuello, que debía ser de Michael. Estaba arrebatadora con aquel moño y sin rastro de maquillaje. Le pareció más real que nunca.


    Miró cómo Lía se desenvolvía sólo con un brazo, pues el izquierdo lo tenía en cabestrillo. Quiso ayudarla, pero Quinn ya le había advertido, por teléfono, que él sólo conocía la parte dócil de Lía. En realidad tenía carácter y mordía con facilidad. En esos momentos, estaba de baja y no le gustaba sentirse como si fuera un cero a la izquierda. Echarle una mano significaría recalcarle que era una inútil.


    Lía cogió el plato cubierto con papel de aluminio y lo dejó en la mesa, destapándolo. Quedaban unas cuatro tortitas. Fue olerlas y el estómago de McBane empezó a rugir. Ella sonrió con disimulo y sacó de la nevera la nata y los siropes, contenta de ver que al menos Patrick sí le dejaba hacer cosas en la casa, a diferencia de los médicos.


    Estaba convaleciente, no inválida.


    —Toma, desayuna. Has perdido peso.


    Patrick alzó una ceja, sorprendido por la apreciación de Lía. Sin duda, era policía. Era demasiado observadora.


    —No tanto como tú.


    Los dos habían tenido sus propios motivos para adelgazar en tan sólo una semana.


    Ella había estado ingresada hasta la tarde anterior. Los primeros días apenas la habían dejado comer, luego le habían traído sopas y pescado demasiado pasado.


    Patrick había estado ocupado cuidando de Brandon con dos policías en la entrada de su ático y otro durmiendo en la habitación que antes era de Lía. Las mentiras, las verdades, el saber que su hermana no había muerto por accidente: todo aquello le quitaba el apetito y le obligaba a tomar pastillas para dormir —y no es que hicieran mucho efecto, a lo sumo dormía tres horas cada noche—.


    —¿Te duele? —preguntó mientras vertía algo de chocolate sobre una tortita.


    Laia, que acababa de servirse una taza de té, se llevó la mano a la clavícula. La herida estaba cerrando muy bien, los puntos los revisaría el médico la semana próxima.


    —A ratos.


    Era más fuerte de lo que todo el mundo creía.


    —¿Cuándo tienes que tomarte el calmante?


    —Me lo he tomado con el desayuno —se sentó y se acercó el carrito para ver mejor a Brandon. Su sonrisa fue tan tierna que Patrick volvió a ver a la Lía de los primeros días—. El tiempo pasa volando. Cada día lo veo más cambiado.


    —Sí. Pronto cumplirá un año. Increíble, ¿eh?


    Lía clavó su mirada clara en él. La sonrisa se había emborronado unos segundos, pero pronto volvió a lucirla como si nada.


    ¿Acaso escondía algo más que él no sabía?


    —Bueno —Michael apareció por la puerta, con la cazadora en el brazo y el casco de su moto en la otra—. Me marcho. Tengo que estar en Londres a mediodía y tengo horas por delante.


    —Sólo son tres horas y media de camino —bromeó Lía. Le era muy fácil decir tonterías cuando estaba nerviosa, en ese momento no podía hacer otra cosa con Michael.


    —Sólo —bufó el otro rodeando la mesa redonda de la cocina—. Cuéntale las novedades, Laia. Te llamo luego, ¿vale?


    Ella asintió y ladeó la cabeza para que el comisario pudiera besársela con mimo.


    Patrick sintió de nuevo la punzada de los celos en la boca del estómago.


    Michael le había dejado caer, como quien no quiere la cosa, que para él, Laia era una especie de hija. Una hermana pequeña a la que cuidar por encima de todo, creía recordar.


    Pero había algo en la forma que esos dos tenían de mirarse y de tocarse que implicaba un grado de familiaridad demasiado íntimo.


    —McBane —le tendió la mano. Él se levantó y aceptó.


    —Gracias por todo, comisario.


    —Cuida bien de nuestro sobrino.


    Cuando la puerta principal se cerró, Patrick respiró hondo. Ella le señaló la silla para que volvieran a estar frente a frente.


    —Deberías sentarte.


    Él obedeció, todavía estupefacto por cómo su cuerpo reaccionaba ante aquella mujer.


    Debería detestarla, pero no era capaz de hacerlo. Había algo en ella que la convertía en excepcional. No importaba si Laia hacía daño, si te abandonaba como si nada. No era una mujer a la que pudieras odiar. Sólo podías quererla, recordarla con nostalgia y desearle lo mejor.


    —¿No vas a contarme las novedades? —preguntó, intranquilo.


    —¿Recuerdas el hombre que murió el día del tiroteo?


    —El que estaba frente al taxi, sí.


    —Christian era compañero nuestro —se levantó, dejó la taza en el fregadero y perdió la mirada a través la ventana durante unos segundos. Se volvió hacia Patrick apoyando la base de la espalda en la encimera—. Pidió la baja un par de semanas antes de que me pidieran que cuidase de Brandon. Antes de que fuesen a por Peter y a por Felicia, Patrick. Aquel día, me pareció extraño que supiera mi nombre falso, así que llamé a Michael y me confirmó que aquello no era… normal.


    Era la primera vez que la veía en modo policía y debía decir que pese a la indumentaria de deporte, se la veía dura, seria, capaz, terriblemente atractiva. De nuevo, la atracción que Lía despertaba en él creció dentro del vientre hasta que la bragueta empezó a tirar.


    Incómodo, se sentó mejor en la silla.


    —Además, Christian sabía que había un tirador en la azotea de enfrente. Me avisó de que huyera poco antes de que lo matasen —se pasó la mano sana por el pelo y se quitó la pinza que lo sujetaba. Empezó a jugar con ella, abriendo y cerrando las garras de plástico—. Así que Michael empezó a indagar. El registro de su móvil, las personas que iban a verlo a su casa, dónde iba según los extractos de su tarjeta de crédito.


    —¿Está relacionado con la muerte de Felicia?


    Ella le dio la espalda de nuevo. Fueron unos segundos, pero sus hombros se hundieron antes de volver a ponerse recta. ¿Por qué mencionar a Felicia la ponía tan nerviosa?


    —Al parecer, tuvo la oportunidad de infiltrarse en la misma organización que Peter y decidió coger la baja para no levantar sospechas. El muy idiota no le comentó nada a Michael… —se volvió los ojos llenos de lágrimas—. Descubrieron que era poli y fueron a por él, Patrick. Pero intentó hablar conmigo antes para darles caza.


    —Joder.


    Se levantó al ver cómo empezaba a temblar y la abrazó, compungido porque jamás la había visto así. Ni siquiera cuando la hirieron había derramado una sola lágrima.


    Ella se aferró a su polo con la mano sana, casi clavando las uñas en la tela y en su piel. Lloró contra su pecho hasta que las rodillas cedieron y Patrick la acompañó hasta la silla, donde la ayudó a sentarse.


    Le llevó un vaso de agua, que ella aceptó con dedos trémulos. Se agachó a su lado y le acarició la pierna desnuda. Intentó ignorar cómo varios escalofríos le viajaban de los dedos a la nuca, erizándole el vello.


    Laia dejó el vaso en la mesa y apoyó la frente en la mano durante unos segundos. Su respiración era entrecortada y estaba tensa.


    —Lo siento…


    —Lía, es normal que su muerte te afecte, sobre todo ahora que sabes que nunca os traicionó —le apartó el pelo de la cara y le sonrió para infundirle ánimos.


    Lo sorprendió riéndose. Era una mezcla entre cansancio, tristeza, histeria y diversión. Pero Patrick le restó importancia. Estaban sucediéndoles muchas cosas, a ambos, y era lógico que la situación la superase. Él canalizaba todo el malestar sin poder dormir, a Lía se le escapaba alguna que otra risa nerviosa.


    —No sólo lo siento por Christian, Patrick.


    —¿Entonces? —sin comprender a qué se refería, ladeó la cabeza y afianzó su postura dejando caer todo el peso sobre los talones—. ¿Por qué te disculpas?


    Laia se mordió el labio apenas unos segundos antes de volver a mirarlo.


    —Por esto.


    El equilibrio de Patrick por poco falló a causa de la sorpresa, pero de nuevo plantó con seguridad los pies en el suelo y rodeó su cintura para impedir que cayera bruscamente de la silla, porque Lía se había dejado caer contra él…


    Para besarlo.


    Notaba sus labios contra los suyos, su lengua con sabor a té de limón danzando con la de él, su fina mano acariciándole la mejilla, la mandíbula… Patrick gimió cuando notó sus uñas recorrerle el cuello y la apretó con más fuerza contra sí, sin olvidar que llevaba el brazo en cabestrillo.


    Le devolvió el beso.


    Con rabia, porque le había mentido. Con desesperación, porque había rememorado su primer beso —el de verdad, no cuando Lía dormía— demasiadas veces. Con anhelo, porque su cuerpo la necesitaba como si fuera oxígeno. Con deseo, porque todo su cuerpo reaccionaba a ella. Con felicidad, porque estaba viva y entre sus brazos.


    Suavizó el beso cuando los dedos de Lía se enredaron con su camiseta a la altura del corazón.


    Notó su sonrisa contra los labios. Y, qué demonios, era la sonrisa más bonita que había visto nunca. Qué importaba si los dos tenían los ojos cerrados.


    Se separó un poco de ella, lo suficiente para que Laia hiciera un puchero al verse privada de su boca. Pero necesitaban respirar, detenerse un momento y pensar si aquello era lo correcto. ¿Se estaban dejando llevar por la situación?


    Había una mafia tras Patrick y tras Brandon.


    Ella estaba herida, de baja temporal, escondida lejos del bullicioso y peligroso Londres. Pese a todo, se encontraba armada con dos pistolas y un rifle por si alguien había seguido a McBane, que había jugado a la gallinita ciega con esos desgraciados, entrando en un párquing y saliendo con cuatro coches más como el suyo, al mismo tiempo, ¡un clásico!


    Él le acarició la mejilla, buscó el nacimiento del pelo y se lo apartó de la cara para poder observarla mejor. Su corazón se saltó un par de latidos cuando Lía buscó su calidez y se apoyó en su palma, mirándolo entre sus pestañas.


    —No pidas perdón. Al menos, no por esto.


    —Te he asaltado, McBane —ella también respondió entre susurros.


    Patrick soltó una pequeña carcajada mientras tanteaba de nuevo sus labios, que se entreabrieron, listos para él. Queriendo más, pidiendo, exigiendo mucho más. Pero volvió a retirarse, ladeando la cabeza.


    —Por ti, me dejaría esposar, agente Salas.


    Ella casi sollozó al oírlo pronunciar por primera vez su apellido. Estaba aceptando poco a poco que Lía no era real, sólo una parte de ella.


    Se apretó más contra él, volvió a besarlo, como si fuera su último aliento. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie, y si no fuera por el maldito cabestrillo, estaría hurgando bajo la ropa. Lo qué daría por poder acariciar a placer aquel torso de Adonis, que tantos estragos había causado cuando se quedaba dormida…


    Patrick se dejó caer de espaldas contra el suelo cuando notó que una gota de sudor frío le lamía la columna vertebral. Ya no podía sostenerse, tan entregado estaba a aquella mujer. Y supo que si la llevaba a la cama, jamás se repondría ni se saciaría.


    Laia quedó medio sentada, medio tumbada, sobre él. Cada curva de su menudo cuerpo se apoyó en cada músculo, en cada recoveco de su ser. McBane supo que estaba perdido. Nunca más volvería a pensar con claridad cuando se tratase de esa mujer. Ya no podría desenredarse de esos labios, de su media melena, de su colonia.


    Estaba condenado.


    Y más ahora que había metido las manos bajo la sudadera y recorría su espalda… desnuda. Había esperado encontrarse alguna camiseta, o la tela de un sostén, no centímetros de tentadora y suave piel.


    —No… —Laia se quejó cuando la melodía de su teléfono móvil rompió el encanto.


    Se apoyó en el hombro de Patrick con una sonrisa avergonzada. Él también se encontró sonriendo, mientras bajaba las manos hasta sus riñones.


    Se levantaron con cuidado. Laia estaba mareada, abrumada por tantas emociones y sensaciones. Sujetándose el brazo herido fue hasta el móvil, que estaba encima del microondas. Marcó el número de Steve, que ya había colgado. Se lo llevó a la oreja mientras Patrick cogía en brazos a Brandon, que lloraba a pleno pulmón. La llamada también había interrumpido su sueño y ahora se encontraba inquieto.


    Patrick fue al salón para calmarlo. No quería que su incesante y estridente llanto molestase a Laia mientras hablaba por teléfono. No la conocía bastante, pero sí lo suficiente como para saber que estaría más pendiente del pequeño que por su interlocutor.


    


    ***


    


    Le costó diez minutos y dejar de notar el hombro izquierdo, pero finalmente Brandon volvió a quedarse dormido, acunado por la lejana voz de Lía y la cercana de su tío.


    Cuando se giró para regresar a la cocina, que era donde estaba el carrito, se encontró con Lía apoyada en la jamba de la puerta. Sujetaba el móvil con fuerza. Pero lo que más le llamó la atención fue su expresión.


    Sus ojos lucían tristes y húmedos, y había arrugas alrededor de ellos, y de la comisura de los labios. Era como si estuviera en shock y hubiese olvidado cómo hablar, cómo moverse, y no reaccionase a lo que pasaba a su alrededor.


    Patrick perdió la sonrisa.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Al parecer Christian tenía una… novia —se acercó un paso, los ojos muy abiertos—. Formaba parte de la organización desde hacía un par de años. Mis superiores creen que ella fue quién… le dijo a los peces gordos donde encontrar a Peter.


    —Maldita bruja —y todavía se contuvo porque tenía a Brandon entre los brazos, porque de estar a solas con Lía, aquellas dos palabras no hubiesen sido las únicas que le dedicaría a esa mujer—. Mi hermana está muerta por esa mujer, ¿verdad?


    —Eso parece.


    —Quiero su cabeza ante un tribunal, Lía. ¡Tiene que pagar! —casi gritó, más se controló por su sobrino. No dejaba de ser un bebé.


    —Una patrulla ha ido a detenerla esta mañana para tener su declaración.


    —¿Y no la han encontrado? ¿Es eso?


    —Sí, sí que la han encontrado. Estaba en casa. Hacía días que… no salía —miró la punta de sus bambas unos segundos antes de volver a ser capaz de mirarlo a la cara—. Se ha suicidado y… —tosió—. Ha dejado una nota —aclarándose la garganta, dejó el móvil sobre un mueble alto—. Al parecer, cuando descubrió que Christian sólo la usaba para sonsacarle información de sus jefes, dio aviso de ello.


    —Estaba despechada.


    —Sí. Fue culpable indirecta de su muerte. No apretó el gatillo, pero hizo llegar a ese francotirador hasta él. Lo puso en el punto de mira —suspiró.


    —Y se ha quitado la vida porque no soporta haberle traicionado, aunque tu amigo se comportó como un hijo de perra con ella, ¡qué pena!


    La rabia hablaba por él, el veneno salía de su boca a borbotones. Laia soportó el aguacero con paciencia, empatizando con él.


    —No. Se ha suicidado porque ahora ha hecho que… tú seas objetivo de la banda —suspiró, sabiendo que lo mejor para mitigar el dolor era ir directa al grano—. Christian no era el amor de su vida. Era un simple parche. Estaba enamorada de ti, Patrick.


    —¿Cómo dices?


    —Te quería tanto que no soportaba estar en un mundo donde tú no estuvieses.


    —¿Yo? ¿Quieres decir que conozco a esa mujer y que decía estar enamorada de mí? —ahora fue a él a quien se le escapó una risa nerviosa—. Es una locura. Lo sabes, Lía.


    Laia lo siguió hasta la cocina, armándose de entereza por su terquedad. Intentaba ponerse en su lugar y entender su desprecio, sus ganas de alejarse de una realidad que lo perseguía. No le era difícil. Ella se había sentido acorralada varias veces.


    Contando todo lo que había descubierto a lo largo de aquella semana, era un milagro que McBane no hubiese sufrido un ataque de ansiedad o una crisis de identidad. Lo estaba soportando muy bien, demasiado bien, en su opinión.


    Aquella noticia era el detonante para una carga que llevaba mucho tiempo esperando a explotar. El dique de sentimientos que McBane tanto se había esforzado por mantener en pie, se había abierto.


    Esperó a que hubiese vuelto a dejar a Brandon en el cochecito para tocarle el hombro. Necesitaba que escuchase todo lo que tenía que decirle, dejar que se hundiese a media conversación no sería sano para nadie.


    —Patrick, quieren que identifiques el cuerpo para cerciorarnos de que no ha habido ningún error.


    —¿Error? —se marchó al comedor para no despertar a Brandon, estaba subiendo la voz varias octavas—. ¿Qué identifique el cadáver de la asesina de mi familia? ¡Estás loca!


    —Michael ha dado la vuelta —ignoró por completo lo que decía y siguió hablando, como si tratase con un niño. Creía que era lo mejor para terminar de una vez por todas con aquella conversación—. Llegará aquí en media hora. Los dos iréis a la morgue y…


    —¿Y qué, Laia? —la provocó él al ver que vacilaba.


    Laia cerró la puerta que comunicaba con la cocina. Algo le decía que Patrick se desahogaría con gritos y golpes, y no quería que Brandon volviera a despertar en medio de aquella pesadilla. Se apoyó un momento en la madera para tomar fuerzas.


    Aquello sería un gran revés para él, que a duras penas asimilaba conocer a la mujer que había traicionado a Felicia, causando su muerte.


    No obstante, lo encaró con valentía, diciéndose que tenía que enfrontarse a aquello fuera como fuese. No podía dejarse arrastrar por la ganas de huir y dejar que fuesen otros quienes se encargasen del caso y de Patrick.


    —Patrick, necesitamos que nos confirmes si la mujer que tenemos en el depósito es Rose Mills.
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    El mundo suele temblar bajo tus pies cuando menos te lo esperas. Y ese terremoto te lo arrebata todo: el oxígeno, las ganas de vivir, la fe en la humanidad. Sólo queda el silencio, el tiempo alargándose mientras los minutos se convierten en siglos. Donde miras sin ver, donde vives sin vivir y donde hablas sin voz.


    Patrick llegó de la morgue cuando el crepúsculo acariciaba el cielo inglés. Por desgracia, el atardecer estaba cubierto de unas nubes blancas con dejes grisáceos que pronto empezaron a descargar una fina llovizna sobre Porthleven.


    Michael esperó a que estuviera dentro de casa para echar marcha atrás. Las ruedas levantaron agua cuando el coche retrocedió. Llegaría a Londres para medianoche, ya que no podría correr demasiado por la lluvia. Esperaba que no fuera a más, no le gustaría tener que pararse en algún hotel a pasar la noche. Tenía que llegar cuanto antes a la ciudad. Miró a través de los retrovisores mientras retomaba el camino hacia Londres. El pueblo estaba desierto, no había peligro. Nadie sabía que McBane estaba allí. De todas formas, había un coche de policía secreta anclado frente la puerta principal. Scotland Yard quería garantizar que Patrick y Brandon estaban vigilados las veinticuatro horas del día.


    La muerte de Rose Mills podía ser determinante para el caso. Michael quería creer que, pese ser una simple chica, se trataba de la llave para resolver todos los interrogantes y cerrar aquella pesadilla que estaba durando demasiado.


    Su nota de suicidio dejaba claro que estaba ligada a la organización que había terminado con la vida de los Brown. Se declaraba culpable por su muerte, así como la de Christian. Proclamaba su amor por Patrick McBane a los cuatro vientos de una forma tan pasional...


    Era una carta que en esos momentos estaba siendo examinada por expertos. Quizá no se había quitado la vida, quizá la habían matado, no sin antes haberla obligado a escribir aquella larga despedida.


    A Patrick le iba bien pensar que aquella confesión era una pantomima. Que esos cabrones habían usado a Rose, obligándola a escribir aquellas páginas para hacerle daño y para despistar al comisario. No podía ser que Rose estuviera tan carcomida por un amor enfermizo, por una maldad sin límites, hasta el punto de matar y matarse. En su cabeza repasaba una vez tras otra todos los momentos vividos con ella, incluido el encuentro en Greenborrough tras el funeral de su hermana y Peter; por Dios que no veía indicios de que ella tuviera ese tipo de sentimientos hacia su persona. Ni siquiera en sus múltiples llamadas en los últimos días. Había creído que solo quería interesarse por el niño, sobre todo dados los dardos envenenados lanzados la última vez que se encontraron.


    Se decía a sí mismo que todo era una pesadilla. Era la única forma de mantenerse cuerdo, pues empezaba a notar que el alma le pesaba. Tenía un puñado de piedras atada a ella y caminar se le hacía más y más difícil.


    Era demasiada información para procesar y su maltrecho corazón no podría soportar mucho más sufrimiento.


    Dejó, en el perchero de la entrada, la chaqueta. Subió las escaleras mientras se arremangaba las mangas, con la vista perdida.


    Se asomó al dormitorio del niño; necesitaba cerciorarse de que Brandon estaba bien. El pequeño dormía, ajeno al dolor que lo bombardeaba una y otra vez, ¿acaso no estaba ya en ruinas?


    ¿Cuándo su vida se había convertido en semejante montaña rusa? ¿Cuándo había dejado de ver la luz al final del túnel? ¿Cuándo sus emociones se habían sumido en tal huracán de destrucción? ¿Cuándo había perdido el control de la situación?


    Entró en la habitación que Michael había preparado para él. Se quitó el polo, dejándolo de cualquier modo sobre una silla, cogió la sudadera y se subió la cremallera hasta arriba. Tenía frío. No porque el ambiente no estuviera lo suficientemente caldeado, sino porque el hielo estaba entre sus huesos.


    Se acercó a la ventana, que daba a la parte frontal de la casa.


    Observó los hogares que había al otro lado de la calle y, por primera vez, en mucho tiempo, envidió la vida que las personas que habitaban aquellas casitas tenían.


    Una vida tranquila, quizá con dificultades económicas o crisis sentimentales, con peleas constantes con los niños y un jefe un poco dictador. Pero qué eran esos problemas cuando tenías una hermana muerta, una manada de asesinos tras lo poco que quedaba de tu familia y una mujer, que mentía como ninguna, metida debajo de la piel…


    Cuando volvió a abrir los ojos, agarró con fuerza las cortinas y cubrió con ellas la ventana.


    Caminó derecho a la habitación que había junto la de Brandon. Daba también al mar, se oía a la perfección el entrechocar de las olas contra las filas rocosas. Era la de Michael, pero ahora que Laia estaba allí, la ocupaba ella. Abrió sin llamar, pero cuando estuvo parado bajo el marco de la puerta, se quedó petrificado. No sabía qué hacía allí, pues había seguido un instinto y se había encontrado en aquel dormitorio.


    Lía estaba sentada en el suelo, leyendo informes que cubrían su regazo, la moqueta y hasta la cómoda. Parecía concentrada en el informe que había apoyado en el brazo herido. Se había quitado el cabestrillo y la camiseta de tirantes mostraba el vendaje. Sus ojos volaban de una línea a otra.


    Llevaban semanas escondiéndose el uno del otro, sin atreverse a mostrar lo mucho que se atraían, como si les diera miedo cruzar la línea. Había sido un estúpido en apartarse de ella cada vez que había querido estar a su lado. Ahora era capaz de verlo.


    Patrick la necesitaba, nada tenía que ver con Felicia y su muerte. Si hubiese conocido a Laia en otras circunstancias, también hubiera caído ante ella. Se hubiera encontrado atrapado en su sonrisa, su voz, su manera de poner los ojos en blanco, de su contoneo de caderas al caminar.


    Ya no pensaba echar marcha atrás.


    Se negaba a pensar que Lía lo hubiera besado en la cocina sólo porque aquella situación le quedaba grande. Porque él sentía mucho, demasiado, y ella debía de sentir lo mismo. Este tipo de sentimientos no pueden ser unilaterales, no cuando se sienten con tanta fuerza en cada célula de tu ser.


    Si fuera así, el suelo se abriría bajo sus pies y caería al abismo, rindiéndose al dolor.


    Cuando dio un paso hacia ella, su niñera levantó las pestañas y sus ojos encararon a los suyos.


    —¿Cómo ha ido? ¿Se trataba de Rose?


    Era muy considerada preguntando. Estaba claro que Michael debería haberle pasado ya el reporte mediante mensaje de texto.


    —Es extraordinario, ¿verdad? —se cruzó de brazos mientras apoyaba el hombro contra el marco de la puerta—. Hace un par de semanas, cuando te veía con la tablet, por la noche, creía que leías alguna novela. Te veía tan sencilla… Pero ahora todo ha cambiado. Eres policía. Y no lees libros precisamente, sino informes de compañeros, de balística, forenses…


    —Y todo se ha complicado —ultimó ella, con un gesto apenado.


    Patrick caminó por la moqueta siendo consciente de cada fibra contra sus pies desnudos. Se plantó frente a ella. Vio informes con tachones de fluorescente rosa y naranja. Sus ojos también se ancoraron en las fotografías del cadáver de Christian, sorprendido por la crudeza que Laia era capaz de soportar.


    La miró. Había culpa en el rostro de la mujer. También un deseo turbulento que quemaba como fuego. Sí, ella también notaba aquella electricidad sacudiéndolos. El beso de la cocina no había sido fruto de la desesperación, sino del ardor que bullía en su interior. Le tendió la mano y Lía la aceptó sin rechistar, como si confiase a ciegas en él. Era curioso, porque Patrick creía en ella y estaba dispuesto a confiarle su vida. Asió con fuerza sus dedos y tiró de ella hacia arriba.


    Por poco su nariz chocó contra su torso, dejándola sin aliento.


    Los papeles salieron volando.


    —No quiero hablar de Rose, ni de Felicia, ni de Christian.


    Le acarició el cuello, la mandíbula y se sintió desfallecer al notar cómo a Lía se le entrecortaba la respiración.


    —Esta noche no voy a permitir que se interpongan entre nosotros.


    Bajó la cabeza y tanteó su boca. Ella gimió y esperó con los ojos cerrados. El ambiente se cargó con una tensión que erizaba la piel y calentaba la sangre. Patrick notó aquella bola de aire cálido recorrerle el pecho hasta asentarse en su estómago y supo que dejaría de sentirse tan enfermo cuando la besase. Capturó sus labios.


    Laia respondió casi con un deseo febril. Patrick la estrechó contra su pecho con los brazos, necesitado de sentir cada pulgada de su cuerpo contra el suyo. Tener la certeza de que se había equivocado, de que ambos eran esclavos de aquellos sentimientos y aquel deseo ardiente, que consumía sus huesos, hasta convertirlos en polvo… lo encendía todavía más. Lo convertía en fuegos artificiales a punto de estallar.


    Bajó las manos hasta su trasero. Lía le mordió el labio inferior cuando el gesto la hizo apretarse más contra su erección. Conteniéndose para no demostrarle lo mucho que deseaba enterrarse en su cuerpo, la levantó para que rodease sus caderas con las piernas.


    La llevó hasta la cama, donde la soltó con tiento para no hacerle daño en el hombro. Ella aflojó el abrazo de las piernas, pero su brazo derecho siguió atrayéndolo más y más.


    Ambos eran una pira que ardía y amenazaba con destruir la casa y el pueblo entero, tan intensa era la pasión que los corroía. Haciéndoles sentir extraños en su propio cuerpo. Como si sólo pudieran ser felices colándose bajo la piel del otro. Esa conexión no la habían sentido con nadie, más sus sentidos estaban tan inflamados que no se daban cuenta de ello.


    No había peligros, no había bebé, no había duelo, no había ardides a su alrededor. Con sus dedos buscándose el uno al otro, robándose caricias tan anheladas, la muerte y las mentiras que les rodeaban no tenían importancia. No tenían cabida entre sus cuerpos.


    Patrick no supo cómo, pero terminó sacándose la sudadera sin separarse de Lía ni un solo milímetro. No tuvo frío. Aunque los radiadores no estuvieran encendidos, la cercanía de aquella mujer le daba la calidez suficiente como para no temblar.


    Lía lo observó entre las pestañas y McBane se supo atractivo por primera vez en mucho tiempo.


    Ella creyó que iba a enloquecer. Aquel cuerpo parecía esculpido en piedra; haría que el propio David de Miguel Ángel tuviera celos de semejante obra divina. Laia se mordió el labio inferior cuando tuvo el torso desnudo a su alcance y lo acarició casi sin rozarlo. Era suave, delicado, nada que ver con la rudeza de los músculos. Pronto toda cordura volvió a abandonarla, pues fue notar los dientes de Patrick trazando el camino de su yugular y sintió que se inflamaba entre las piernas.


    Se arqueó bajo su peso, ofreciéndose.


    Y Patrick la mordió. Llevaba tanto tiempo deseándola…


    —No.


    Fue un susurro. Él creyó haber oído mal, pero Laia apartó la cara y dejó caer el brazo.


    Quería que parase y lo hizo. Por más que le palpitase el bulto de los pantalones, a una mujer se la respetaba siempre.


    —¿Qué ocurre? —se apoyó en los brazos para apartarse y poder ver mejor su rostro gracias a las lámparas.


    —Si esto tiene que suceder, no será así —sus ojos azules centellearon, pero seguían sin mirarlo—. No cuando estás enrabiado con Rose. No cuando me odias.


    Se apartó de ella mientras buscaba a tientas la sudadera en la cama. La encontró en un rincón, casi rozando el suelo. Se la puso y no se molestó en subir la cremallera.


    —No te odio, Laia. ¿De dónde demonios sacas semejante estupidez?


    Oírlo pronunciar su nombre real por primera vez le humedeció los ojos. La culpa la ahorcó y tuvo que sentarse en la cama al puro estilo indio para encontrar la estabilidad suficiente que le permitiría acompasar la respiración. Como víctima de abusos y agente de policía, había tenido que asistir a psicólogos que le habían ayudado a controlar sus sentimientos negativos.


    Era incapaz de mirarlo. Se sentía tan sucia, tan estúpida. Su cuerpo era el único que decía la verdad, pues lo que sentía hacia aquel hombre no era ningún teatro. ¿De verdad iban a acostarse así? ¿Cuándo entre ellos todo era tan turbio?


    Patrick se sentó a su lado, incapaz de entender por qué Laia se había distanciado de aquel modo. Ahora sí notaba el frío del dormitorio, pues su piel se había enfriado al verse privado de las caricias femeninas. Quiso creer que ella también estaba helada, así que le subió el tirante de la camiseta, que se había deslizado por el hombro.


    —¿Qué te preocupa?


    Laia cerró los ojos unos momentos.


    —Me colé en tu casa, en tu vida. Fingí ser alguien que no era, pero… sigo siendo Lía, ¿sabes? —con un bufido, se dejó caer hacia atrás y se dio la vuelta para esconder parte del rostro en la almohada—. Me gustan los niños, leer y, aunque las tareas del hogar no me apasionan, se me da bien. Incluso me relaja planchar. Sigo siendo la misma. Sólo que ahora… tengo otro nombre y puedo enseñarte libremente mi placa.


    Patrick se tumbó a su lado, pero de costado, apoyado en un codo. Le acarició el pelo y ella tembló. Dio gracias porque no estaba llorando. Una lágrima y McBane se marcharía de allí, pero odiándose a sí mismo y sintiéndose la persona más miserable del mundo por hacerla sentir tan mal.


    ¿Por qué creía que la odiaba? Al contrario.


    Laia tenía buen fondo. Nunca había actuado impulsada por la maldad o el egoísmo. ¿Las mentiras? ¿El sentirse utilizado? Era absurdo. Aquella farsa había sido por su seguridad y hacía días que había dejado de notar la rabia rascando su interior, queriendo salir e calcinarlo todo a su paso. A ojos de McBane, no tenía nada que perdonarle, pues ella y Michael habían hecho lo correcto.


    Dios, qué idiota había sido al no decirle que, en realidad, no estaba enfadado con ella. En no pronunciarlo en voz alta.


    Hizo caminar el índice por su espalda, por encima de la tela. Sus piernas se contrajeron y cerró los muslos con fuerza; la estaba destrozando, ambos lo sabían. Patrick esbozó una sonrisa. Quiso morder esos muslos que el pantaloncito dejaba a la vista, pero se controló contando hasta.


    —Lía…


    —Ahora llevo pistola y sabes que mi verdadero nombre es Laia —también se echó de lado y apartó su brazo con un manotazo—. No Lía. Laia —remarcó letra a letra—. Antes lo has dicho pero… parece ser que tu subconsciente te traiciona.


    —Lo sé. No me resulta sencillo dejar atrás viejas costumbres —se inclinó para rozarle la frente con los labios, su flequillo le hizo cosquillas—. Pero mientras te llame Lía, una parte de ti seguirá siendo mía. Nuestra.


    Laia no pudo evitar sonreír como una quinceañera al comprender la intimidad que escondían sus palabras. Se relajó al punto mientras un hoyuelo aparecía en uno de sus pómulos.
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    —Me cambiaría por ellos, ¿sabes?


    Laia, que estaba quedándose dormida, lo miró. Si no fuera porque Patrick le acariciaba la espalda, creería que estaba dormido y que lo había escuchado en sueños.


    —¿Por quién?


    —Por cualquiera de los habitantes de Porthleven.


    Laia imaginó que el estrés, la pena y la preocupación lo estaban consumiendo. Tener dinero a veces no lo era todo. La estabilidad económica no garantizaba una vida plena y feliz, sólo ayudaba a tener un problema menos.


    Sabiendo que a ella la cercanía de un ser querido la ayudaba en los malos momentos, se apretó más fuerte contra él, ignorando la punzada de dolor que sintió en la clavícula.


    Pensaba ignorar cada queja de su cuerpo. No pensaba moverse, no le fallaría esa vez; sólo pensaba salir de la cama en caso de emergencia porque hubiera un ataque o Brandon los requiriera. Por suerte tenía la pistola y el escucha de Brandon al alcance de la mano. Pero si nada ocurría, seguiría abrazado a él.


    —¿Quieres que hablemos de ello?


    Esperó una respuesta.


    Había dudado antes de preguntárselo, pero finalmente se había armado de valor para hacerlo. Ya se lo había dicho aquella noche, tiempo atrás en su ático: desprenderse de los fantasmas con alguien desconocido era mucho más sencillo que con alguien que te ha acompañado toda la vida.


    Patrick también tuvo que ser valiente para hablar.


    —No tuve una vida fácil.


    Su madre cambió cuando Felicia nació. Siempre andaba deprimida, había perdido las ganas de vivir. Se hizo adicta a los antidepresivos, luego… a todo tipo de pastillas. Su infancia y su adolescencia habían sido un infierno, viendo como su madre se apagaba y se convertía en otra persona distinta.


    —Mi madre estaba enferma. Era una adicta —intentó no recordar los gritos, los insultos, todas las veces que se había quedado dormida cuando no debía—. Cuando cumplí los dieciocho años, mi padre se largó. Había aguantado por Felicia, pero con mi mayoría de edad, nada le impedía marcharse y dejarme a mí al frente de todo.


    Laia no sabía si estaba más sorprendida por su confesión o por el resentimiento que emanaba.


    Cuando una emoción nace en ti y echa raíces, es muy complicado, más tarde, arrancártela. Sobre todo si es rencor, odio o tristeza.


    Ella lo sabía por experiencia. Cuando la ingresaron en el hospital, tras el disparo, quiso ver a un psicólogo. Los malos sueños y recuerdos habían regresado a ella y apenas la dejaban descansar. Las jaquecas se debían a eso, a esos pensamientos que aparecían como relámpagos, improvisados y repentinos. La atormentaba recordar cómo su padre había entrado a su dormitorio, apestando a alcohol barato, para violarla. Todavía ahora recordaba el terror que había sentido, la fuerza sobrehumana nacida de la desesperación que había usado para alejarlo y salir corriendo de allí. Si cerraba los ojos todavía veía la cocina en tres dimensiones ante ella, era capaz de notar el peso del cuchillo en sus manos. Y las lágrimas. Esas lágrimas que escocían, que suplicaban clemencia, un poco de amor sano.


    Ya no sentía la sangre manchándola. Más sabía que aquello no significaba que no la hubiera vertido al hundirle el cuchillo en la piel en un intento de defenderse, de ganar tiempo para salir huyendo del piso.


    Sentir vergüenza por lo sucedido no le impedía sentirse culpable. Había matado a su padre. Por ello, se había prometido ir por última vez a su tumba. Un último adiós. Uno que no sentía, porque no se apenaba de su muerte; lo sentía de otro modo, como una liberación, como si se quitase un peso de encima.


    Si Patrick no hallaba esa libertad, si no era capaz de abrazar los hechos que lo habían convertido en quien era a cambio de soltar el dolor que le causaban, nunca podría avanzar. Patrick debía romper con el pasado de una vez por todas para tener un presente y un futuro.


    —No fue mi mejor época, lo admito. Se me hizo tan cuesta arriba que me planteé hacer lo mismo que él y largarme sin mirar atrás.


    —Pero te quedaste.


    —Felicia no merecía que la abandonase. Era una niña, por el amor de Dios.


    —Lo siento tanto, Patrick… —le dio un beso en el torso, junto al corazón, que latía acelerado bajo sus labios—. Fuiste muy valiente ocupándote de tu hermana y de tu madre.


    —Mi madre… ella… —carraspeó para aclararse la garganta—. A las pocas semanas… se quitó la vida.


    —No sabía estar sin mi padre. En el fondo, lo amaba más que a sí misma… o que a la droga. Fue una lástima que no decidiera cambiar sus hábitos por él, aunque tan solo fuera por él… —volvió a cerrar los ojos, un suspiro contenido entre sus labios—. Las cosas se pusieron feas… en cuanto los ahorros de mi madre se nos acabaron. Yo… había dejado la universidad, pero con dos trabajos a media jornada no llegaba a fin de mes. Nos quitaron la casa. Terminamos en un pequeño cuchitril gracias a los servicios sociales.


    Debió ser terrible para un chaval de dieciocho años. Quedarse huérfano, abandonar tus estudios para trabajar y sacar adelante a una adolescente. Y más cuando era entre cuatro paredes desconocidas porque el banco te había arrebatado tu hogar.


    Por eso su ático estaba plagado de objetos supuestamente innecesarios y al dormitorio de Brandon no le faltaba nada. Quería compensar lo sucedido cuando tuvo que hacerse cargo de Felicia.


    Patrick McBane tenía un corazón de oro, más grande de lo que dejaba ver a los demás. Por más frío y distante que pareciera desde su torreón de cristal, tras el hombre de negocios había un puñado de errores y cicatrices que solo buscaba redimir los errores de los demás.


    —Tenía que sacar dinero de donde fuera, Lía. Dime que lo entiendes.


    Laia se incorporó y se echó el pelo hacia atrás.


    El odio que brillaba en la mirada de Patrick era tan intenso que, de estar las luces apagadas, sus ojos brillarían en la oscuridad. Pero lo que más preocupó a Laia fue ver que esas emociones, tan destructivas y punzantes, iban dirigidas a él mismo.


    —¿Qué… hiciste?


    McBane se pasó la mano por la cara, la barba de tres días raspándole la palma. Tenía miedo de contarle lo del boxeo. Al fin y al cabo, había ido contra la ley durante un par de años y Laia era precisamente eso. Una agente que cumplía con las normas, una persona que creía en el sistema.


    Por eso eran tan distintos.


    Laia era una mujer correcta y formal. Jamás había conocido la oscuridad de la vida. Esa disposición por proteger Inglaterra de los maleantes la había llevado a estudiar duro para entrar en Scotland Yard, un gran reconocimiento a sus esfuerzos.


    Él… él había estado en el infierno y en el cielo, en barrios marginales y barrios ricos. Patrick no había pensado en el país de joven, ni siquiera se había planteado en entrar a formar parte de ningún cuerpo de seguridad. Su preocupación había sido su hermana. Los intereses por la patria vendrían después, cuando la vida fuera más sencilla y el dinero más abundante.


    ¿Lo odiaría cuando supiera de su pasado?


    —Participaba en peleas ilegales.


    Laia cerró los ojos y exhaló un suspiro tembloroso. Patrick había tenido mucha suerte de que no le hubieran roto la nariz o de conservar todos los dientes. Había visto a chavales perder más que eso en uno de esos combates clandestinos.


    Cuando un adolescente recurría a algo así era porque estaba muy perdido. Porque la vida lo había tratado mal y había necesitado una escapatoria. Desahogo con los puños. Adrenalina y felicidad al golpear, machacar al rival y proclamarse vencedor. Dinero, que iba muy bien para el alquiler, para comer, para costear algún que otro vicio que suplía las carencias afectivas.


    Por esa clase de injusticias había hecho caso a Steve y se había hecho policía.


    —Es un milagro que no tengas la nariz torcida, entonces. No serías tan guapo como ahora.


    Patrick sonrió con esas sonrisas que derretían a sus destinatarios y Laia era como hielo bajo el sol, convirtiéndose en agua.


    Se inclinó para besarla, agradecido —conmovido, más bien— por sus palabras. Fue un beso tierno, de los que das cuando te sobra tiempo. Ella lo disfrutó.


    —¿Vas a detenerme?


    —Dijiste que podía —sonrió Laia, resiguiendo su mentón con los labios.


    —Detenme y espósame a la cama —la besó, colocándola encima de su cuerpo, necesitado de su perfume y su calor. Se frotó contra el punto exacto, donde ella también lo necesitaba, y la escuchó jadear. Pero cuando los besos fueron a más y la temperatura subió, fue Patrick quien se echó para atrás—. Nunca te haré el amor si no he dejado, antes, tristezas y cabreos allí.


    Ella siguió el camino de su mirada y se rio.


    —¿Tras la puerta?


    —Al otro lado de la puerta —asintió él.


    —Te entiendo, de verdad —su voz había cambiado. Ahora Laia era más dulce que antes, si eso era posible—. Comprendo que fueras a esas peleas, hiciste lo que tenías que hacer para sobrevivir. No lo hiciste por capricho o porque tenías un camello al que visitar. Tenías una hermana que cuidar. Necesitabas el dinero para una buena causa. Tu secreto me seguirá a la tumba, te lo prometo.


    Patrick la abrazó. El corazón le latía desesperado contra el pecho, estupefacto por sus palabras, por su comprensión.


    La única persona que lo había tratado así había sido Anthony, cuando lo encontró estudiando por las noches en la biblioteca. Patrick hacía semanas que no combatía y había intentado tener algún tipo de estudios para aspirar a algo mejor. Al parecer, Anthony lo había visto en un combate y se había acercado para alabar su capacidad de recibir golpes y devolverlos. Sabía quién era, pero no le temía, ni siquiera lo había tratado como si fuera un insecto.


    No importó que fueran de distintas clases sociales. Se hicieron amigos de inmediato y terminaron fundando una empresa que daba beneficios millonarios después de analizar el mercado.


    Aún ahora creía que no merecía un amigo como Anthony. Muchas veces, cuando lo veía con su familia, tan numerosa y distinguida, se daba cuenta que no encajaba en aquel mundo. Sus millones en el banco no le hacían sentir cómodo en aquel tipo de esfera económica. Su ático no era un hogar, no lo sentía como tal. Tal vez por ello pasaba más horas en su despacho que allí dentro. En numerosas ocasiones se había dicho, enfrentándose al reflejo del espejo, que nunca debería haber salido de aquel barrio marginal donde aterrizó tras el suicidio de su madre.


    Pero las palabras de Laia le hacían creer que, quizá, sí tenía derecho a tener una vida mejor.


    Porque había hecho lo correcto, igual que ella fingiendo ser niñera.


    —¿Cómo era ella? —le preguntó entonces Lía, acariciando la cintura de los vaqueros.


    —¿Felicia? —miró el techo—. Era guapísima. No sólo por fuera. También lo era por dentro. Siempre tan altruista, tan honesta —la recordó el día de su graduación, guiñándole un ojo antes de ir a sentarse a su asiento—. Cuando era pequeño y la llevaba al parque, no la perdía jamás de vista. Me aterrorizaba pensar que pudiera caerse y hacerse daño, o que se la llevasen.


    Pero no fue fiel a la promesa que le hizo cuando su padre se fue, no la cuidó como merecía. Le falló cayendo en manos de desgraciados que lo usaron como perro de pelea, pues ella detestaba los combates ilegales. Esos meses en los que Patrick peleó noche tras noches, su relación se había enfriado de tal manera que apenas se veían.


    Y cuando por fin montó negocios legales, que daban resultados suculentos, no pudo protegerla del peor destino de todos.


    Esperaba eximir sus pecados siendo un buen padre para Brandon. Lo haría mal al principio, lo haría mal otras tantas ocasiones en el futuro. Pero pensaba hacerlo lo mejor que pudiera, le demostraría a su hermana que pese a fallarle a ella, no así con Brandon. Y así, quizá, cuando se reencontrasen en otra vida, en otro plano, pudiera preguntarle a Felicia si lo perdonaba.


    —No hace falta que me lo expliques hoy —notando su sufrimiento, Laia se inclinó para besarlo—. Siento mucho…


    No obstante, Patrick la interrumpió.


    —No. Recordar hace que siga aquí conmigo —le sonrió a Laia, cuyos ojos se llenaron de lágrimas—. Eh, no llores. Felicia ya no está aquí, no podemos hacer nada para que vuelva. Pensar en los buenos momentos que vivimos no me hace tan mal como crees.


    Y era cierto, si bien había tenido que decirlo en voz alta para darse cuenta.


    —¿Y si pudieras? —Laia se sentó a lo amazona, echándose el pelo hacia atrás, la cejas ligeramente fruncidas—. ¿Y si pudieras traerla de vuelta y tenerla para siempre a tu lado, como si ese accidente nunca hubiese sucedido?


    Ojalá la muerte fuera tan difícil de burlar. Si tuviera la misma oportunidad que tuvo Orfeo de rescatar a Eurídice del Inframundo, por Dios que no volvería la vista atrás en ningún momento.


    Sin embargo, las fantasías solo eran eso, deseos que no ocurrirían jamás. Felicia no iba a regresar. Hay cosas que no pueden deshacerse, la muerte es una de ellas.


    —Si pudiera verla de nuevo… le pediría perdón por no haber cuidado de ella —cerró los ojos y durante unos instantes, juraría que Felicia estaba con él, escuchándolo—. Le confesaría que fue lo más bonito que he tenido en mi vida, que Brandon es el mejor regalo que podría haberme dado jamás.


    Lía volvió a acostarse a su lado, lo rodeó con el brazo y apoyó la cabeza en el hueco de su hombro. Él se dejó usar de almohada. Desnudando sus emociones no había sentido frío, pero teniendo a Laia a su lado se sentía mejor, menos solo. No le gustaba pensar que se aferraba a ella porque le hacía sentir seguro. Pero tampoco podía ser solo eso.


    Concebir un futuro sin ella no entraba ya en sus planes, ¡qué más daba si no era niñera!


    Cuando le dispararon creyó morir. ¿Y si…?


    ¿Eso que sentía por Lía era…?


    —Duérmete, Lía —musitó, con la vista fija en el techo—, yo me encargo de estar atento esta noche.
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    El entrenador fumaba un cigarro mientras lo veía prepararse para el combate. Patrick saltaba sobre sus pies como si fuera una bailarina. Ejercitaba los brazos golpeando el aire, y se concentraba en el zumbido de sus puños rasgar el aire. Así le era más fácil mantener la vista en un punto fijo y en respirar con normalidad.


    Pero dejó de controlar su respiración cuando la puerta del cuartucho de la limpieza que hacía de camerino se abrió.


    —¡No vas a subir a ese estúpido ring!


    McBane se interpuso rápidamente entre su hermana y su entrenador. Rock era un armario e iba colocado. Era impredecible y agresivo. Felicia era ahora su objetivo. El blanco perfecto gracias a su cuerpo pequeño y delgado.


    —Ni te atrevas —siseó—. Toca a mi hermana y te mato.


    —Sácala de aquí, McBane, o lo haré yo —Rock volvió a su silla, dejó el cigarro colgando de su labio inferior con maestría y empezó a jugar con su navaja automática.


    Patrick intentó pasar por alto la amenaza y se volvió hacia su hermana, consciente del brillo del filo a su espalda. Felicia tenía dieciséis años entonces, pero la decepción que había en sus ojos azules la hacían parecer mucho más mayor. Y con la ropa que había escogido, era lógico que los porteros la hubiesen dejado pasar.


    —¿Qué demonios haces aquí? —nunca le hizo falta gritar para que sus palabras sonasen furiosas.


    No quería a su hermana en ese mundo.


    La oscuridad y la violencia de su vida no podían formar parte de la de ella.


    —Estoy cansada de que te pongas en peligro por mí.


    Era muy madura. La vida le había enseñado a crecer precozmente. Ni siquiera lloraba en esos momentos, al contrario, se la veía muy enfadada. Era la primera vez que la veía así, roja de rabia. Patrick no sabía que Felicia escondía una pantera en su interior. Él sólo conocía una niña risueña e inocente que lo perseguía siempre para que jugaran juntos.


    —No me va a pasar nada, joder. Ahora, lárgate —tiró de ella hacia la salida, pero Felicia ni se inmutó ni se dejó arrastrar.


    —No pelees esta noche —su mano le devolvió el agarre—. Por favor.


    Odiaba verla suplicar. Pero odiaría mucho más que la alejasen de él por no poder mantenerla. Pelear era su única posibilidad. Aún no podía alejarse de aquel mundo, por más que detestase formar parte de él. El dinero que ganaba cuando vencía en los combates le iban muy bien para mantener el alquiler social, el colegio de su hermana y costearse sus propios estudios para poder ser alguien en la vida.


    —Felicia —relajando el tono de voz, besó el dorso de su mano—. Confía en mí.


    —Lo hago —las lágrimas impregnaban la voz de Felicia.


    Rock carraspeó; se estaba impacientando. Se había apartado una vez porque no quería enfrentarse a él. Patrick lo dejaría irreconocible y fuera de combate en dos minutos. Pero él seguía al mando. Ninguna niñita pondría en duda su autoridad. Patrick sabía que se le agotaba el tiempo para sacar a Felicia de allí.


    Si no lo hacía pronto, su entrenador explotaría como una bomba de relojería y se los llevaría a ambos por delante.


    Ajena a la amenaza de Rock, Felicia suspiró.


    —De verdad que confío en ti, Patrick.


    —Entonces… vete. Por favor —dijo, suplicando ahora él.


    Su hermana se soltó de un tirón con un gruñido. Le golpeó en el pecho y Patrick se tambaleó. Felicia volvió a gruñir. Lo encaró con altivez, levantando la barbilla, alzando la nariz y poniéndose bien recta. La frialdad que desprendían sus ojos azules fue el golpe más letal que McBane había recibido jamás.


    —Cúrate las heridas del combate antes de llegar a casa. Pienso tirar todo el alcohol y antiséptico que hay en el cuarto de baño. No pienso ser tu enfermera —le prometió, expulsando el aire entre los dientes—. No pienso volver a cuidar de ti, no si es por esto —pasó por su lado, pero se detuvo cuando sus brazos se rozaron. Se aguantaron las miradas, ladeadas y llenas de sentimientos encontrados que los separaban como nunca—. Quiero a mi hermano de vuelta, Patrick. Porque este no eres tú.


    Se fue, dejándolo herido.


    Desamparado, solo.


    Se sintió así cuando salió al cuadrilatero y alzó los puños ante su contrincante. Fue tan patético que nunca nadie se atrevería a recordarle lo mal que lo hizo. Lo poco que golpeó, lo mal que se protegió. Fue como si aquella pelea nunca hubiera sucedido y jamás se le tuvo en cuenta. Ni los que apostaban, ni los que sacaban pasta, ni siquiera el público. Olvidaron aquel combate. Patrick McBane era imbatible.


    Pero la verdad es que esa fue la primera y única noche que Patrick McBane perdió.


    


    


    ***


    


    Patrick se había desvelado sobre las cuatro de la madrugada. Había dormitado, pero había soñado con peleas que olían a humo y a sudor, y ya no había podido pegar ojo.


    Los gritos atronadores de los espectadores que esa noche lo vieron caer al suelo del ring lo siguieron a la cocina, donde se preparó un té a la luz de la campana extractora. Pero ni así logró ahuyentar aquel sudor frío que le recorría la espalda. Miró el otro comunicador, la pareja de tres que tenía. Oía a Brandon respirar. Era increíble cómo algo tan simple cómo escucharle coger y echar aire podía relajarle.


    —Cuando se echa la siesta y no se remueve en mucho rato, siempre me preocupo y me asomo para ver cómo su pecho sube y baja —había dicho varias veces su hermana, casi riendo, con una pincelada de preocupación en los ojos.


    Ahora la comprendía.


    Siempre había amado el silencio y el orden. Desde que dejó las peleas clandestinas, prefería no oír música, ni gritos, como tampoco soportaba ver la ropa esparcida por ahí, las botellas dejadas en cualquier lugar. Su pasado lo había vuelto meticuloso.


    Desde hacía unas semanas, ya no toleraba el silencio absoluto. Necesitaba escuchar la respiración de Brandon, sus carcajadas, las pisadas de Lía sobre su parquet. Incluso se relajaba cuando Laia se duchaba y el agua golpeaba el plato de ducha. Algo tan mundano como eso le hacía sentir que seguía vivo.


    Se sentó. Sonrió mientras dejaba la taza sobre la mesa después de terminarse la infusión en dos tragos.


    Todo su mundo había cambiado.


    Y de qué manera.


    Felicia se había ido. Sería un revés insuperable, un dolor que toleraría con el paso del tiempo pero que siempre estaría ahí, latente, escondido en cada músculo de su corazón.


    Pero Brandon y Laia habían entrado en su vida. De una forma bastante agridulce, al principio triste pero luego con luminosidad. Mostrandole los matices que tenía la vida.


    Incluso Michael le caía bien. El tipo era duro, si bien no se podía negar que tenía un buen corazón. Solo hacía falta ver cómo se desvivía por Brandon. Amaba a su sobrino por sobre de todas las cosas, hasta el punto de movilizar Scotland Yard al completo. Era una especie de glaciar con sentimientos. Si el comisario hubiese nacido siglos atrás, seguramente hubiese sido un gladiador formidable.


    Era increíble. La vida anterior al accidente de su hermana ahora le parecía insulsa. Carente de sentido. Vacía. Se dedicaba a trabajar y ganar dinero, ir al gimnasio, asistir a fiestas y ser un casanova. Así se burlaba de la soledad y la engañaba. Ahora todo era tan distinto que, a veces, creía estar viviendo la vida de otra persona. Una más peligrosa, con más adrenalina, con más secretismo, pero más libertad. Una llena de un amor distinto al que estaba acostumbrado.


    Notó el brazo sano de Lía a su alrededor; se tensó, pero ella no protestó ante su repentina rigidez.


    Su mano descendió por su torso hasta rozar la cinturilla de los vaqueros, que todavía llevaba. Se había acostado con ellos puestos y no pretendía quitárselos hasta el día siguiente, cuando se diera una buena ducha.


    —Deberías descansar. Ha sido un día… largo —susurró Laia, apoyando la barbilla en su hombro.


    Tenerla a su lado lo empezaba a poner nervioso. Ahora que se había dado cuenta de sus verdaderos sentimientos hacia Laia Salas —o Lía Santos, no importaba—, no estaba tan tranquilo como antes. Tenía miedo.


    Se había enamoriscado otras veces.


    Desde hacía años, cuando empezó a usar trajes a medida y su empresa empezó a hacerse un hueco importante en la economía del país, tuvo varias relaciones serias. Por todas ellas había sentido algo, aunque fuera un resquicio de amistad con la dosis de atracción justa para hacerle perder la cabeza.


    Sin embargo, ninguna de esas relaciones le habían provocado tantos escalofríos, dolores de cabeza, sueños, pesadillas y sonrisas, como lo había hecho Lía.


    Nunca había sentido una mano tirando de su corazón como si quisiera arrancárselo. Y eso era lo que le sucedía cada vez que Lía volvía sus ojos hacia él y le sonreía.


    Nunca había sentido ganas de sonreír hasta que le doliera cada músculo del rostro, y eso era exactamente lo que le ocurría cuando veía a Lía jugar o charlar con Brandon.


    Aquella mujer se le había metido tan adentro que nunca podría sacársela. Era como un árbol centenario que ya había echado raíces en su alma, llenándola por completo.


    —Vamos a la cama —no había doble lectura en sus palabras—. Duerme unas horas. Te despertaré cuando Brandon desayune —lo tomó de la mano y tiró de él. No lo movió ni un ápice. Era como intentar mover un muro de granito: inútil.


    —No puedo.


    —Deja que sea yo quien vele ahora por tus sueños, Patrick.


    Patrick levantó la cabeza para mirarla y le acarició el pelo.


    —Estoy bien.


    Laia suspiró y dejó caer la mano, sus dedos ya no apretaban los suyos.


    Lo entendía mejor de lo que nadie creería jamás. Si Michael vendiese a alguien del entorno de Laia para que lo mataran, seguramente terminaría enloqueciendo por el dolor, por la incredulidad, por la ira. Todas esas emociones tóxicas que convierten a uno en una persona peor aparecerían en su pecho y cambiarían su percepción del mundo.


    Por suerte, cuando aquella organización estuviese en manos de la policía, la vida de Patrick volvería a la normalidad…


    Felicia.


    Laia le devolvió el gesto. Le tocó el pelo, la nuca, luego la mandíbula y le arregló el cuello de la sudadera. Hizo un gran esfuerzo por encontrar la voz.


    —Patrick, sé que está siendo duro, pero Brandon te necesita bien. No enfermo.


    —Solo necesito estar solo.


    —Eso no es cierto, Patrick.


    La preocupación brillaba en la mirada de Lía y el pecho se le contrajo dolorosamente a Patrick.


    —Entiendo lo mal que te debes sentir ante la treta de Rose —siguió diciendo Laia—. Su traición debe haber sido un golpe mortal para ti. Pero debes seguir adelante, ¿me oyes?


    —Nunca me fie de ella. Pero… Rose era la mejor amiga de Felicia. Se supone que tu mejor amigo te protege, no te lleva a la muerte —cerró los ojos mientras se levantaba con pesadez—. No sé cómo me siento.


    Lía lo rodeó y se sentó torpemente sobre la encimera cuando vio cómo empezaba a pasearse por la cocina.


    —Estos golpes duelen, pero terminan superándose. Y podrás con esto, estoy segura —lo retuvo por la cintura cuando pasó por su lado—. La vida siempre te ha puesto obstáculos y los has superado. No dejes que esto te hunda, Patrick.


    Puso su mano en el muslo desnudo de Laia y le dio un leve apretón como agradecimiento, intentando no pensar en el calor que sentía en el pecho, a la altura del corazón.


    —Eres un vencedor.


    La luz de la campana extractora lanzaba sobre ella destellos dorados, tenues. Dándole así, a la piel que quedaba a la vista, un toque mediterráneo que sí la hacía parecer española.


    —Lía…


    Se besaron con delicadeza, primero rozando los labios, luego ansiando fundirse el uno con el otro. Llevaban varios segundos mirándose a los ojos y ambos sabían que, cuando aquello sucedía, era muy sencillo dejarse llevar por la proximidad.


    En algún momento, Patrick no sabría decir cuál, la ropa terminó en el suelo, sus respiraciones se aceleraron ante el roce de su desnudez y su boca terminó resiguiendo la curva del cuello de Laia, su clavícula. Desperdigó pequeños besos sobre la venda de su hombro mientras ella le acariciaba los brazos.


    Recorrió la curva de sus senos con las manos, empapándose de su textura suave. Una mano se quedó en la curva de la cadera, los dedos arañando un diminuto tatuaje, la otra buscando su espalda.


    Cuando inclinó la cabeza para atrapar un pezón rosado con los labios, Lía se mordió el labio inferior; no suficiente para acallar un gemido susurrado que endureció todavía más a Patrick. Nunca había estado tan excitado. Dudaba poder contenerse mucho más. Sin embargo, quería alargar aquel momento para siempre, hacer que Lía alcanzase el éxtasis hasta perder el sentido.


    Lía rodeó sus caderas con las piernas al notar cómo la boca húmeda y caliente de Patrick se deslizaba hasta el otro pecho.


    Gimió sin poder contenerse cuando notó cómo los calambres que sentía en su tronco iban directos hacia su sexo. Por poco le clavó las uñas a Patrick en el cuello cabelludo y, al notar que todo su cuerpo estremecía de placer, lo obligó a levantar el rostro para besarlo.


    Sus dientes chocaron, también sus lenguas se enredaron. Se arrimaron todo lo posible mientras se quedaban sin respiración.


    Patrick enterró los dedos en sus caderas y bajó hasta los muslos, la acercó aún más y la levantó en vilo, tomándola por sorpresa. Volvió a besarla y caminó apenas tres pasos, los suficientes como para dejarla tendida sobre la mesa.


    —Bonito truco —susurró Lía casi sin voz.


    Patrick la mordió muy cerca del ombligo. Tiró de la piel, luego repasó con la lengua la leve marca que había dejado con los dientes. Nunca había besado, mordido o lamido la piel de ninguna mujer con tanta tranquilidad. Siempre había sido un buen amante: ingenioso y generoso, si bien era la primera vez que, pese a estar a punto de estallar, no quería ir deprisa.


    Quería regocijarse en su piel, como si pudiera dejar su aroma impregnada en ella.


    Cogió una de sus piernas, de nuevo sorprendiéndola, tirando así de ella hasta que sus nalgas por poco rozaron el borde de la mesa. Besó su rodilla con ceremonia. Venerándola.


    —Yo de ti me agarraría a la mesa, Lía — McBane la sujetó por los muslos y sonrió de medio lado.


    La profundidad con la que había pronunciado aquel nombre que tanto significaba para ambos, así como el brillo intenso que recubría sus pupilas dilatadas, hizo que Lía gimiera por la expectación.


    Él apartó las braguitas con un dedo. Lía se mordió el labio inferior. Estaba deseando qué haría a continuación. El tiempo se alargó mientras él la observaba y mordisqueaba sus muslos. Cuando la cabeza de Patrick se perdió entre sus piernas, los dedos de Lía, que agarraban el borde de la mesa, se aferraron a la madera.


    La torturaba, una y otra vez, haciendo que un torrente de calor la atravesara.


    Lía intentó no jadear, pero le era imposible contener el éxtasis que la sacudía. Su respiración entrecortada era suficiente para Patrick, que notaba los muslos de Lía temblar contra sus mejillas. Estaba permitiendo que el placer la dominase y tomase el control de cada célula de su cuerpo. Justo lo que él buscaba. La acercó al precipicio sin darle opción a rendirse añadiendo un dedo, y luego otro, a su divertida tortura.


    El placer que crecía en él, sabiendo que Lía estaba alcanzando el orgasmo, era suficiente como para que su miembro se estremeciera y se hinchase todavía más. Estaba al borde de su propio límite.


    Apenas segundos más tarde, ella explotó con un jadeo, echando la cabeza hacia atrás, convirtiéndose en un muñeco maleable y sin aire. Aprovechando que Lía estaba todavía palpitando por el clímax, Patrick se incorporó con la gracia de un felino. Enrolló sus piernas, cuyos músculos se convulsionaban bajo su contacto, alrededor de sus caderas.


    Cuando se enterró en ella, se tragó un grito. Laia también lo hizo y, como había relajado los brazos en los costados, se aferró a sus costillas, notando la caliente piel de Patrick contra las yemas.


    Incluso aquello los abrasó. Era piel contra piel, no necesitaban ni querían nada más. Les bastaba un simple roce para excitarse. ¿Cómo habían podido vivir sin tocarse tan libremente todo aquel tiempo?


    Se quedó quieto. El sudor rodándole por la espalda, el pecho subiendo y bajando al compás de su apresurada respiración. Vibraba.


    —¿Te he hecho daño?


    —No —dejó caer la cabeza y cerró los ojos cuando él la alzó, penetrándola más.


    Patrick gruñó cuando retrocedió lo justo como para volver a zambullirse en Laia sin lastimarla. Empezó con un ritmo lento, decadente. Le costaba la vida misma controlarse. Tenía en su interior un torrente de aire caliente que estaba deseando expulsar, mientras que Lía ya lo había dejado escapar al ceder al orgasmo.


    Además, había algo en su abdomen que ascendía hasta pecho. Era una sensación nueva, caliente y que le erizaba el vello del torso. Cada vez que embestía, algo ocurría en su corazón. Se henchía de una calidez hasta el momento desconocida y que acrecentaba la presión que sentía en el cuerpo.


    Incluso el sonido del entrechocar de su cuerpo con el de ella lo estaba arrastrando al borde del acantilado, el más escarpado y deseado que había sentido jamás en su interior.


    Asimismo, el aire que los rodeaba era más denso. Los cristales se habían empañado y la tensión que los abrazaba era electrizante. Apenas podían respirar. Gruñían, gemían, se acariciaban y se arañaban con fuerza.


    Así que hacer el amor con la persona que amabas era eso…


    Los llevó al límite a los dos, ralentizando y aumentando el ritmo para que los orgasmos se retrasasen lo máximo posible. Quizá nunca más volverían a tener la oportunidad de quererse con tanta libertad y Patrick no estaba dispuesto a desaprovechar el momento. Abusó del minutero del reloj, robándole segundos, en un intento de prolongar el momento.


    Pronto se dejaron llevar.


    Primero fue Patrick: le temblaron las piernas mientras se vaciaba en su interior, notando que Lía empezaba a contraerse a su alrededor, también presa del placer. Ahogó un grito para no despertar a Brandon. Se apoyó en el borde de la mesa para no derrumbarse encima de Laia, aplastarla y hacer que el mueble cediera bajo su peso.


    Todo giraba alrededor de su cabeza y tuvo que respirar hondo varias veces para no caer. Nunca se había sentido de esa forma. Tan vacío y lleno al mismo tiempo. Tan agotado y lleno de vida. Estaba mareado pero feliz.


    Lía se convulsionó, arqueando el cuerpo, en esa ocasión no pudo gritar ni emitir sonido alguno.


    Todo su ser temblaba, incluso notaba el corazón latiendo a un ritmo distinto.


    No se atrevió a abrir los ojos, tan mareada y extasiada se encontraba. Todo a su alrededor estaba oscuro. Y había fuegos artificiales haciendo chiribitas delante de ella. Quiso tocar aquel fuego, quemarse y cerciorarse de que era real.


    Gimió cuando Patrick salió de su interior. La hizo sentirse… rechazada. Algo absurdo, por supuesto, contando lo que acababan de hacer. La intimidad que acababan de compartir jamás se tenía entre personas que se eran indiferentes.


    —¿Estás bien? ¿Te he hecho daño en el hombro?


    Lía intentó incorporarse, pero estaba agotada y un quejido escapó de sus labios. Pero la sonrisa que tenía dibujada en los labios hizo que las dudas de McBane se esfumasen.


    Fue al salón y regresó. Seguía gloriosamente desnudo, su cuerpo brillaba por el sudor. Había traído una manta. La tapó con ella y la tomó en brazos. Lía apoyó la cabeza en su cuello y se dejó subir al piso de arriba.


    Ambos quisieron decir miles de cosas, si bien ninguno se atrevió.


    Patrick porque temía confesarle lo que sentía.


    Laia porque acababa de descubrirse a sí misma deseando decirle que le quería. Sin embargo, no pudo, sorprendida porque aquella verdad la había golpeado como un rayo.


    Patrick la dejó de pie en el cuarto de baño. La bañera era una antigualla, incluso tenía patas de bronce. Abrió el grifo y puso el tapón en cuanto el agua caliente empezó a llenar la bañera. La besó en el cuello.


    —Dame un momento.


    Lía apenas pudo asentir mientras lo veía entrar en el dormitorio de Brandon, tan protector como de costumbre.


    Miró su reflejo en el espejo y dejó caer la manta a sus pies sin darse cuenta. Una lágrima resbaló por su mejilla y se la secó con furia mientras se metía en la bañera. Estaba enamorada de aquel hombre y aquel sentimiento terminaría marchitándote. No tenían futuro posible, ¿cómo iban a tenerlo? Todo era una mentira. Incluso ahora estaba engañándolo. Cuando McBane supiera la verdad que la policía todavía guardaba bajo llave, la detestaría de por vida.


    Fue doloroso darse cuenta de que aquellos días eran los últimos que pasaría junto a él.


    Quizá nunca más volvería a estar entre sus brazos.


    Se hundió por completo en el agua caliente y cerró los ojos mientras contenía la respiración.


    Iba a sufrir.


    Tanto que su corazón ya latía trémulamente, asustado por la separación inminente.


    Sería como si la matasen en vida. Sería como si le quitasen una parte de sí misma, porque cuando un corazón se rompe, se llora por la parte irrecuperable que se pierde en el camino.


    Cuando salió a la superficie, se echó el pelo hacia atrás mientras sus pulmones gritaban por conseguir oxígeno. Ardían, pero lo prefería a aquella dolorosa punzada que le atravesaba el corazón.


    —¿Estás bien? —Patrick estaba entrando en el baño con dos albornoces blancos que había encontrado en un armario. Frunció el ceño.


    —Sólo algo… conmocionada —intentó sonreír y no mirar su miembro, pues McBane seguía también desnudo—. Nunca me había acostado con alguien del trabajo.


    La sonrisa de Patrick fue devastadora. Las ganas de llorar volvieron a apoderarse de ella, pero no dejó que la tristeza se desbordase. Le devolvió la sonrisa, aunque a Lía no le llegó a los ojos.


    —No estás trabajando —se metió en la bañera tras ella, obligándola a avanzar un poco. Se sentó y puso las piernas por encima de las de Lía. Esta se apoyó en su pecho, intentando robarle un instante de felicidad al presente—. ¿Seguro que no te he hecho daño?


    No. Por supuesto que no. Se había hecho daño ella misma permitiendo que la investigación llevase el timón de su vida, una vez más. Pero no podía contarle la verdad a Patrick, así que se obligó a relajarse.


    Michael iba a resolver aquel caso en pocos días. Tenía un pálpito, ya lo había sentido otras veces y nunca fallaba: cuando lo notaba, era porque el fin se avecinaba.


    Dejarles ir, a él y a Brandon, iba a ser muy duro.


    Más de lo que jamás pensó cuando aceptó el trabajo.


    Más que en ninguna otra infiltración hecha hasta la fecha. Ni siquiera tras ser Liz y empatizar con todas aquellas chicas que habían terminado reinsertándose en la sociedad londinense. Era la primera vez que ponía tanta alma y corazón en una misión.


    Le había hecho daño a McBane, seguiría haciéndoselo. Y al ser su culpa, Laia no podría decirle lo mucho que sentía haberle ocultado información. No podría pedirle perdón por no haberse dado cuenta antes de que estaba enamorada de él, por haberle fallado de un modo que pocas personas fallan.


    Por eso pensaba ser egoísta. Iba a disfrutar de cada minuto que aquel encierro cautelar le ofrecía. Luego atesoraría aquellos recuerdos. Para sobrevivir y no olvidar jamás que una vez estuvo enamorada, y que nunca dejaría de estarlo —porque Patrick McBane se había alojado en una parte de su corazón que le pertenecería para siempre—.


    Para recordar, por otro lado, que cada acto tiene un precio y que, cuando se toma un camino, aunque sea el equivocado, hay que asumir las consecuencias.


    Estoy perdida, se dijo.
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    Tres días. Setenta y dos horas, simples y llanas, cortas y rasas.


    Ese fue el tiempo que Michael tardó en tener toda la información que necesitaba y para organizar una redada.


    Y todo gracias a Rose.


    Se había comportado como una bruja entregando a Felicia, y llevando a la muerte a más personas, como Christian. Lía no podía quitarle eso. La culpabilidad y la maldad iban de la mano de esa mujer, no importaba el motivo que la hubiera empujado a comportarse de aquel modo. Pero luego se había arrepentido de ello al darse cuenta de que la banda ya no quería a Brandon. También quería la cabeza de Patrick.


    Y eso era más de lo que Rose hubiese podido soportar.


    Sin él, el mundo no tenía sentido y como sabía que la organización nunca fallaba, prefirió no vivir aquella muerte, que recaía directamente sobre sus hombros. Se quitó de en medio. Pero, como si supiera que la policía descubriría su cuerpo antes que sus superiores a McBane, había dejado pistas muy útiles. Cruciales.


    Había muchos documentos escondidos en su buhardilla, guardados estratégicamente dentro de lienzos, joyeros, antiguas cajas fuertes. La mujer había sabido cómo protegerlos de los mafiosos, que ya habían registrado el apartamento antes que Michael... en vano.


    Había también papeles que señalaban ubicaciones, números de teléfonos fáciles de triangular para la policía. Rose les había dejado a esos tipos en bandeja, una forma de vengar a Patrick de una muerte que, afortunadamente, no había llegado.


    Michael y su equipo habían trabajado hasta terminar exhaustos para encontrar pruebas suficientes para encontrar a los asesinos de Peter y de mucha más gente.


    Lo hicieron. Costó muchísimo, pero lo habían logrado.


    El comisario Michael Quinn había sido feroz, eficaz y rápido en la ejecución del plan para que no hubiera errores, pues un paso en falso y retrocederían a la casilla de salida. Algo que Scotland Yard no podía permitirse. La redada había sido un éxito. Un par de agentes resultaron heridos, pero nada grave. Hubo bajas en la red criminal, muchos se suicidaron cuando se vieron acorralados. Otros lo intentaron, pero terminaron hospitalizados y fielmente custodiados por policías bien armados.


    Esos criminales, que llevaban todo ese tiempo operando desde la sombra, burlándose de la ley y del propio Peter Quinn, por fin habían caído. Después de años manteniéndose ocultos, habían sido detenidos. Sin excepción.


    Todo había acabado.


    A Laia no le importaba no haber formado parte del espectáculo. Agradecía no encontrarse en ese tipo de situaciones. Eran violentas y frenéticas, y ella odiaba trabajar así.


    Lía miró el smartphone, que reposaba sobre la mesa donde noches atrás Patrick le había hecho el amor; en esa ocasión, no era capaz ni de sonrojarse o trazar una sonrisa bobalicona al recordar lo sucedido.


    La noche anterior había sido decisiva y los resultados habían sido extraordinarios. Sus superiores pensaban recompensar a Michael y a Lía por sus esfuerzos, eso le había comentado su amigo por teléfono hacía apenas unos minutos mientras le explicaba el operativo. Pese a todo, ella no compartía la felicidad del comisario, por un posible ascensor.


    En un par de días, todo, absolutamente todo, volvería a la normalidad.


    No, definitivamente no se podía detener el tiempo y alargar los buenos momentos cuando estos se sucedían. Y era una pena, porque Laia quería que aquellas pseudovacaciones fueran eternas.


    —Buenos días, Lía.


    Levantó la cabeza, pero le fue imposible sonreír. Sólo pudo coger en brazos a Brandon para sentarlo en su regazo. Patrick frunció el ceño y se agazapó a su lado, sorprendido de que no hubiese levantado también el rostro para recibir un beso.


    Aquellos días junto a Lía habían sido… maravillosos. Quizá fuera porque su nueva compañera era la mujer de su vida. O porque había aprendido a dejar caer los muros erigidos a su alrededor tras el abandono de su padre y la muerte de su madre.


    Fuera como fuere, el Patrick independiente de antaño había desaparecido. Ahora le parecía aburrido. Las relaciones amorosas ya no le agobiaban, no lo volvían gruñón. Ahora sabía lo que era vivir en pareja, y le gustaba.


    Sí, pese a todo, estaba disfrutando de su encierro.


    Pero algo le pasaba a Lía. No entendía por qué estaba tan decaída, o porque no le había pedido un beso como hacía cada mañana a la hora del desayuno.


    —Te has levantado temprano hoy —había sentido una punzada de terror cuando, al desperezarse, había acariciado sábanas frías y no un cuerpo caliente—. ¿Algún problema?


    No para ti. Pero Lía no pudo ser tan mordaz, por más que quisiera. Se mordió la cara interna de la mejilla para contenerse.


    Laia besó la cabecita de Brandon y se empapó de su colonia infantil. Si algún día tenía un hijo, seguramente le dolería un poquitín el corazón, porque no sería de Patrick; porque recordaría demasiado a Brandon y la misión en la que había dado demasiado de sí misma.


    Carraspeó para aclararse la garganta.


    —Michael viene para acá —ladeó la cabeza para mirarlo, resignada—. Todo ha acabado, Patrick.


    Él se incorporó y fue hacia la ventana, con el corazón latiendo dos veces más rápido de lo habitual. Observó el mar a través de la ventana. Estaba en calma de buena mañana. El sol parecía limpio y no había nubes en el cielo, que empezaba a tener tonalidades azules. Era un buen día para recibir tal buena noticia, él pensaba que era uno extraordinario.


    Los asesinos de su hermana y de su cuñado por fin estaban en manos de la policía.


    Patrick le daba la espalda, pero Laia estaba segura de que sonreía. Sin duda, la felicidad que no sentía, él sí la tenía instalada en el pecho. Sin embargo, en ese momento no se dio cuenta de que era el único que rebosaba felicidad. Y era mejor así, a Laia no le gustaban las despedidas.


    Cuando Patrick se volvió hacia ella, diciéndole que se haría justicia, fue como si brillase con luz propia. Jamás lo había visto tan exultante, apreció Lía mientras desviaba la vista y se preparaba para despedirse de él.


    


    ***


    


    Michael llegó a media tarde. Las maletas de Laia estaban en el descansillo de la escalera; las de Patrick en el recibidor, junto al cochecito de Brandon, que estaba doblado para no ocupar demasiado espacio.


    McBane estaba preparando la papilla de la merienda con mucha maña. Era todo un padrazo, el comisario debía concederle eso.


    Pero lo que le hizo tragar saliva y le encogió el estómago fue la sonrisa de tristeza que Laia tenía dibujada en la cara cuando lo recibió. Entendía a la perfección que estuviera tan… abatida.


    Él mejor que nadie conocía todos los secretos de la investigación. Suficiente como para hacer que el afecto que Patrick sentía por ella… desapareciera.


    Su chica se había enamorado del hombre equivocado.


    Y por cómo brillaban sus ojos, había aprovechado sus últimas noches a su lado. Mike no sabía si había sido una buena idea. Pero si Laia había creído hacer lo correcto acostándose con McBane, no pensaba reprochárselo. La apoyaría cuando los recuerdos la apagasen.


    —Hola, chicos.


    Laia ni siquiera pudo saludarlo, mientras que Patrick estuvo por abrazarlo, emocionado, y más que agradecido.


    Se sentaron en la mesa mientras era ella quien le daba la papilla de fruta al pequeñín, que sólo quería estar con Lía, como si supiera que era la última vez que la veía.


    —Hemos trabajado a contrarreloj. Contigo y Laia en el punto de mira, el tiempo corría en nuestra contra —se echó hacia atrás y la silla crujió—. Si les dábamos mucho margen, podían llegar hasta vosotros y no estaba dispuesto a cargar con más muertes a nuestras espaldas.


    Les puso al corriente, pero Laia sabía que estaba endulzando lo sucedido. La crudeza de una redada no podía explicarse. Sólo se podía vivir. Y era mejor que Patrick no lo hiciera, ni siquiera a través de un relato.


    Al parecer, de tres peces gordos, habían dos en el calabozo. A esas horas ya deberían haber pasado a disposición judicial, una escueta llamada lo confirmó. El otro se había quitado la vida al ver que la policía rodeaba la casa. Un tiro en la sien y su silencio no delataría a ninguno de sus compañeros, tampoco se pasaría el resto de su vida entre rejas.


    Había otros muchos más detenidos, no solamente sus secuaces más cercanos. Proxenetas, narcotraficantes, gente de muchas nacionalidades; también habían participado, de una forma u otra, en diferente grado de importancia, en los negocios de aquella organización.


    Gente como Rose, había añadido Patrick entre dientes.


    Varios colaboradores estaban en busca y captura. No habían contado con ellos en los papeles de Rose, pero tenían nombres y direcciones gracias a los archivos que había en las casas de los mafiosos. Sería fácil dar con ellos ahora que no eran más que conejillos asustados que habían perdido a sus jefazos.


    —¿Y ahora qué? —preguntó McBane.


    Lía trató de respirar con normalidad, si bien la ansiedad empezaba a dominarla.


    —Puedes regresar a tu apartamento. Y a trabajar como si nada hubiera pasado. Tu socio se encargó de decir que estabas cuidando a tu novia —miró con elocuencia a Laia—. Al parecer, tus empleados os vieron besándoos y tuvimos que improvisar una explicación creíble para tu repentina marcha de la oficina.


    Patrick asintió. No pensó en aquel beso, o intentó no hacerlo. Si lo recordaba, le venían a la mente todas las veces que Lía y él habían hecho el amor durante esos días y, que Dios se apiadase de él, era tan sencillo excitarse…


    —¿Habéis comprobado que no hay nuevos micrófonos ni dispositivos ajenos y sospechosos?


    —Sí —Michael clavó los ojos en ella, que estaba escudándose tras su máscara más profesional—. Todo está limpio. En cuanto regreses a Londres, Patrick, necesitaré que hagas unas declaraciones. Será un momento, solo. Incluso puedo esperar, a que te hayas vuelto a instalar. No nos viene de tres o cuatro días. Luego… será como si nada de esto hubiera sucedido.


    McBane no estaba del todo de acuerdo. La pesadilla había terminado y mucha gente creería que su vida volvería a la normalidad, pero no era así. Su hermana seguía muerta y él seguía siendo el tutor legal de Brandon, quien terminaría llamándolo papá.


    Suficientes secuelas de una situación horrible que jamás podría extirpar de su memoria.


    —¿Y Lía?


    Laia levantó al fin las pestañas en dirección a ambos hombres.


    McBane sólo vio una mujer agotada, comprensible dada la tensión a la que se había visto sometida las últimas semanas. Primero, vigilándolo en secreto. Luego, estando atenta a los alrededores de Porthleven. Quizá se había distraído con Brandon y había sucumbido a la pasión con Patrick, pero siempre estaba pendiente de la pistola y los ventanales, agudizando el oído para captar hasta el más mínimo indicio de que hubiera un cazador allá fuera.


    En cambio, Quinn vio a una mujer que le pedía, con la mirada, que la ayudase a salir de aquello sin más heridas de las que ya llevaba. Tenía el corazón destrozado. Lo sabía sin necesidad de que se lo dijera.


    Si le pidiera consejo, le diría que no fuera estúpida y que luchase por el amor de Patrick. Los errores del pasado no podían enmendarse, pero podía demostrar que el futuro era diferente. Por desgracia, Lía era muy orgullosa, o muy reservada —Michael no sabría decirlo con exactitud—, y eso implicaba que nunca le pediría opinión.


    Ella analizaba las decisiones, las tomaba y convivía con ellas en silencio. Lo hacía sola. Estaba acostumbrada a ser independiente mientras que, en realidad, era muy dependiente de los suyos. Su madre, Steve, él. Eran personas importantes que necesitaba tener a su lado de una forma u otra para sentirse a salvo y segura.


    —Laia tendrá que ayudarme a rellenar cierto papeleo. Tal y como hemos hablado por teléfono, se viene conmigo. Así podremos ponernos con ello nada más llegar a la ciudad. Es algo rutinario que suele llevarnos días —se encogió de hombros, echándole un cable a su amiga—. No te preocupes, la cuidaré bien.


    —¿Podemos seguir en contacto?


    Si quieres seguir estándolo cuando sepas toda la verdad, sí, pensaron los dos policías.


    Sin embargo, ninguno de ellos lo dijo en voz alta.


    —Claro —fue Laia quien habló—. No es habitual mantener el contacto con las personas que se conoce en las infiltraciones, pero no está prohibido. Además —achuchó fuertemente al niño, que se carcajeó—, me he enamorado de este hombrecito y no podré estar mucho tiempo sin verle.


    Y también te has enamorado de su tío, pensó Michael.


    Pero sobre los sentimientos nadie mandaba. No importaba cuánto quisieras frenarlos, no se podían detener ni esconder. Tarde o temprano, todos estamos obligados a enfrentarnos a ellos. Porque están ahí, pujando en tu interior para ser escuchados. Pujando por salir a la superficie, cómo si carcomiéndote por dentro no supieras que están ahí, destruyendo la poca cordura que te queda...


    —Bien —la sonrisa de Patrick fue tan tranquila que Laia quiso gritar.


    Él creía que todo sería paz a partir de ahí, pero para ella empezaban los verdaderos problemas. Enfrentarse a la soledad, a un corazón agrietado que ya de por sí estaba plagado de cicatrices no iba a ser fácil. Era un futuro oscuro el que se presentaba ante sus ojos, pero no podía huir de lo que ella misma había causado. Se encuentra lo que uno se busca, y ella había buscado su infierno particular.


    Le devolvió la sonrisa, recordándose que Michael la había ayudado a no tener que irse con Patrick. Debía actuar como al principio, fingir.


    Como, si de verdad, todo estuviera bien.


    —Te llamaré cuando acabe todo lo que tengo que hacer.


    —Preferiría que vinieses a verme esta noche, porque… ¿volvéis a Londres hoy también, no?


    Los celos brillaban en sus ojos, o eso vio Michael, que asintió para calmar su repentina agresividad.


    Joder, McBane estaba totalmente enamorado de Lía.


    Él también iba a pasarlo mal las siguientes semanas. Recuperaría una parte de sí mismo a cambio de perder otra. Saldría de una pesadilla para meterse de lleno en otra.


    Michael esperaba que fuese más sabio que Lía y no se dejase llevar por la rabia.


    —Volveremos dentro de un rato. Tengo que hacer unas llamadas y creo que Laia va a necesitar dormir unas horas. Posiblemente hoy… —la miró en busca de apoyo, y obtuvo un asentimiento—, no peguemos ojo. Esta noche va a ser movida en Scotland Yard.


    Como la casa era suya, Michael los dejó solos y fue a darse una ducha. Necesitaba ponerse ropa limpia y sentir que era persona de nuevo. Tomarse un café mientras olía a pollo en la cocina lo había noqueado; Michael llevaba sin probar bocado desde la mañana anterior, y apenas había cenado, tan ocupado estaba reportando lo sucedido. Lía le había ofrecido el pollo sobrante, pero antes necesitaba quitarse el polvo del pelo.


    Así, de paso dejaba que los tortolitos se despidieran. No obstante, aquel pensamiento era doloroso. Él sabía bien lo que era el amor. Y fingir que lo tenías en la mano, mientras en verdad lo estabas perdiendo, no debía ser tarea fácil; mucho menos para Lía, que conocía demasiado bien las despedidas y las traiciones.


    


    ***


    


    Patrick entró en el apartamento. Lo primero que notó fue el polvo que cubría algunos muebles. Llevaba varios días fuera y sin nadie que pasase el paño, el piso estaba algo abandonado, si bien el suelo relucía como cuando se marchó. Quién le diría que eso sería lo primero que captase y no el silencio que reinaba en él.


    Bañó a Brandon después de meter la ropa en el cubo de la colada. Echó terriblemente de menos a Lía. Estaba acostumbrado a bañarlo cada tarde con ella y no notar su presencia junto a él lo hizo sentir abatido, como si de nuevo lo hubieran abandonado.


    Y es que la despedida que habían compartido después de cargar las cosas en el coche, había sonado a un adiós demasiado definitivo, por más que Lía le había prometido que iría a verlo en cuanto pudiera.


    —No importa la hora que sea. No pienso pegar ojo hasta que no vengas a verme esta noche.


    —Ya te he dicho que no sé a que hora terminaremos… o si lo haremos antes del amanecer. ¿Y si descansas y nos vemos cuando vengas a comisaría? —había preguntado ella mientras metía a Brandon en el coche y lo ataba a su sillita, ignorando por completo el dolor que debía hacerle el hombro—. Adiós, pequeñajo. No sabes cuánto he llegado a quererte…


    Había besado su cabecita antes de taparlo con su mantita y volverse hacia Patrick, que había cruzado los brazos sobre el pecho.


    —¿Por qué te despides de él como si no fueras a verle nunca más?


    —Esta misión me ha enseñado que nunca sabes cuándo vas a volver a ver a una persona querida, Patrick. No quiero guardarme ninguna palabra para mí, quizá otro día sea tarde —le había acariciado la mejilla antes de atraerlo hacia ella—. Esta misión ha sido tan diferente…


    Él le había devuelto el abrazo, dejándose envolver por su perfume. Qué jodido era estar enamorado, había pensado en ese momento, porque todavía no se había marchado y ya la echaba de menos.


    —Lo siento, de veras. Todas las mentiras, yo…


    —Fueron para proteger a mi familia —la había apartado de sí, sujetándole el rostro entre las manos. Le había secado las lágrimas que resbalaban por sus mejillas—. No llores, Lía. Te aseguro que entiendo lo que has hecho y que no estoy cabreado contigo. Al contrario.


    —Tal vez, algún día dejes de pensar así. Yo no soy capaz de perdonarme…


    Verla así, tan frágil, le había partido el alma y había querido confesarle lo que sentía, pero no era el momento ni el lugar. Se había contenido a tiempo, echando mano a todo su autocontrol.


    —Lía, no me pidas que te odie porque no podré hacerlo. Jamás. Ni aunque mi vida dependiera de ello —había agachado la cabeza para besarla largamente. Ella había seguido su boca para darle un suave mordisco—. Por favor, ven esta noche.


    —Basta. No supliques.


    Había sollozado y él por poco había caído de rodillas.


    —Entonces ven. Tenemos que hablar. Tengo tanto que contarte… —le había apartado el pelo de la cara—. Lía. Laia.


    —Está bien —se había apartado mientras se pasaba la manga de la sudadera por la cara para borrar el rastro de lágrimas. Había levantado la barbilla, que todavía le temblaba por el llanto—. Iré esta noche a tu apartamento, Patrick.


    Preparó la cena para Brandon, rememorando una y otra vez aquel abrazo. El niño devoró la sopa. Apenas unos minutos más tarde, después de cambiarle el pañal, se quedó dormido entre sus brazos. Ni se removió cuando lo dejó en su cuna y le acercó su búho de peluche.


    Se preparó un cuenco de fruta y se lo comió delante del televisor, escuchando las noticias mientras leía en el portátil los correos electrónicos de la empresa.


    En Porthleven no había visto ni un solo telediario y Anthony no había contactado con él para no ponerles en peligro, pues esos lunáticos podrían rastrear las llamadas y localizarlos en el pueblo. Enterarse de cómo iba el mundo y sus actividades comerciales le fue bien para recuperar perspectiva, aunque eso no significaba que dejase de estar inquieto.


    Algo le escamaba, incluso diría que el miedo le oprimía el corazón y le provocaba taquicardias. Algo estaba mal, algo no encajaba en lo sucedido aquella tarde. Era una especie de presentimiento, una sensación extraña que le decía que Laia no iba a regresar.


    Llamó a Lía varias veces. No obstante, no obtuvo respuesta.


    Supuso que lo había engañado y que no iba a venir, que todo había sido un atajo para forzarlo a regresar a Londres lo antes posible. Entonces el conserje llamó por teléfono.


    Al parecer, había una mujer esperando en el vestíbulo a tener su permiso para subir a verlo. El antiguo conserje se había jubilado el día anterior, según la circular que había encontrado en su correo electrónico. Había estado tan distraído que se le había olvidado avisar al nuevo portero de que Laia iba a visitarlo de madrugada.


    Patrick le pidió que la dejara pasar y tras comprobar que Brandon seguía dormido, se subió la cinturilla de los pantalones de deporte, guardó el ordenador y fue a recibir a Lía.


    Tenían mucho que hablar.


    Pensaba decirle que estaba enamorado de ella y que, si creía que ahora iba a librarse de él con tanta facilidad, estaba muy equivocada.


    Aquella noche era su noche.


    Pero cuando abrió la puerta, la mujer que había el otro lado también se quedó petrificada, clavada en el sitio, con la mano levantada para llamar al timbre.


    Ninguno de los dos podía moverse, estaban en shock. Patrick incluso creyó que moría, pues no notaba oxígeno entrar a sus pulmones y juraría que su corazón se había detenido. Aquellos ojos, tan parecidos a los suyos —tenían el mismo azul y el mismo tono verdoso que los aclaraba y les daba un toque luminoso— se abrieron como platos y se llenaron de lágrimas.


    —Hola, Patrick.


    Oír su voz hizo que se tambalease hacía atrás, todavía sin creer lo que estaba presenciando.


    ¿Sería posible…?


    Patrick levantó la mano para acariciarle la mejilla, pero la dejó caer antes de que sus dedos tocasen su piel. Tenía miedo que, al hacerlo, se desvaneciera y dejase de ser real.


    —¿Felicia?
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    Era ya tarde cuando Laia regresó al estudio en el que vivía desde que empezó aquella misión. Echaba de menos su apartamento, ese que compartía con Michael Quinn. No era que aquel piso, pagado a escondidas por Scotland Yard, no estuviera bien equipado. Entrar en una banda de ladrones de joyas y obras de arte a escala internacional implicaba lujos que, de por sí, ella no podía costearse. Y era fácil acostumbrarse a según qué cosas, como la bañera de hidromasaje rodeada de cristales que permitían ver la ciudad bajo sus pies, pero echaba de menos su hogar.


    Fue directa al escritorio que había en un rincón. Se sentó y tras comprobar que las cortinas estaban echadas, abrió el cajón que tenía falso fondo. Activó el mecanismo con un bolígrafo y cogió el smartphone que el comisario le había dejado. Ignoró la placa que la identificaba y también la pistola.


    Cada atardecer, cuando regresaba, consultaba el teléfono móvil que la mantenía en contacto con su verdadero yo. Necesitaba recibir las actualizaciones de su jefe, que le explicaba cómo iba la misión, cuál era su siguiente movimiento y cómo estaba su familia tras varias semanas sin saber nada de Laia.


    Leyó el mensaje y por poco la mandíbula le rozó el suelo. Gruñendo, maldiciendo a Michael por querer protegerla, fue al minúsculo dormitorio.


    Cogió la maleta y metió en ella las blusas casi transparentes y las faldas de tubo. Tomó todos sus documentos de identidad, el real como el falso. Comprobó que no se dejaba nada en los cajones antes de asaltar el cuarto de baño. Llenó el neceser de sus cosas en menos de dos minutos. También escondió la placa y pistola en el bolsillo de la gabardina y salió del minúsculo apartamento dando un portazo. Ya no quedaba nada suyo allí dentro.


    Ignoró a todas las personas que se encontró en el impresionante edificio: una condesa que vestía con pieles, el heredero rebelde de un naviero griego, un hombre cuyos trajes olían a naftalina…


    Estaba enfadada y cuando Laia se encontraba en ese estado, prefería no pararse a hablar con nadie.


    Caminó más de media hora. Nadie podía seguirla, nadie podía llegar hasta el coche que tenía aparcado y que la policía tenía orden de no multar. Antes de montarse en el automóvil miró a su alrededor para cerciorarse que nadie de la banda lo había seguido. Una vez dentro y en la oscuridad que le daba el lugar, se soltó el moño desordenado. Necesitaba volver a sentirse Laia Salas por unos momentos. Cuando la cabellera le rozó los hombros, supo que tenía que cortársela de nuevo, al igual que el flequillo.


    Los pocos compañeros que quedaban en la comisaria le silbaron al verla entrar. La cita de Michael era urgente según el asunto así que no se había cambiado de ropa. No era de extrañar que sus colegas la mirasen con cara de bobos. Pero Laia no aflojó el paso ni cayó ante sus pullas. Se mantuvo altiva y recta sobre los tacones de los Louboutin.


    Michael le salió al encuentro, a medio camino de su despacho.


    —Creo que deberías cambiarte antes —llevaba una bolsa de deporte en la mano y se la tendió.


    Ella la aceptó tras dejar la gabardina de cualquier modo sobre su escritorio, que estaba impoluto.


    —Esto no va quedar así, Michael.


    —Bienvenida de nuevo —su sonrisa era tan triste que Laia frunció el ceño. Tal vez había ocurrido algo grave y por eso requería su presencia en comisaria.


    Fue al baño de discapacitados para tener más espacio. Tardó más de veinte minutos en vestirse y desmaquillarse. No podía negar que se sentía mejor ahora que llevaba pantalones oscuros, rotos por la rodilla, y un jersey granate de cuello vuelto. No soportaba aquellas faldas estrechas, aquellos sujetadores que subían sus senos y los apretaban contra la seda de las blusas y tops. Se calzó sus botas de estilo militar, despidiéndose de los taconazos que se le clavaban en los talones; se recogió el pelo en una coleta y adoró ver sólo rímel y algo de colorete en su cara. Nada de base, ni sombras, ni pintalabios extravagantes. Nada de pendientes que valían una fortuna. Estaba deseosa de devolver todos aquellos artilugios de tiendas francesas.


    El comisario la esperaba sentado en el borde de su mesa, que llevaba vacía desde que se marchó. Jugaba con una botella de agua.


    —¿Qué ha pasado, Michael?


    —Ven conmigo —cogió una carpeta roja que había sobre la mesa y la guió hacia la sala de interrogatorios más cercana.


    Cuando Laia entró, se quedó parada en el vano de la puerta. Fue como si acabasen de empujarla hacia atrás, pero no podía retroceder, así que entró tragando saliva.


    Peter Brown, anteriormente Quinn, hermano del comisario, considerado uno de los mejores agentes que había pisado Scotland Yard, estaba sentado en una silla. Tenía el pie en alto, pues lo llevaba escayolado. Tenía cortes en la barbilla y en la ceja derecha, y un apósito cubría una parte de su cabeza. Parecía agotado y no era para menos. Su aspecto era el de un tipo al que habían golpeado sin compasión.


    Laia también se había fijado en la mujer que lo acompañaba.


    Era alta y rubia, guapísima incluso con la muñeca vendada y un moratón feísimo a la altura de la sien. Tenía los ojos rojos de llorar y temblaba bajo la chaqueta que colgaba de sus hombros —y que Laia reconoció como la de Michael—.


    —Peter, supongo que recordarás a Laia Salas.


    —Sí, por supuesto —el exagente no se levantó y tampoco sonrió, sólo le tendió la mano—. Me marché hace bastante, Mike, pero estuve meses a pocas mesas de Laia.


    —Cuánto tiempo —fue lo único que pudo decir ésta, estrechando su mano con cuidado, sorprendida por sus heridas y su cercanía. Nunca habían charlado de aquel modo. Ella siempre se había llevado bien con Michael, pero Peter era algo así como inalcanzable—. Entiendo que es usted…


    —Su esposa, sí.


    —Encantada, señora Brown.


    Felicia Brown sí que sonrió y, cuando sintió el apretón de manos de la policía, supo que Michael tenía razón: había algo en la mirada caribeña de aquella chica que le decía que era la indicada para el trabajo. Además, a través del cristal de la puerta, había visto cómo saludaba a su cuñado hacía unos minutos y había verdadero fuego en su rostro. Era una mujer de armas tomar. Sin duda, tenía carácter para enfrentarse a su hermano mayor y disparar si hacía falta.


    Laia bajó la mano sin saber qué pasaba. Michael la incitó a tomar asiento frente a Peter y ella obedeció. Podía estar enfadada con él por apartarla de una investigación de lo más suculenta, pero si la reunión se daba con Peter Brown, por Dios, seguramente le pensaba ofrecer algo mucho más interesante.


    Su jefe le explicó que Peter había sido descubierto por la mafia que había investigado antes de casarse con Felicia y que ahora habían intentado asesinarlos embistiendo su coche. Lo más sensato para que los dejasen en paz era fingir que realmente les habían borrado del mapa. Habían hablado con los periodistas y su muerte saldría anunciada en varias portadas; el hospital que los había atendido había aceptado falsificar el certificado de defunción a regañadientes.


    —El problema es que nuestro hijo sigue vivo y ellos lo saben. Pueden fingir nuestra muerte pero no la suya.


    A Laia se le encogió el corazón por la confesión de Peter y, durante unos segundos, olvidó las formalidades y se volvió hacia su amigo:


    —¿Tienes un sobrino? ¡Michael!


    El comisario carraspeó, entre avergonzado y emocionado.


    —Sí. Y necesita protección, Laia.


    La agente asintió un par de veces sin darse cuenta, tan pensativa se encontraba.


    Michael había matado dos pájaros de un tiro: la había alejado de un caso que cada vez le era más difícil de controlar y le pedía un favor personal que la pondría por las nubes si se resolvía como debía.


    Aceptó la fotografía que Peter Brown le ofrecía.


    El niño era la viva imagen de su madre: piel blanca, ojos azules, rasgos finos. Era guapísimo hasta decir basta.


    Luego abrió el dossier rojo que Michael había dejado a un lado. Leyó por encima los informes firmados por Peter, años atrás. La cosa no pintaba muy bien. La organización criminal era muy poderosa, de las más importantes del Reino Unido. Sus influencias parecían extenderse por todo el territorio y a todo tipo de clases sociales.


    —¿Quién tiene la custodia de vuestro hijo? —preguntó, poniéndose aún más recta y apoyando los brazos en la mesa, los dedos curvados como si fuera a tocar el piano, dejando el dossier a su alcance.


    —Mi hermano: Patrick McBane —Felicia siguió de pie, con los brazos cruzados.


    Me está analizando, pensó Laia, viendo que los ojos de la mujer la recorrían por entero. La comprendía: si fuera al revés y esa mujer fuera la encargada de proteger a su hijo, también estaría pendiente de cada movimiento, de cada pensamiento que se reflejase en su mirada. Cualquier cosa que dijera que no era la persona indicada.


    —Conozco la fama de su hermano, ¿qué británico no lo hace? ¿Por qué no le cuentan la verdad?


    —Porque se llevará el niño a América o a Australia, y perderíamos la oportunidad de dar caza a estos malnacidos —explicó Peter.


    —¿Queréis que vuestro hijo sea el blanco perfecto de una banda organizada como esta?


    Era una jodida locura.


    —Por eso tienes que ser su guardaespaldas las veinticuatro horas del día, Laia —Michael se sentó a su lado y le puso la mano en el brazo—. Sé que eres buena con la pistola, dominas el karate a la perfección y los niños se te dan muy bien. Eres la persona ideal para esta misión.


    En su mirada había tal súplica que supo que no podía negarse.


    —¿Y cómo se supone que voy a infiltrarme en la vida de McBane? No hay forma de estar tan cerca del niño sin levantar sospechas.


    —Vas a vivir con ellos —comentó su amigo, como si nada.


    —Mi cuñado no sabe cuidar a un niño pequeño, va a necesitar ayuda de una profesional —siguió diciendo Peter.


    —Seré su niñera encantada, pero… no abrirá las puertas a una desconocida así porque sí.


    No puede ser tan fácil conocer a un millonario, quiso decir.


    —¿Recuerdas a Lorraine? —Michael volvió a captar su atención—. Es amiga de Patrick. Una de las mejores, en realidad. Ella puede hacer que McBane te contrate con los ojos cerrados.


    —Aceptas, ¿entonces? —Peter cogió una carpeta negra que Lía no había visto antes—. Eres nuestra única esperanza, la vida de mi familia depende de ti, Laia.


    Aceptó la carpeta y hojeó los documentos que guardaba: su nueva identidad, un currículum inventado, un seguro médico, el plano del apartamento de McBane, sus rutinas, instrucciones de Michael y un protocolo de emergencia en caso de ataque inminente.


    Estaba todo tan bien hilado que aquello sonaba casi a vacaciones en comparación con el trabajo que debería hacer Michael o sus otros compañeros.


    —Está bien. ¿Cuándo empiezo?


    —En dos días, tres como mucho. Mañana se lee el testamento y ahí se reafirmará que Brandon se quedará a cargo de Patrick porque así lo dejamos escrito —Felicia se sentó junto a su marido y le tendió la mano por encima de la mesa—. Gracias, Laia. Michael confía en ti y yo me fío de su intuición. Pero ahora nosotros te entregamos nuestra vida entera. No nos falles.


    Laia notó un nudo afianzarse en sus entrañas y cubrió la mano de Felicia con la suya. Dándole fuerza y haciendo promesas que no era capaz de pronunciar en voz alta, para nada molesta por su amenaza velada.


    Había querido ser maestra. Enseñar a los niños a escribir, a leer. Durante meses había fantaseado con enseñar a niños excluidos socialmente. Pero su propia adolescencia la había empujado a ser policía.


    Para proteger a gente de otras personas más malvadas, para asegurarse que no había padres abusando de un modo u otro de sus hijos.


    E iba a hacerlo.


    Cumpliría con aquella misión a cualquier precio.


    


    ***


    


    —Siempre lo supo.


    Felicia observó cómo Patrick se desplomaba en el sofá. Tenía la mirada perdida y una mano sobre el corazón. No le fue difícil sumar dos más dos y darse cuenta que acababa de sufrir un desengaño amoroso, el primero de su vida. Y seguramente el más doloroso.


    Le sirvió un vaso de whisky y su hermano se lo tomó del trago, aún con la vista clavada en un punto fijo cualquiera.


    —Quiso explicártelo tantas veces, Patrick…


    Él se mesó el pelo, dudando de su palabra.


    Felicia se sentó en la mesita auxiliar, una costumbre heredada de él. Le acarició la rodilla para llamar su atención. Al fin, unos ojos que veía cada mañana en el espejo, se anclaron en los de ella.


    —De verdad, Patrick. Laia odiaba engañarte.


    —¿Cómo estás tan segura de eso?


    —Porque cada vez que deseaba hacerlo… —se mordió el labio antes de confesar algo que aceleraría el corazón de McBane—. Me llamaba a escondidas.


    


    ***


    


    —Esto empieza a superarme, Felicia.


    Felicia apagó el televisor y se inclinó hacia delante, como si estuviera concentrada en la vidriera que había debajo de la pantalla plana.


    —Tienes que continuar. No puedes renunciar ahora.


    Laia suspiró al otro lado de la línea y Felicia estaba segura de que estaba tirándose del pelo, sintiéndose impotente.


    —Tu hermano está destrozado. Lo veo así, tan atormentado… ¡no es justo!


    —Lo sé. Yo también odio tener que hacerle pasar por algo así —parpadeó repetidas veces para alejar las lágrimas—. Pero necesito recuperar mi vida. Y sólo así podré darle a Brandon la familia que merece. Créeme, le dimos muchas vueltas a cómo hacer esto y es la única manera de solucionarlo…


    Laia colgó sin contestarle. Felicia miró el teléfono y su rostro se reflejó en la pantalla oscura. Lo lanzó a un lado y se echó hacia atrás. Se cubrió la cara con las manos. Por supuesto, ella también se sentía culpable. Patrick era un hombre muy sensible. Muchos creían que era tan estirado como el resto, pero no había nada seco en él. Al contrario. Era un hombre lleno de emociones que nadaban en su interior. Solo… estaba acostumbrado a esconder lo que sentía.


    —¿Era Laia?


    Su esposo venía de darse una ducha y, si bien estaba vestido, se estaba pasando una toalla por el pelo húmedo.


    —Sí.


    Peter la besó en la cabeza.


    —¿Alguna novedad?


    —No.


    —¿De nuevo se siente culpable?


    —Sí… —se frotó la mandíbula—. ¿Crees que se está enamorando de él?


    —Puede ser. Pero, si es así, que Dios nos pille confesados, porque tu hermano no la perdonará jamás cuando sepa que ha participado en esta farsa —se sentó a su lado y atrajo a Felicia hasta su pecho. Con languidez, le acarició la espalda, como si tocase la guitarra—. ¿Dónde ha ido esta noche? Michael me ha enviado un mensaje diciéndome que acababa de regresar al apartamento.


    Era de madrugada pero ni Felicia ni Peter podían dormir. Estaban tan pendientes de los telediarios que se pasaban el día en la sala de estar y dormitaban un par de horas por la mañana y otro par por la tarde, a turnos.


    —A correr, se ve. O eso me ha comentado.


    —¿De madrugada? Está loca.


    Felicia guardó silencio mientras miraba la ventana que quedaba más allá; los cristales estaban mojados, pues acababa de caer una gran tormenta, más ahora ya no había una cortina de agua al otro lado.


    Cuando ella conoció a Peter, no podía dormir por las noches. Sus sentimientos eran tan apabullantes que no podía conciliar el sueño y, si lo conseguía, apenas eran dos o tres horas. Se ponía a leer hasta caer rendida; Laia prefería salir a correr. Pero, en el fondo, Felicia esperaba que lo que desvelaba a la inspectora fuese el caso asignado y no el amor.


    Porque, entonces, Peter tendría razón y Laia acabaría con el corazón hecho pedacitos… por el orgullo de Patrick.
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    A veces, nos sentimos perdidos. Solos. Y nos preguntamos por qué, en algún momento, envidiamos la soledad, como si luego al tenerla no fuera una losa sobre los hombros. A veces, necesitamos tener un sitio al que regresar cuando estamos heridos y no queremos pedir ayuda, cómo si eso nos hiciera —más— débiles. A veces, necesitamos un lugar donde refugiarnos para recuperar ese pedacito de nosotros mismos que se ha perdido; un hogar donde los olores sean familiares; donde, al ver ese viejo libro en la mesita de noche, el cactus encima de la nevera o, incluso, el pintauñas mal guardado en el estante del baño, nos sintamos —más— en paz con nosotros mismos.


    Laia se puso bajo el chorro de la ducha. El agua caliente la relajó y el olor a menta del champú la hizo sentirse, de nuevo, en casa. Justo lo que necesitaba.


    Por fin estaba en su apartamento. Aquella era la primera noche que dormía en su cama en mucho tiempo y lo había agradecido.


    Había vivido con Michael durante un año, un poco menos, tal vez. Cuando la mandaron a por los ladrones de guante blanco, siguió pagando parte del alquiler, pero su dormitorio quedó huérfano. Lo usó una sola noche mientras se preparaba para estar con McBane y cuidar de Brandon. Luego, lo utilizó un par de días al volver de Porthleven, hasta que Quinn se apiadó de ella —Laia estaba recluida en su habitación y se negaba a salir, a comer—. La mandó a poner fin a un asesinato de lo más mediático.


    Ahora que había descubierto al tipo que mató a sangre fría a un hombre de cincuenta años por vengarse de un suceso que pasó a principios de los noventa, Laia había podido regresar al apartamento. No tenía intención de irse. Ya había avisado a Scotland Yard que necesitaba estar medio año trabajando por la zona, yendo a dormir a su piso cada noche. Habían aceptado con los ojos cerrados tras recibir la aprobación por parte del comisario.


    Laia se apoyó en las baldosas con los brazos extendidos, las punzadas calientes del agua cayendo sobre sus cargadas cervicales. Cuando estaba tras una mampara, notando la cortina de agua empaparla, sus pensamientos se alejaban del trabajo. Era el único momento del día, además de la noche, en el que se permitía escuchar a su corazón.


    Había pasado un mes.


    Treinta días con sus treinta noches.


    Una maldita tortura.


    Echaba de menos a Brandon, sus sonrisas, sus ganas de caminar más deprisa cada vez que lo dejaba en el suelo y no lo soltaba de las manitas.


    Por suerte, su corazón no sangraba tanto como los primeros días. Felicia había recuperado su vida y, cada vez que Laia habían tenido un momento libre, habían tomado un café juntas. Había disfrutado del pequeño. Ver que Brandon sonreía nada más verla aparecer era una cura para su rasgada alma.


    Su nueva amiga no le había mencionado a Patrick en ningún momento y ella tampoco había osado preguntar.


    El amor era un sentimiento digno de valientes y Laia no lo era. Desde nunca. Cuando los recuerdos aparecían en pesadillas, sólo podía calzarse las deportivas y echar a correr. Qué duro enfrentarse a la persona amada cuando el miedo al rechazo te impide hasta respirar.


    McBane la odiaba, tal y como Laia había supuesto.


    La noche que se marchó de Porhtleven, la había llamado varias veces. Luego, el móvil ya no volvió a registrar ninguna otra llamada suya. Desde que supo que Felicia estaba viva y que Laia estaba al tanto de ello, no había vuelto a ponerse en contacto con ella.


    Llevaba un mes sin noticias suyas, sin verle, sin oír su voz. Un largo mes sin sus besos, sin estar entre sus brazos.


    Se pasaba las noches rememorando los días pasados en Cornwall. Las veces que habían hecho el amor acudían a su mente constantemente, incluso ahora notaba sus dedos recorriéndola la espalda, sus dientes acariciando sus costillas. Aquellos recuerdos ahora eran perjudiciales para su salud, más que el tabaco o el alcohol —aunque ni loca recurriría a ellos para aplacar la pena o los nervios—. Rememorar le impedía pegar ojo. Dormía tan mal, pensándolo antes de quedarse dormida… se levantaba mareada y varias veces había tenido que echar mano al remedio español favorito de su madre: la siesta.


    Sabía que nunca olvidaría a Patrick. Lo recordaría hasta que la demencia lo devastase todo y la privase de su identidad. Y sólo cuando estuviera en una nube de indiferencia y recién adquirida inmadurez, podría dejar marchar esas noches tan valiosas y esperar la muerte con calma.


    Después de la ducha, dio cuenta de un buen desayuno y salió a la terraza para tomarse la taza de té.


    Pensó en qué pasaría si se encontraba con Patrick alguna vez. No era una pregunta tan descabellada: sus amigos eran familia, de una forma u otra, de McBane. Algún día terminarían por coincidir en alguna cena.


    ¿Qué le diría si lo tuviera a menos de dos metros?


    ¿Encontraría la voz y el valor suficiente como para disculparse? ¿Sería capaz de confesarle que lo querría siempre?


    Se sentó en una tumbona.


    No, no podía decirle que estaba enamorada de él. No la creería, y con razón. Además, seguramente, para aquel entonces, Patrick ya tendría una nueva conquista colgándole del brazo.


    Y aunque la idea le revolviese el estómago, debía aceptar que Patrick reharía su vida junto a otra mujer.


    Una mucho más honesta que ella.


    Se recostó en la tumbona y cerró los ojos, notando que toda ella temblaba.


    No. No tenía derecho a decirle lo que sentía, no después del daño que le había hecho. Debería aceptar que su vida no estaba atada a la de Patrick y aceptar que lo había perdido para siempre.


    Tendría que mentir.


    Otra vez.


    —Y desde que ya no estás, te has perdido muchas cosas. Ver cómo cumplo mis sueños, mis sonrisas, mis caídas… pero cómo es la vida, que ya lo prefiero así —le diría si le preguntaba qué tal le iba, como si fuese posible ser amigos después de todo.


    Todas aquellas palabras se quedaron estancadas en sus cuerdas vocales y apenas pudo tragar saliva. No podría pronunciarlas siquiera, eran tan falsas, sonaban tan huecas… ¿Cómo podía decir que le daba igual estar lejos de Patrick?


    Le quería, más que a su propia vida porque era él.


    El hombre de su vida.


    Patrick era esa historia de amor que nunca llegó a vivirse del todo, porque no tenía razón alguna para seguir viviendo una vez Felicia regresase a su vida. Pero eso no significaba que no quisiera contarle a alguien lo enamorada que estaba, lo desganada que se encontraba cada noche al llegar a casa. Y todo por él, porque lo recordaba.


    Se pasó una mano por la cara.


    Nunca había sido una romántica, pero…


    Cuando le había comentado a su madre lo sucedido, sincerándose con ella por primera vez en años, ésta le había palmeado la mano. Y le había pedido que solicitase el traslado. O que pidiera una excedencia. España, Francia o Escocia eran una buena alternativa a seguir en Londres. Laia lo veía una estupidez. Buscaría el rostro de McBane en cada hombre que encontrase, estuviese en Barcelona, París o Edimburgo.


    Su madre también se había atrevido a decirle que lo olvidaría, que se enamoraría de otro hombre. Y la había odiado durante unas horas por hacerle creer que sus sentimientos eran endebles y no para toda la vida, cuando estaba convencida de que aquel latir sólo moriría cuando su corazón se parase para siempre, superado por la edad, los rasguños y los recuerdos.


    —Por fin estás de vuelta, Laia.


    La aludida lanzó un grito mientras daba un bote.


    —Maldito seas, Ethan —se llevó una mano al pecho, el corazón a punto de desbordarse por lo rápido que latía—. Me has dado un susto de muerte.


    —No hables así —la reprendió su vecino, que acababa de salir a la terraza.


    Llevaban tiempo sin verse, mucho, pero Ethan no había cambiado un ápice. Seguía llevando tweed, pajarita, tejanos y el pelo revuelto, como si acabase de levantarse. Era escritor, uno muy atractivo y gruñón. Sus fans estaban locas por él, pues creían que era un alma que debía ser salvada de sí misma y que esperaban llamar su atención en la firmas de libros. Nada más lejos de la verdad. Era un hombre sin ningún trauma, al menos era la sensación que ella leía en su mirada.


    —Pareces cansada. Estás horrible, con lo guapa que eras.


    Laia no pudo evitar sonreír.


    Había necesitado tal comentario para darse cuenta de lo mucho que lo había echado de menos.


    —Tú sigues tan simpático como de costumbre, Ethan.


    Su vecino echó la cabeza hacia atrás y se rio. No era usual oírle reír, pero Laia sabía que aquella carcajada era sincera.


    Se apoyó en la barandilla que separa ambas terrazas, inclinado hacia delante. Parecía un modelo. Pero no tenía esa chispa que la atraía como una polilla a la luz…


    No era Patrick.


    —Deberías pedirle a Michael que te dé vacaciones. Hace seis meses que no se te ve el pelo. ¿Has estado muy atareada?


    Todos en el edificio sabían que Michael y ella eran policías; vivían en un buen barrio, no tenían por qué esconder su verdadera identidad. Sólo él sabía que Quinn era su superior, porque un día los había oído discutir en la balconada. Por suerte, Ethan era bueno guardando secretos y era un aliado de primera.


    —Me ha dado un par de días libres.


    —No creo que sean suficientes… —quizá era un arrogante, pero era buen tipo—. ¿Te has mirado bien en el espejo, Laia?


    Después de un mes de rehabilitación, su hombro ya no protestaba tanto cuando lo movía, así que fue sencillo encogerse de hombros sin que Ethan sospechase que le habían disparado.


    —No me digas que estás así por un hombre —Ethan hizo un ademán con la barbilla mientras se encendía un cigarrillo—. No deberías llorar por algo tan estúpido como el amor, ¡cómo si el príncipe azul existiera de verdad! Olvida todas esas fantasías de las películas y los libros —le tendió el cigarro y Laia negó con la cabeza—. Sólo encontrarás sapos por el camino. Besándolos a todos sólo conseguirás complicarte la vida todavía más.


    Tal vez Ethan tenía razón, quizá el amor no era más que una complicación, pero durante unos días, le había dado esperanza y felicidad.


    —Eres terriblemente observador.


    —Entonces… tengo razón.


    La mirada que Laia le dirigió fue respuesta suficiente. Ethan suspiró, dejando escapar de entre sus labios una nube de humo blanco.


    —Nunca pensé que eras de las que se enamora.


    Los sentimientos son incontrolables, sólo aparecen y te saquean sin compasión.


    Michael respondió por ella, adelantándose y sobresaltándolos a ambos:


    —Pero lo es.


    El comisario estaba en la puerta de la terraza, mirándolos, entre divertido e interesado por la conversación.


    —¡Michael! —Laia parpadeó, estupefacta—. ¿Qué haces aquí?


    —Tengo que hablar contigo.


    Ethan ni siquiera necesitó que Michael lo mirase para comprender que la conversación era estrictamente privada, así que le dio una última calada al cigarrillo y lo apagó en el suelo, pisándolo con el zapato.


    —Bien, creo que es mejor que empiece a hacer algo de provecho. Mi editora no para de llamarme —rio casi sin emoción—. Laia, no dejes que ningún hombre te haga decaer. Vales mucho. Sólo un imbécil no se daría cuenta.


    Su vecino entró en el apartamento mientras Laia entraba en el suyo, una sonrisa suave dibujada en el rostro. Ethan era un encanto. Un poco irascible, muy fácil de provocar si se pulsaban las teclas adecuadas, pero no era un mal hombre.


    Michael cerró la puerta corredera y se giró hacia ella con el entrecejo bien fruncido.


    —Le gustas.


    —¿Pero qué dices? —se sentó en el sofá y se cruzó de brazos—. ¿Qué haces aquí? —repitió—. Son mis días libres. Libres, donde yo soy libre de ti, oh, mi señor jefe.


    El comisario logró borrar toda incredulidad de su rostro para suavizar las facciones. Por poco se le escapó una risilla.


    Cuando Laia decidía fingir ser dramática, era muy graciosa.


    —Ve y cámbiate de ropa, anda. Steve quiere llevarte a un sitio.


    Intrigada, ella le entregó la taza para que la lavase mientras volaba a su dormitorio.


    —¡Que sea ropa oscura! —gritó su amigo.


    ¿Qué querría Steve?, se preguntó mientras se ponía ropa más adecuada para salir a la calle. Con la chaqueta de cuero en una mano y un pequeño bolso en la otra, trotó hacia la cocina, donde Michael revisaba las provisiones de la cocina.


    —¿Crees que no sé qué el supermercado existe?


    —Casi no comes. Has perdido peso estas semanas —Michael ni la miró cuando cerró la puerta del frigorífico y apuntaba algo a la lista de la compra que siempre colgaba de la pared—. Iré a hacer unas compras. Venga, vamos, te acompaño a la calle. Steve te está esperando.


    —¿Dónde me lleva?


    Su amigo la tomó por la nuca. Si Patrick la hubiese agarrado así hubiera creído que pensaba besarla, pero Mike sólo acercó su frente a la de ella y le sonrió con la ternura titilando en sus ojos.


    —A hacerle frente a tu pasado.
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    —Quiero entrar sola, por favor —Laia se volvió hacia Steve y le puso una mano en el pecho para impedir que cruzase las puertas del camposanto—. Quiero hacerlo por mi cuenta.


    —Está bien. Si veo que tardas, iré a por ti, pequeña.


    Steve la abrazó con cuidado y le besó la frente. Estaba jubilado. La edad ya manchaba la piel de su rostro y de sus manos, pero todavía no había menguado suficiente como para no seguir siendo más alto que ella. La dejó marchar y respiró hondo para no caer en la tentación de seguirla.


    La quería como a una hija, esa que nunca tuvo porque estaba casado con su trabajo y no tenía tiempo para conocer mujeres. No podía soportar pensar que algo malo le sucedía, detestaba verla en aquel estado. No era ella. Sólo un esbozo de la muchacha que había conseguido ser después de años de lucha y superación.


    No obstante, era el momento de que su niña se enfrentarse a la persona que más la hirió. A la primera que la destrozó.


    Sabía que había estado allí otras veces en un intento de enterrar con su padre el sufrimiento y la culpa, si bien Steve estaba seguro de que aquella sería la ocasión definitiva. Laia se lo había comentado hacía poco, al terminar la misión de los McBane, y la determinación de sus ojos era distinta a las anteriores.


    Laia caminó por entre las tumbas. Había personas enterrando sus muertos. Todos ellos creerían que estaba allí para ver un ser querido al que echaba de menos, dada su ropa negra y su cabeza gacha. No obstante, ella no sentía aquella pena asfixiándole el corazón, como les sucedía a esos desconocidos, que lloraban desconsolados mientras el ataúd desaparecía para siempre en un hueco oscuro y húmedo de donde no se regresa jamás…


    No era una insensible, pero su padre no le inspiraba más que terror y odio.


    Incluso enterrado bajo tierra se sentía como un cordero yendo al matadero a cada paso que daba. Reprimió un suspiro y se obligó a seguir adelante. Quería huir, pero una promesa era una promesa y Laia siempre se obligaba a cumplirlas, aunque fueran desagradables.


    Por fin llegó a la lápida dónde se leía el nombre de su padre. Las letras que anunciaban la sepultura de Carlos Salas estaban empezando a desaparecer sobre la piedra blanca. Apartó las flores secas que había a un lado; hacía años que nadie visitaba aquel lugar. Su madre había decidido no visitar a su marido después del funeral, condenándolo así a la soledad después de su abominable comportamiento. Ni siquiera la familia paterna de la chica. Le habían dado la espalda a aquel desgraciado.


    Laia se dio cuenta de que había sido injusta con ellos. No había querido saber nada de sus vidas desde aquella noche, alejándolos de ella sin motivo. Tal vez le recordaba el hombre que había matado en defensa propia. Su madre sí mantenía un cordial contacto, por cumpleaños y fiestas, pero Laia se había negado a ello. Quizá hablar con sus tíos y primos podría ser un paso más para su sanación.


    Aquel pensamiento no le hizo plantearse si lo que había hecho o iba a hacer estaba bien o mal. Se consideraba buena persona. Si tomaba una decisión, confiaba a ciegas en que era la correcta.


    Aunque ahora que tenía el corazón roto por una mentira y un amor imposible, ya no estaba tan segura de que su forma de ser fuera la adecuada.


    Allí, bajo aquella lápida, había un hombre convertido en huesos y poco más. Un hombre que ya no podía hacerle daño. Todo lo que quedaba de aquella noche ya sólo vivía en su cabeza. El psicólogo la ayudaba bastante a dejarlo todo atrás, pero todo dependía de las ganas que tuviera Laia de cerrar definitivamente aquella puerta.


    Por eso estaba allí.


    Para decir adiós a una parte cruel de su pasado. No podía cambiarlo, pero podía pasar de largo.


    —No puedes dominarme —susurró, dándose cuenta que no tenía expresión dibujada en el rostro, que su voz sonaba neutra e inflexible, como si estuviera también muerta. Marchita. Condenada. Tal vez, así era—. Tus cadenas ya no me atan a ti, ni a tu recuerdo. Te maté —una lágrima resbaló por su mejilla, pero Laia ni se percató de ello—, pero no te enterré cómo merecías. Hoy sí. Muerto y enterrado… papá.


    Diversas imágenes de aquella noche la asaltaron, como si se tratase de una película y aquello fuera una serie de flashbacks. Vio la silueta de su padre, borracho y desencajado. Su carrera hacia la cocina en busca de algo para defenderse mientras trataba de recomponerse la ropa de dormir. La sangre cubriéndolo todo. Sus lágrimas. La mirada estupefacta de hombre antes de caer de rodillas ante ella. Su carrera hacia el Serpentine. Steve encontrándola en un rincón, salvándola de sí misma.


    Aquellos diez años se le antojaban siglos. Pero los recuerdos eran nítidos, como si hubiera sido ayer.


    Los brazos de su padre —de corazón, pero no de sangre—, la envolvieron por la espalda. Se apoyó en él y dejó caer todas las lágrimas que nunca había derramado después de aquella noche en que su padre intentó abusar de ella y matarla.


    Steve la dejó llorar en silencio, sosteniéndola cada vez que los lamentos la hacían temblar con violencia.


    —Se acabó, pequeña —murmuró cuando notó que dejaba de tiritar y que ningún sollozo escapaba de sus labios.


    —No puede hacerme daño.


    Aquellas cuatro palabras ya no eran su salvación.


    Lo era la felicidad.


    Y ser feliz dependía de ella, de sus ganas de serlo. Había empezado mucho tiempo atrás, haciendo justicia. Cada vez que veía a un criminal entre rejas, se sentía un poco más libre, como si castigando a gente que hería a otros, condenaba a su propio padre.


    Luego llegó Patrick y le dio al mundo otra perspectiva, como si lo hubiese puesto del revés y lo hiciera rotar en otra dirección. Pero, paradojas de la vida, su vida se había ordenado.


    En un mes de desconocimiento el uno del otro, había tenido mucho tiempo para pensar. Las noches eran pura melancolía, no sólo para el sexo, sino también para darse cuenta que ese aspecto de su vida había sido diferente con McBane.


    Perdió la virginidad poco tiempo después de aquella noche. Fue con un tipo cualquiera. Él estaba colocado. Ella no lo recordaba bien, todo era muy confuso; debía admitir que lo prefería así.


    Al día siguiente, no quiso levantarse y Steve, que la había acogido en su casa, tampoco la hizo salir de la cama.


    Se había sentido tan mal consigo misma por haberse acostado con un desconocido, por haber dejado atrás sueños románticos de una adolescente que había madurado a golpes…


    Ahora Laia sabía que Steve, posiblemente, había sabido lo sucedido la noche anterior. Al fin y al cabo era un gran inspector de policía y veía señales donde el resto no apreciaba nada en absoluto. Le había dado espacio para digerir sus propios actos; también le había dejado un libro para que se entretuviese.


    Así conoció a Sherlock Holmes, otro salvador de una pequeña adolescente sin ganas de vivir.


    Pero sus relaciones esporádicas de una noche se sucedieron. No sentía nada con esos tipos. Apenas había tenido un orgasmo antes de hacer el amor con Patrick. Era sólo sexo. Una diversión que no le aportaba nada pero que necesitaba para demostrarse a sí misma que su padre no la había dañado hasta lo más profundo.


    Fue con Patrick donde descubrió que el sexo era otra cosa. Otra más dulce, más divertida. Algo que no te debe hacer sentir mal por querer disfrutar. Algo que no está prohibido.


    Respiró hondo.


    —No, él ya no regresará —musitó Steve, que la estrechó con más fuerza y quiso, por enésima vez, haber conocido ese tipo para matarlo con sus propias manos—. Sólo has de temerles a los vivos. Ellos pueden herirte de mil formas distintas. Pero tu padre… jamás volverá a ponerte una mano encima.


    —Nunca —sorbió por la nariz en un intento de calmarse. Se deshizo del abrazo de Steve y lo tomó de la mano. Logró sonreírle—. Mamá me ha invitado a comer. ¿Por qué no vienes conmigo?


    Steve también sonrió. Laia empezaba a librarse de las esquirlas de dolor que quedaban sobre ella.


    —Creo que es muy buena idea.


    Laia se apoyó en Steve para regresar al coche; el brazo del expolicía la envolvía por encima de los hombros y le daba calor, la reconfortaba. Se sentía menos sola. Lo agradecía después de semanas lejos de los suyos.


    


    ***


    


    Steve veía a su niña muy cambiada. Había perdido peso y tenía grandes ojeras bajo los ojos. Estaba haciendo un esfuerzo por dejar atrás a su padre, pero a McBane era más difícil desterrarlo al cajón del olvido.


    Y si Laia estaba tan enamorada de ese tipo como él lo estaba de su madre, que Dios la asistiera, porque esa clase de amor nunca te abandona.


    —¿Cómo llevas lo de McBane? —se atrevió a preguntar, una vez en el coche, él tras el volante.


    La chica notó un temblor en el corazón. Puso la radio. Steve era un nostálgico, le encantaban los clásicos. Sin embargo, Steve no quería que esquivase la conversación y como buen policía que era, no tuvo problemas en apagar el dispositivo e insistir.


    —Laia.


    —No preguntes cuando sabes que la respuesta no va a gustarte.


    —Laia… pequeña… —le puso una mano en la rodilla—. Si tantas ganas tienes de verle, ve. Pídele perdón. Explícate.


    —No es tan fácil —exclamó mientras miraba por la ventanilla. Londres se sucedía rápido a su alrededor. Los edificios grises parecían más luminosos por el sol—. No quiere verme.


    —¿Le has preguntado a Felicia? ¿O a Lorraine? —añadió al ver cómo sus labios se fruncían—. Quizás te lleves una sorpresa.


    —Si quisiera verme, hubiera preguntado por mí, Steve. O Lorraine me hubiese llamado para contármelo —se llevó una mano a la cabeza, se sentía tan cansada… que apoyó la frente en el cristal y cerró los ojos.


    —Creo que si le cuentas lo sucedido, lo entenderá. Y si te quiere, te perdonará.


    —No me atrevo a ir a verle.


    —Eres una valiente. Eres capaz ponerte delante de una pistola y estar dispuesta a recibir un disparo, algo que mucha gente no haría… ¿o por qué crees sino que hay tan pocos policías? Después de todo lo que has vivido, puedes ir a ver a McBane —insistió. Estaba enamorada y verla sufrir de aquella manera por algo que podía superar tomando el toro por los cuernos… lo frustraba.


    —No soy tan valiente como crees —le aseguró ella—. Me tienes idealizada, Steve.


    


    ***


    


    —No soy tan valiente como crees.


    Steve miró de reojo a Malena, que había hablado en voz tan baja que casi le había parecido imperceptible. Ésta miraba el ataúd cerrado de su marido. Pronto se lo llevarían para enterrarlo varios metros bajo tierra. Tenía los ojos rojos y secos, tanto había llorado. Pero tenía la espalda bien erguida; no se dejaba acobardar por las miradas de los vecinos que habían ido a visitarla al tanatorio y que cuchicheaban a sus espaldas.


    Él sabía que se estaba enfrentando a ellos con un anuncio de periódico recortado en el bolso. Era de un piso de alquiler que había ido a visitar esa misma mañana, pues no quería seguir viviendo donde su hija había sufrido un infierno.


    Laia no estaba allí. Habían decidido dejarla a mano de una amiga de Steve esos días, una prestigiosa psicóloga que colaboraba con Scotland Yard. Allí estaba bien. No se sentía presionada para hablar ni estaba rodeada de malos recuerdos.


    Steve le había propuesto que se fueran a vivir con él, dado que su apartamento era espacioso para todos. Así podría velar por Laia. La niña se había adueñado de su corazón en cuanto se lanzó a sus brazos frente al Serpentine, suplicándole que no la entregase a la policía.


    Él era la policía. Él era la ley. Y él estaba convencido de que Laia era inocente, una víctima más.


    Al igual que se había enamorado de Malena nada más verla, cuando la mujer entró en comisaria con el rostro bañado en lágrimas y desesperada por ver a su hija y protegerla como no había podido esa noche.


    De eso hacía tres días.


    Desde entonces no se había separado de ella. Laia tenía una doctora que la cuidaba, que la tenía vigilada sin presionarla para que hablase. ¿Pero quién velaba por Malena? Estaba sola, sin padres ni hermanos que la sostuvieran. La familia de su esposo estaba enloquecida porque no podía creer lo sucedido. Cuando una buena persona se comporta de ese modo, tu mundo se detiene y lo que creías cierto se desdibuja, convirtiéndote en un desquiciado. ¿Quién iba a sostenerla cuando la culpabilidad la atacase? ¿Cuándo se sintiera mal por no haber visto las señales antes? ¿Por no estar allí?


    —Creo que lo eres por el mero hecho de estar aquí. Pero venir a vivir conmigo no te convierte en alguien débil —intentó tomarla de la mano, pero ella la apartó para esconderla en el bolsillo de la chaqueta—. ¿O acaso se preocupa el qué dirán?


    Malena lo fulminó con la mirada.


    —Me dan igual los chismes. Sólo me preocupa mi hija.


    —Entonces venid conmigo. Yo puedo ayudarla, protegerla. Sé lo que siente. Puedo guiarla por el buen camino.


    —Puede irse contigo siempre que quiera… nunca a dormir —añadió, las llamas bien visibles en su mirada.


    Al igual que Laia, la madre se había vuelto desconfiada y Steve lo entendía y la admiró por ello. Aunque Malena se mantuvo firme desde ese momento y se las apañó sola bastante bien, tuvo que dejar que su hija se quedase en el apartamento del comisario varias noches. No fue por gusto. El turno de noche la atosigaba de vez en cuando y prefería dejar a su hija con un hombre que amase la ley antes que sola. Lo llamaba cada media hora, le daba igual que esas noches Steve no durmiese por su insistencia, prefería tenerlo localizado a dejar que hiciera a su antojo.


    Así fue cómo Steve se acercó a Laia, supo ver cada flaqueza y canalizar todo el dolor y asco que sentía hacia si misma hacia una dirección: Arthur Conan Doyle.


    


    ***


    


    —Fui policía toda mi vida, sé apreciar la cruda realidad —estrujó el volante, que crujió bajo sus dedos—. No eres una cobarde. Alejarte de él amándolo como lo amas, dejándolo libre para que se enamore de otra… es muy valiente.


    Steve no pretendía hacerle daño con sus palabras, pero sabía que se lo había hecho.


    —Déjalo, por favor. No quiero volver a hablar de McBane, nunca más. No vale la pena…


    Steve meneó la cabeza y se ahorró un suspiro. Puso la radio para darle tranquilidad, a sabiendas que una canción bonita no cosía heridas ni remendaba corazones rotos.


    Cuando aparcó frente al edificio donde vivía, siendo vecino de la madre de Laia, se la encontró dormida.


    Eran muchas emociones en muy poco tiempo para ella, que estaba acostumbrada a un círculo reducido de conocidos. No solía enfrentarse a sus sentimientos más que para dejarse llevar por las pesadillas, y cuando eso sucedía, echaba a correr, como si pudiera escapar de ellas con unas simples zapatillas de deporte.


    La despertó con suavidad.


    —Laia… despierta…


    —Lo siento —se pasó una mano por la mejilla—. No sabía que estaba tan cansada.


    —Necesitas vacaciones. Yo mismo le pediré a Michael que te dé más días libres —decretó, ayudándola a salir del Mercedes.


    Malena abrió la puerta. Los recibió con los brazos abiertos. Sabía que su hija no estaba en su mejor momento y, como ella mejor que nadie sabía lo doloroso que podía llegar a ser el amor, no dudaba en mimarla.


    —Mamá, ho… Oh —se llevó una mano a la boca, otra al estómago cuando quiso estrecharla contra sus brazos—. Disculpad.


    Laia echó a correr hacia el lavabo. Steve la siguió a paso vivo, dándose cuenta de que la casa olía peculiarmente a la típica paella española. Cuando llegó al estrecho cuarto de baño que había junto al recibidor, le apartó el pelo de la cara y rezó para que el sueño y los vómitos no estuvieran correlacionados. Espera que su niña hubiese cogido una simple gripe estomacal.


    Porque entonces Laia sí que tendría que ser valiente de verdad.
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    Más de un mes.


    Hacía más un mes que Patrick no sabía absolutamente nada de Lía.


    Treinta y seis días de agonía. Treinta y cinco noches amargas. De darle vueltas a la cabeza una y otra vez. Tantos por qué danzaban en su mente que apenas podía dormir dos horas seguidas. No entendía por qué Laia no le había contado la verdad, él hubiese sabido guardar el secreto.


    Felicia se había disculpado. Varias veces, si bien para Patrick una había sido más que suficiente, pues ya la tenía con él de nuevo. Recuperarla de la muerte había sido un regalo.


    Pero Lía… ella no había llamado ni había aparecido en el apartamento para pedirle disculpas. Patrick incluso dudaba que se presentase al cumpleaños de Brandon, la semana próxima —sabía que Peter y Felicia la habían invitado porque su hermana siempre que podía la mencionaba—. Como si le gustase recordarle lo que había obtenido de aquel amor que él había creído grande durante unos días.


    Una traición tras otra. Eso era lo que Lía le daba.


    Mentira tras mentira. Lo único que obtenía de ella.


    Y, a pesar de todo, la echaba de menos. La extrañaba tanto que, con cada día que pasaba, se volvía un poco más loco y perdía un pedacito de corazón. Por eso se estaba matando a trabajar y agobiaba a sus empleados presionándolos en las reuniones.


    ¿Pero cómo buscarla cuando había puesto toda su confianza en ella y Lía se la había devuelto clavándole un puñal en la espalda? ¿Cómo perdonar algo que su cabeza tachaba de inexcusable? ¿Qué más daba que Felicia dijera que Lía se odiaba a sí misma por haberle engañado? El mal no puede repararse, no cuando lo había visto al borde del abismo y no lo había ayudado a salir de allí pese tener la cura de su sufrimiento.


    Lía había tenido la llave de la felicidad en sus manos y la había arrojado bien lejos, a un pozo profundo, dejando que fuera Felicia quien forzase la puerta para contarle la verdad.


    ¿Acaso no merecía él la sinceridad? ¿La tranquilidad? ¿Por qué no era suficiente para ella como para que Lía se saltase un par de normas?


    Si confiase en Patrick se lo hubiese dicho, le hubiera contado desde el principio la verdad. Joder, él la habría ayudado. Habría fingido y habría colaborado con gusto.


    Pero no. Lía iba por libre, siempre lo había hecho. Le daba igual a quién se llevaba por delante con tal de satisfacer las órdenes del comisario.


    Apagó la pantalla del ordenador y se frotó los ojos, mientras recordaba aquella conversación en la cama. Le había preguntado qué haría si pudiera traer de vuelta a su hermana, como si ese accidente no hubiera pasado jamás. Maldita cínica. Ella había tenido la oportunidad de oro de confesarlo todo, más había decidido callar.


    —¿Y si vas a verla? —le había preguntado Anthony la semana anterior, después de que varios empleados abandonasen la sala de juntas, donde había estado a punto de devorarlos—. Creo que tu humor mejoraría y podrías quitarte esta espinita de dentro. Así no puedes seguir, tío.


    —No quiero verla. Me traicionó, Anthony. Si Lorraine te hiciera lo mismo, ¿serías capaz de perdonarla como si nada hubiera pasado?


    —Estás loco si odias a Laia por proteger a tu familia —había contraatacado su mejor amigo, levantándose y arrastrando la silla ruidosamente.


    Si odiarla fuera tan sencillo, en estos momentos no estaría mirando el techo, regodeándose en el dolor que estaba provocándole el agujero negro a la altura del pecho que Lía había creado al marcharse.


    Por todos los Dioses habidos y por haber, quería odiarla por encima de todo y no lo conseguía. Por más que dijera en voz alta que eso era lo único que sentía por Lía, decir que la detestaba no era cierto.


    Quería arrancársela del pecho, de la cabeza, de verdad que sí. Sacarla de su vida no significaba que su alma hubiera querido desterrarla de su interior. Y en estas cosas no manda la cabeza, el raciocinio apenas lleva las riendas. Si el amor es fuerte de verdad, gana por encima de todo y se impone a la sensatez.


    Había intentado incluso estar con otras mujeres, sin éxito. Su cuerpo y su corazón estaban muertos, no reaccionaban a nadie más que a ella y a sus ardientes recuerdos, plasmados en la piel como un tatuaje invisible. Al igual que su vida. Ahora que Brandon había vuelto a su casa, con sus padres, volvía a vivir esa mancha gris donde sólo trabajaba y ganaba dinero.


    Ni tan solo podía dormir pensando que Lía estaba en algún caso, infiltrada, y que, a lo mejor, mientras él se enriquecía con los japoneses, ella estaba en quirófano, herida de bala.


    No querer amar a alguien sin querer tampoco olvidarle, ¿era lógico?


    El amor no era lógico.


    Había perdido a Felicia, la primera mujer de su vida, y le habían presentado a Lía, la segunda.


    Había recuperado a su hermana, pero había perdido a la única mujer que lo había hecho estremecer sin necesidad de tocarlo. Porque cuando le tocaba, todo su cuerpo entraba en combustión espontánea y su sangre se convertía en lava corriendo por sus venas. Por eso siempre que sus dedos lo acariciaban, aunque fuera en un toque inocente, su piel absorbía su calidez y se la quedaba para sí.


    La puerta de su despacho se abrió de par en par, haciéndolo volver al mundo real.


    —¡No puede entrar sin tener cita antes! ¡Señora!


    —¡Soy su hermana, no necesito tener cita! —Felicia interrumpió a su secretaria sin miramientos, mientras caminaba hacia él sobre sus tacones de diez centímetros—. Verdad, ¿Patrick?


    —No pasa nada. Está bien, Rachel.


    La chica rezongó y se ganó una mirada victoriosa de Felicia, que le indicó con la mano que cerrase la puerta.


    —¿Qué demonios haces aquí? —preguntó, apoyándose en la mesa para levantarse—. ¿Y el niño?


    —Con Peter. Hoy libraba.


    Felicia, que se había sentado frente a él, se cruzó de brazos, dejando más que claro que estaba enfadada. Patrick no entendía por qué. No le había hecho nada para que lo mirase así.


    Se enderezó y deseó poder aflojarse el nudo de la corbata, pero algo le decía que, de hacerlo, estaría perdiendo una batalla que no sabía cómo librar.


    —¿Necesitas algo, Felicia? —preguntó, con voz calmada—. Si has entrado como un vendaval en mi despacho, supongo que debe ser urgente.


    —¿Cómo puedes ser tan orgulloso? —le espetó ella, estrechando los ojos con dureza. Incluso su mandíbula se había apretado y sus labios se habían convertido en una línea fina.


    —¿Disculpa?


    —Ha pasado un mes desde que Laia se fue y no has hecho intento alguno de saber de ella.


    Para él, eso era dignidad y amor propio, no orgullo. No obstante, se calló. No quería provocar a Felicia. Solo de pensar que podía perderla por una discusión, aunque fuese por unas horas, le daba auténtico terror.


    —¿Cómo lo sabes? —entrecerró los ojos en su dirección, devolviéndole la mirada. Se sentó—. Tal vez la haya llamado y no te lo haya contado.


    —Oh, venga. No soy idita, Patrick —su voz se había suavizado, también su expresión. Felicia incluso le tendía una mano por encima del escritorio—. Llevas semanas de mal humor, pagando los platos rotos con tus empleados y con nosotros. Entiendo que estés molesto, ¿pero qué hizo de malo Laia salvo protegerme?


    —Debió confiar en mí.


    Debió contarme la verdad, debió decirme lo que ocurría. Pero prefirió verme sufrir. Yo la amaba, la amo, pero ella no me apreciaba lo suficiente como para aliviar semejante dolor.


    ¿Cómo pronunciar aquello en voz alta con lo doloroso que le resultaba tan sólo pensarlo?


    —Fui yo quien le pedí que se mantuviera callada. Yo le ordené que no te dijera nada —su hermana apartó la vista para que no la viera llorar, pero era tarde—. ¡Cada vez que me llamaba y me decía que quería confesarte que estaba viva, era yo quién le pedía un poco más de tiempo! ¡Yo la obligaba a estar en silencio!


    —¡Podría no haberte hecho caso!


    El escritorio tembló cuando le dio un puñetazo; había vuelto a boxear, en el gimnasio, para descargar tensiones e intentar caer rendido por la noche. El ordenador se estremeció, la botella de agua cayó al suelo y hasta algunos papeles volaron unos centímetros hasta desordenarse.


    El calmado Patrick McBane había desaparecido.


    Felicia no tembló ante su arranque. No le daba terror, McBane era un hombre bueno que nunca alzaría la mano hacia una mujer. Tan solo estaba enfadado consigo mismo porque se creía inteligente y una agente de policía había logrado engañarlo.


    En vez de acobardarse, su hermana también golpeó la mesa:


    —Y podría haber mandado a la muerte a toda tu familia, pero esta vez de verdad, ¡maldición! ¿Por qué no me odias a mí también? Yo también te mentí, yo fui la primera que quiso hacerlo.


    Patrick quiso responder, pero de su boca abierta no salió palabra.


    Su hermana y su cuñado habían sido el cerebro de todo aquello, ciertamente. Michael lo había orquestado todo para que saliera a la perfección. Lía sólo era un títere en su poder, un peón que ejecutaba órdenes.


    Pero también tenía voz… ¿por qué no usarla?


    Felicia se levantó y caminó un par de pasos por el despacho antes de girarse hacia él abrazándose a sí misma.


    —Ha pasado un mes y sigues en tus trece. El orgullo no te hará feliz, Patrick.


    —Ella tampoco.


    Ambos sabían que aquello era una terrible mentira.


    —Ella no vendrá, Patrick. Se siente culpable.


    —Es culpable, Felicia.


    —Peter… —su hermana curvó un momento los hombros, estaba incómoda—. Él… me contó que Laia no había tenido un pasado fácil. Creo que debes saber por qué se hizo policía.


    Patrick levantó la mirada. ¿Lía también había tenido una parte de su vida sumida en tinieblas? ¿Por qué diablos no se lo había contado aquella noche, cuando él le había contado lo de las peleas ilegales?


    Definitivamente, Laia Salas no confiaba en él.


    No lo quería.


    Se quitó la corbata de un tirón. A la porra la buena imagen y la tranquilidad, necesitaba respirar. No importaba el tiempo que pasase, saber que ella no sentía lo mismo era… demoledor.


    —Eso no va conmigo, Felicia. Déjalo estar.


    —Creo que la entenderás mejor cuando sepas por qué accedió a proteger a Brandon a toda costa. Sin importar el precio que tuviera que pagar después…


    Queriéndote cómo te quiere, pensó Felicia, más sabía que debía callar los sentimientos que veía reflejados en la mirada de su nueva amiga. Sólo Laia tenía derecho a hablar del amor que sentía por Patrick.


    


    ***


    


    El Jaguar se deslizaba con gracilidad sobre el asfalto londinense. Nadie diría que, por dentro, su conductor estaba rompiéndose, como un iceberg ante el cambio climático.


    Giró en una esquina y frenó en seco cuando el semáforo cambió de color. Golpeó el volante. Tenía prisa, no había tiempo que perder, y estar allí detenido le resultaba frustrante.


    Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el asiento.


    El corazón de Patrick estaba helado, había dejado de latir durante unos segundos cuando Felicia le contó la verdad sobre el pasado de Lía. Fueron suficientes como para que se enamorase aún más de su sonrisa, de su vitalidad, de su dulzura para con Brandon.


    ¿Cómo podía alguien que había vivido tal experiencia seguir teniendo esas ganas de vivir? Laia era realmente fuerte, una superviviente. No podía menos que admirarla por seguir adelante después de semejante golpe: quién más debía protegerla era quién más dolor le había causado.


    Por eso la iba a encontrar.


    Quería protegerla del mundo, cuidarla… y amarla.


    Lía era una mujer excepcional.


    Sólo quería proteger a Brandon, luego a él. ¿Qué más daba si le había mentido mientras lo veía llorar por su hermana? Ahora era más consciente que nunca que, tal capa de engaños, se escondía una mujer con ganas de vivir y salvar almas heridas de la soledad. Mientras tanto, ella era esclava de semejante tristeza.


    Un claxon le hizo abrir los ojos. Reaccionó. Pisó el acelerador, no se preguntó cuándo había cambiado el semáforo.


    Aparcó sobre la acera al llegar a Scotland Yard. Tomó como una señal que Michael estuviera en la entrada, charlando como un hombre. Bajó del automóvil y no se molestó en cerrar con la llave a distancia.


    —¡Quinn!


    Michael no había necesitado su grito para mirarlo. Que aparcase aquel cochazo de cualquier forma era suficiente para de llamar su atención… y la de cualquiera.


    El comisario tocó el hombro de su interlocutor, le susurró algo al oído y éste se hizo a un lado, si bien no se apartó.


    —¿Está en algún caso? —fue cómo lo saludó—. ¡Hazla volver!


    El comisario ni se inmutó ante sus exigencias.


    —Supongo que te refieres a Laia.


    —¿Dónde está?


    Michael se acercó a él hasta que sus torsos casi se rozaron. Quizá Patrick era más alto, pero el comisario tenía más espaldas. Aquello era un verdadero duelo de fuerzas.


    —Ha pasado demasiado tiempo, McBane. ¿No te parece que llegas un poco tarde?


    Para pedir perdón y amar nunca es tarde.


    —Michael, soy muy bueno con los puños y agredir a un policía no sería lo peor que he hecho en mi vida —Patrick soltó el aire por la nariz, como un toro enfadado—. Así que tú eliges: por las buenas o por las malas.


    Quinn sonrió con cinismo y enarcó una ceja. Debía admitir que McBane tenía agallas.


    —No creo que sea buena idea amenazarme.


    —Ni yo que no me digas dónde está Lía.


    Michael gruñó. Había varios compañeros reuniéndose alrededor de la puerta. Querían entrar en el recinto, pero aquel espectáculo era mucho más entretenido que el papeleo.


    —Dame un motivo, uno solo, por el que deba decírtelo, McBane.


    El otro hombre decidió intervenir. Le puso la mano en el hombro a Patrick, ganándose una mirada de desconfianza por parte de ambos.


    —Mide bien tus palabras, muchacho. Sólo un hombre de verdad puede decirlo en voz alta.


    —¿Se refiere a que la quiero?


    Micahel se aclaró la garganta. A Patrick le daba igual si lo hacía porque el tema lo incomodaba o porque quería que supiera que seguía estando allí. El otro hombre sólo sonrió y su mano dejó de reposar sobre su hombro para palmeárselo; pese a las manchas que cubrían su piel, la fuerza del desconocido lo dejó asombrado.


    El hombre miró a Quinn y echó un ojo al reloj de pulsera antes de hablarle:


    —Aún no debe haber terminado la visita. Estas cosas siempre se retrasan.


    —Pero no puede tardar mucho en salir, Steve —respondió Michael, quien se rascó el mentón.


    Patrick estaba empezando a perder los nervios y, de veras, estaba tentado de estrellar el puño contra la mandíbula de Michael. ¿Por qué fingían que no estaba allí?


    —¿De dónde? —preguntó Patrick, notándose perdido y excluido.


    Patrick pestañeó al darse cuenta de que Quinn había llamado Steve al extraño. Steve. Así que aquel era Steve, el salvador y mentor de Lía después de que su padre intentase abusar de ella. Le debía mucho. Por lo que le había contado Felicia, era un hombre al que no le cabía el corazón en el pecho. Tuvo ganas de estrecharle la mano y agradecerle todo lo que había hecho por Lía, pero se contuvo cuando sus ojos lo miraron, de nuevo a él.


    —Dentro de media hora, estará por Baker Street. Yo de ti, iría en metro.


    —¿Cómo la encontraré?


    Era una locura buscarla en una calle tan transitada. Podían cruzarse y no darse cuenta de ello.


    Sin embargo, Patrick y Steve sabían que removería cielo y tierra por ella. La seguiría donde fuese, obsesionado y febril. No pararía hasta dar con Lía. Había perdido semanas. No estaba dispuesto a perder más tiempo, no cuando podía pasarlo a su lado.


    Era todo lo que quería.


    —Créeme —la sonrisa de Steve le llegó a los ojos—, lo harás.


    Patrick miró al comisario, en busca de otra pista, de algo que lo llevase de forma más rápida hasta Lía. Pero Michael todavía estaba molesto con él; no sabría decir si era porque había hecho daño a Lía o porque había amenazado con pegarle públicamente.


    Sabía que debería sentirse mal por su comportamiento, si bien la única conducta que debía disculpar era hacia Lía, pues la había apartado de su lado, castigándola con la ley del silencio, obligándose a olvidarla, ¡cómo si eso fuera posible!


    El único sentimiento que lo inquietaba la ausencia de Lía.


    —Gracias —le dijo a Steve, que hizo un ademán hacia el Jaguar.


    Patrick se subió al coche de un salto y se incorporó al tráfico como si la vida le fuera en ello.


    Y así era.


    Lía lo era todo. Había aparecido como si nada, para convertirse en el motivo por el que levantarse cada mañana.


    Y había sido un imbécil por dejarla marchar. Debería haberla buscado nada más saber la verdad y, sí, lo más seguro era que hubiesen discutido. Pero luego le habría hecho el amor, diciéndole lo que sentía en cada beso, en cada caricia, en cada embestida. Más tarde, cuando el sueño estuviera por vencerlo, diría en voz alta lo mucho que la quería.


    Pero su cabezonería y su ego herido habían decidido por él.


    Sólo esperaba encontrarla, poder hablar con ella. Decirle cuánto la amaba.


    Que ella le correspondiese o no… Era algo que, de momento, Patrick prefería no pensar. Ya tendría tiempo de lidiar con esa parte de la conversación cuando la tuviera frente a frente.
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    Patrick había dejado el coche en el párquing del ático y había tomado el metro siguiendo el consejo de Steve. Se había bajado en Baker Street Station recordando por qué prefería usar su coche, pese al tráfico londinense. La gente se arremolinaba en los pasadizos subterráneos, ahogándolo.


    Cuando salió de la estación, miró a ambos lados de la calle. No tenía nada de especial, pero Marylone Road estaba llena de personas que iban de aquí para allá, absortos en su mundo. La mayoría de las mujeres que veía tenían el pelo castaño y eso lo desesperó todavía más. ¿Cómo iba a encontrarla?


    Estaba al borde de un paro cardíaco. Los nervios lo consumían y la balanza empezó a decantarse hacia el lado negativo cuando se dio cuenta que llevaba varios minutos parado en un mismo punto, mirando de un lado para otro.


    Avanzó un par de pasos, pero un cosquilleo en la nuca lo obligó a detenerse. No supo por qué, pero algo le dijo que debía girar en redondo y mirar hacia la estatua de Sherlock Holmes que tenía a poca distancia.


    Todo el mundo se movía. Personas, coches, incluso los pájaros sobrevolaban Londres muy cerca de las aceras. No obstante, había una mujer bajo la figura de bronce. Patrick la observó unos segundos. Se percató de que no se movía, como si la hubiesen congelado en una fotografía y aquel fuera su lugar.


    Le daba la espalda, la cabeza bien alzada, como si pudiera sostenerla la mirada al famoso detective, cuyos ojos sin vida miraban hacia el infinito.


    Era Lía.


    Estaba seguro de ello.


    El corazón latió con más fuerza cuando se le acercó. Casi nunca había tenido miedo, sólo cuando su padre se marchó o cuando se encontró cuidando de un niño de apenas un año. Ahora, volvía a notar el sudor frío que causaba el pánico. Le lamía la columna vertebral y le soplaba en el oído.


    El amor aterrorizaba de veras. Era bonito, sí, incluso cuando sólo hacía que causar destrozos. Pero también daba miedo saber que le dabas a otra persona el poder de hacerte feliz, de destruirte, de hacerte tocar el cielo o hacerte descender al mismo Tártaro.


    Tragó saliva. Le costó pronunciar su nombre, pues la lengua estaba pastosa y sus cuerdas vocales se negaban a cooperar. Estaba tan nervioso que necesito aclararse la garganta en dos ocasiones.


    —Lía.


    Laia cerró los ojos cuando la voz de Patrick la acunó desde atrás. Cuando había notado un tirón en el pecho, segundos antes, había creído que eran imaginaciones suyas. Que había notado la presencia de McBane porque lo echaba tanto de menos que su subconsciente lo imaginaba junto a ella, como si lo invocase.


    Pero no. Aquella había sido su voz. Aquel, un nombre demasiado íntimo y repleto de significado.


    No pudo volverse, sólo pudo exhalar un tembloroso suspiro. El alma se le escapaba de entre los labios, el miedo la estrangulaba y las mariposas taponaban la boca de su estómago, causando un gran dolor en todas sus terminaciones nerviosas.


    Los fuertes brazos de Patrick la abrazaron y cuando su espalda usó su duro pecho de almohada, tuvo que llevarse una mano a la boca para no sollozar.


    Lloraba en silencio mientras Patrick suspiraba disculpas que se escondían en su pelo.


    —Lía… —Patrick la hizo volverse con mucho cuidado, la notaba tan temblorosa entre sus manos que temía romperla—. ¿Por qué no me miras?


    Temía que Patrick desapareciese si lo hacía, como si fuera un espejismo.


    Lo miró.


    Sus miradas fueron las primeras en besarse. Luego, las siguieron sus corazones, que empezaron a latir al mismo compás; finalmente, sus labios se encontraron en el beso más real y sentido que la estatua de Sherlock Holmes hubiera presenciado hasta la fecha.


    Patrick la había encontrado.


    Cuando sólo hay indiferencia hacia otra persona, no hay disculpas ni agradecimientos, alegrías o desilusiones. No era el caso. Patrick estaba allí. La había buscado y le había pedido perdón, una y otra vez, como si fuera el único culpable de lo sucedido.


    Le importaba.


    Quizá no la amaba, pero lo importaba lo suficiente como para buscarla.


    —Lo siento —susurró Lía cuando sus bocas se separaron unos milímetros—. Lo siento tanto, Patrick…


    La calló con un beso. Quiso enredarse en su pelo, dibujarse en sus curvas, llenarla con su calor, colar sus manos bajo la ropa y más allá, hasta morderle el corazón y pellizcarle el alma.


    —Yo también lo siento. Me centré tanto en mi dolor que no me cuestioné si tú lo pasaste mal engañándome.


    —Odié cada segundo.


    —Lo sé, Lía —le tomó el rostro con las manos para borrar sus lágrimas con los pulgares—. Me matas cuando lloras. ¿Te lo había dicho? Puedo soportar mi dolor, pero el tuyo me consume.


    Lía sollozó y lo abrazó, vencida por sus palabras. Patrick la apretó contra sí, como si pudiera meterla dentro de su ser, hondo, muy hondo. Y se encontró sonriendo; respirando de nuevo sin presiones en el pecho, pues la tenía consigo. El mes que había pasado sin ella se esfumó de su memoria.


    —Los dos metimos la pata. Lo hemos hecho más que mal, jodidamente mal —reconoció él, notando que los ojos le escocían por las lágrimas contenidas. No se avergonzó de ello. La separó de sí—. Lía… tenemos que hablar.


    —Sí, yo también lo creo.


    Él la tomó de la mano y empezó a recorrer la calle, mirando a ver si encontraba un taxi que los llevase al ático.


    —¿Por qué Sherlock Holmes? —preguntó mientras levantaba un brazo para llamar la atención de uno.


    —Porque cuando tuve problemas, leí sus libros. Me distrajeron y me animaron a ser policía —le explicó ella, algo ruborizada.


    Él le sonrió y se inclinó para besarla en la mejilla antes de ayudarla a subir al taxi. Dio la dirección al conductor aún con la puerta abierta y apenas tuvo tiempo de cerrarla antes de que el vehículo se pusiera en marcha.


    Estaban relativamente cerca del ático.


    Lía, que había bostezado un par de veces por el camino, se apoyó en él en el pequeño ascenso hasta el ático, donde todo seguía igual. Incluido el dormitorio de Brandon. Era increíble que pese a las semanas que habían pasado desde el regreso de Felicia, Patrick siguiese durmiendo en su antiguo despacho. No había cambiado nada de aquel cuarto para bebés. Incluso olía a colonia infantil.


    Laia se agarró al marco de la puerta y se preguntó qué diría Patrick cuando supiera que estaba embarazada.


    Ni siquiera ella lograba creérselo. Acababa de ir al ginecólogo y tenía una ecografía que demostraba que el predictor de la farmacia no se había equivocado. Estaba embarazada.


    Patrick había ido a la cocina a por dos copas de vino. Había puesto algo de música, el modo aleatorio del reproductor haría el resto. Por ahora, no tenía queja. La primera elección era buena, pensó al volver a buscarla a la habitación del niño.


    Lía y Patrick habían bailado al son de aquella misma melodía en Porthleven. Fue la última noche que pasaron juntos. Se habían sonreído, se habían besado, se habían apoyado el uno en el otro y terminaron haciendo el amor como si la vida les fuera en ello. Ojalá pudiera regresar a esa noche, a ese momento y saborear una vez más aquella sonrisa llena de luz. Ojalá pudiera besarla para siempre.


    Deseaba tanto que aquel encuentro en su apartamento saliera bien.


    La encontró en el dormitorio de Brandon. Había entrado y subido las persianas. Estaba apoyada en la cuna, mirando su interior vacío con ojos húmedos. Patrick supuso que extrañaba al pequeño. Él también se despertaba muchas noches esperando oír sus llantos y se encontraba con el silencio de la soledad.


    La observó apoyando el hombro contra la jamba de la puerta, las piernas cruzadas a la altura de los tobillos. Parecía triste. Llevaba esa expresión en la comisura de los labios y de los ojos desde que la encontró junto al metro.


    —¿Estás bien?


    Laia se sobresaltó al escuchar su voz. Se volvió hacia él, luego sus ojos volaron de nuevo hacia la cuna. No contestó. Aquello le preocupaba.


    —Felicia me ha explicado que has visto a Brandon a lo largo de este mes. Gracias por… no olvidarte de él.


    ¿Y de mí? ¿Estás llorando por mí? Tampoco te has podido olvidar de mí, ¿verdad?


    Pero se mordió la cara interior de la mejilla, calló y esperó a que Lía hablase.


    —Me ha sido imposible —reconoció ella rodeando la camita.


    Laia dudaba. No sabía si había realmente esperanza para ambos. Quizá Patrick la acusaba de esconderle otra gran verdad cuando se enterase del embarazo. No soportaría verse alejada de él de nuevo, o que sólo la tolerase por el bebé.


    Después de darles muchas vueltas, después de despedirse de su padre definitivamente, Laia empezaba a creer firmemente que merecía ser feliz. Solo pedía una oportunidad para intentarlo, al menos. Había sufrido mucho, arriesgado otro tanto. Alguna recompensa debería darle la vida, por eso siempre había creído en el karma. ¿Cierto que era el turno de Laia?


    Sus ojos se posaron en el caballito de madera del rincón. Le había pasado desapercibido hasta ese momento.


    Patrick se dio cuenta de que había algo extraño en el comportamiento de la mujer. Frunció el ceño.


    —¿Qué pasa, Lía?


    No apartó la vista del caballito mientras formulaba una de las preguntas más importantes de su vida:


    —¿Por qué me has buscado? Para disculparte bastaba una llamada.


    Él se acercó, dejó las copas en la madera del cambiador, pero la cuna seguía interponiéndose entre ellos. Le tendió la mano y cuando sus dedos se encontraron y se entrelazaron, la corriente eléctrica que tanto habían extrañado volvió a zarandearlos.


    La hizo rodear la cuna. Una vez estuvo a su lado, le apartó el pelo de la cara, recorriéndole la curva de la boca, del mentón y de la mandíbula con los dedos. Reconocería la silueta de su rostro en cualquier lado.


    —Eres preciosa. Creo que eso tampoco te lo había dicho, ¿verdad? —apoyó la frente contra la suya y se empapó de su perfume—. Te necesitaba. Necesitaba verte. Decirte lo mucho que te extrañaba, que sin ti me moría. Necesitaba decirte que estoy tan arrepentido de haberme comportado como un adolescente inmaduro…


    Lía cortó su retahíla de palabras bonitas porque no creía merecerlas.


    —Pero te mentí.


    Sí, pero ya no le dolía tanto.


    —Te quiero más que te odio, Lía. Y cuando el amor es más grande que el rencor… no puede salir mal.


    Lía se apoyó contra la cuna, los pulmones vacíos de aire y el corazón en la garganta, entorpeciendo la tarea de sus cuerdas vocales. Él la amaba, su amor era correspondido.


    —Me quieres.


    —Te quiero —sonrió él.


    Saberlo le llenaba el pecho de una calidez sobrecogedora.


    Ahora comprendía por qué la gente necesitaba tantos te quiero. De vez en cuando, de forma habitual. A veces tal sentimiento no se demuestra cómo se debiera, a veces las dudas asaltan y desfibrilan con éxito las inseguridades. Y no hay nada peor que la incerteza. El amar desconociendo si la otra persona te sigue amando también.


    Lía intentó ponerse derecha. Aleteó las pestañas varias veces para no llorar. Quería sonreír, besarlo, abrazarlo y no soltarlo. Y, qué demonios, estaba deseando quitarle la ropa y morderle cada centímetro del cuerpo hasta cerciorarse de que aquello realmente estaba sucediendo.


    McBane se le adelantó acariciándole la barbilla con las falanges de los dedos.


    —Y tú también me quieres —cuando Laia lo miró como si estuviera loco, le guiñó un ojo—. Si no lo hicieras, no estarías tan afectada por lo sucedido y Michael no te protegería como si fueras su cachorro.


    Ahora fue Lía la que arrugó el entrecejo, mientras una sonrisa estúpida tiraba de las comisuras de sus labios.


    —¿Has visto a Michael?


    —Fui a buscarte a Scotland Yard, sí. Estaba con Steve. Fue él quien me dijo dónde podía encontrarte —la sostuvo por la cintura al ver que se tambaleaba—. Felicia me ha explicado lo de tu padre. Lo siento mucho, Laia. Si ese cabrón estuviera vivo, aunque fuera entre rejas, yo mismo iría y lo mataría con mis propias manos…


    Laia ahogó un grito y cerró los ojos. Notaba que era de cristal y que sus extremidades caían hasta el suelo con el estruendo de un espejo roto. No quería que su pasado salpicase su relación con Patrick, por eso no se lo contó cuando él le explicó lo sucedido con su madre. Así se lo dijo.


    —Es algo muy difícil de explicar, Lía. No me importa haberme enterado por Felicia.


    —¿Sabes que lo maté y aun así… me quieres?


    —Lo hiciste en defensa propia, cariño. No eres una asesina —le repitió lo que todo el mundo decía. Algo que ella ya creía. Porque había estado en los dos lados, en el bien y en el mal y ahora sabía diferenciar. Había visto su caso en otros muchos, en juzgados—. Por supuesto que no te culpo de lo sucedido. Tú fuiste la víctima. Tú fuiste la valiente al enfrentarte a él. Y sí, mi amor —le besó la frente hasta que los labios se le quedaron blancos—. Te quiero, Lía.


    —Yo también te quiero, Patrick.


    Volvió a besarla, estaba vez en la boca, para expresarle lo feliz que estaba. Nunca se había sentido tan pletórico. No había mejor sensación en el mundo que aquellos fuegos artificiales llenando de calor y color tu vida.


    —Patrick —lo separó empujándolo con delicadeza por el pecho—. Tenemos que hablar.


    —¿Qué sucede?


    —Hay algo que no te he contado todavía. Quería hacerlo, pero me he enterado hace un rato y no… no me ha dado tiempo a llamarte —explicó, dibujando una mueca—. Voy a Baker Street a pensar cuando necesito despejarme. A veces también voy antes a la estatua de Sherlock Holmes, frente al metro. Me tranquiliza, me vuelve objetiva. Esta mañana necesitaba serlo.


    Hablaba demasiado rápido, pero tenía que explicarse y lograr que la entendiera. Patrick tenía que comprenderla, tenía que ver que ella no quería mantener su embarazo en secreto. Solo necesitaba un tiempo para asimilar la noticia.


    Habría acudido a él más temprano que tarde para decirle que iba a ser padre.


    Aunque eso significase que la odiaría todavía más y tuviese que compartir la custodia con él. Porque Lía tenía claro que Patrick, por más que la aborreciera, jamás le arrebataría a su hijo de forma total, despojándola de tal bendición y castigándola así por todo el dolor que le había causado. Por suerte, ahora la había perdonado y no la odiaba.


    Gruñó, sin saber cómo explicarse y caminó hacia la puerta. Se apoyó un momento en el marco, cogiendo aire. Reguló la respiración, contó hasta diez. Necesitaba un momento.


    —Cariño, me estás asustando. ¿Qué ocurre?


    —Estoy… embarazada.


    El estómago de Patrick dio un vuelco, sus dedos empezaron a temblar, y una alegría hasta el momento desconocida lo bañó con su luz.


    Recordó entonces la primera noche que habían pasado juntos. En la cocina. No habían usado protección alguna. Dios Santo, había estado tan ansioso por hacerle el amor que no había pensado en buscar un preservativo, como las otras veces.


    Aquello era real, por eso Lía parecía tan absorta observando la cuna minutos antes. Eso explicaba que pareciera tan cansada, él mismo había visto como Felicia se quedaba dormida por los rincones el primer trimestre de embarazo.


    Una sonrisa de lo más ancha se dibujó en su rostro. Corrió hacia Lía y la tomó en volandas. Giró con ella entre sus brazos. Danzaron por el dormitorio entre risas, besos y caricias a un abdomen todavía poco abultado.


    De repente se paró y la dejó en el suelo. Ambos menearon la cabeza. Se sentían embotados y mareados, más por la felicidad que por las vueltas que habían dado.


    —Lo siento —Patrick estaba entre serio y preocupado—. No volveré a cogerte así, no quiero que corráis peligro.


    Lía se mordió el labio inferior y sus ojos azules brillaron como zafiros. Que Patrick estuviera preocupado porque creía que, dando vueltas con ella contra su pecho, era peligroso para el bebé y para ella, le resultó de lo más tierno.


    —Estamos bien, no te preocupes —le aseguró, besándole en la mejilla, todavía agarrada a sus hombros. Tenía las puntas de sus pies apoyados sobre los caros zapatos italianos de Patrick.


    —¿Lo notas?


    Tenía la mano libre en su vientre, lo abarcaba en su totalidad. Era plano, estaba algo más duro. El cambio era apenas imperceptible. Estaba deseando verlo hinchado, ver la piel alzarse cuando el bebé diera pataditas.


    Su hijo.


    De Lía y suyo.


    Nunca había pensado que lo que Felicia y Peter tenían podía llegar a sucederle a él.


    —Es muy pronto —rio ella, apoyando la frente en el hueco de su mandíbula—. ¿No estás enfadado?


    Su voz se había dulcificado y había bajado un par de octavas hasta convertirse en un susurro íntimo, lleno de miedos.


    —¿Cómo iba a enfadarme por algo así?


    —Hace unos pocos días Steve empezó a sospechar. Anteayer me hice un par de pruebas de farmacia y para asegurarme que eran ciertas, hoy tenía cita en el médico —buscó su bolso y sacó una ecografía—. Todo está en orden.


    Patrick tomó la foto en blanco y negro entre sus dedos y las yemas siguieron la pequeña y borrosa mancha.


    —No pienso llamarle Sherlock —frotó su nariz contra la de ella.


    Lía fingió estar ofendida, pero pronto se le escapó la risa. Nunca había sido tan feliz. No pensaba renunciar a aquel futuro tan prometedor. Quizá era egoísta por ello, pero no pensaba cuestionárselo.


    —Voy a dejar la policía, Patrick. No quiero que algo salga mal y este niño no tenga madre.


    —¿Estás segura de ello?


    En parte la comprendía, pero el cuerpo era su vida. Ahora que sabía porque había entrado en Scotland Yard, entendía que Lía amase su profesión.


    —Mi verdadera vocación son los niños. Quiero estudiar y ser maestra, Patrick. No quiero correr más riesgos y dejar un niño huérfano… —le mesó el pelo con los dedos—. Tampoco quiero dejarte aquí.


    —Te apoyaré en todo, cariño. Pero piénsatelo bien, ¿de acuerdo?


    Lía era cabezota. Mucho. Tenía la decisión tomada desde que se hizo el primer test de farmacia y dio positivo. No iba a jugarse la vida teniendo un niño que criar, y ser administrativa no era una opción. Le gustaba demasiado estar en el campo y no soportaría tramitar denuncias y archivar papeleo.


    Besó a Patrick, agradeciéndole sin palabras que estuviera ahí para ella.


    —Tienes veintiséis años, Lía —dijo de pronto Patrick, apartándose de sus labios, la seriedad pintada en sus ojos, que se estaban volviendo verdes por la emoción—. Eres muy joven, seguramente tienes sueños, ganas de ver mundo… ahora que has dejado la policía. ¿No te importa…?


    —Estoy contenta con mi vida.


    —Bien… —la besó.


    —Espera, Patrick. ¿Cómo sabes que tengo veintiséis años? —una lágrima resbaló hasta perderse en la comisura de sus labios curvados—. En el currículum ponía que tenía veinticuatro. ¿Quién te lo ha dicho?


    —Mi hermana.


    —Qué traidora —bromeó Laia, haciendo girar los ojos sobre sus órbitas.


    Patrick se rio y la volvió a estrechar contra su pecho, porque era ahí donde pertenecía. Aquel era su lugar. Siempre lo sería. Sólo habían tardado un poco en encontrar el camino para estar juntos.


    —Lía, ahora no tienes excusa para no ser la señora McBane.


    —Eso parece —rio ella también, dejándose abrazar—. Aunque preferiría que tu proposición hubiese sido algo más elaborada.


    —La tendrás muy pronto —le prometió.


    Ella sonrió, tomó su rostro con las manos y lo obligó a bajar la boca para atraparla con la suya. A pesar de la diferencia de altura, sus cuerpos encajaban muy bien. Nunca habían pensado en eso, Laia ahora lo advertía como una señal.


    —Bien, ahora… ¿qué te parece si te llevo a la cama? Estoy hambriento —le mordió el cuello y la alzó—. No nos hemos casado aún, pero… ¿qué te parece si cruzamos ya el umbral de nuestra habitación?


    —Me parece una idea estupenda, Patrick McBane.


    —Y a mí, Lía. Y a mí.


    La besó mientras sus pies los llevaban hasta el dormitorio, que compartirían a partir de ese día, incluso cuando las discusiones, las inseguridades y el insomnio —gajes de la paternidad, sin duda— los visitasen. Porque iban a pronunciar unos votos que cumplirían toda la vida: amarse en lo bueno y en lo malo, y si no se podía dejar lo malo al otro lado de la puerta… bueno, siempre se podía borrar a base de buenos recuerdos, besos y caricias robadas.


    —Mmmm —rumió ella cuando la dejó, con suavidad, sobre la cama; sus ojos entornados por la pasión y sus dedos acariciándole las sienes.


    —¿Mmmm? —preguntó Patrick mientras se colocaba encima de ella, como un depredador, y le lamía la barbilla.


    Lía se mordió el labio inferior para aguantar una carcajada de gusto, y el gesto fue un disparo certero hacia su entrepierna.


    —¿Estás seguro de que no eres un ladrón?


    —¿Eh? —confuso, se echó para atrás.


    —Me ha robado el corazón, señor McBane.


    El de Patrick recuperó las pulsaciones. Se relajó. Por unos instantes, había pensado que todo se estaba desmoronando.


    —Creo que tú fuiste la primera en robarme el mío, cariño. Es un trato justo.


    E incapaz de seguir soportando la visión de su cremoso cuello, tan expuesto para él, lo besó. Lo recorrió con la lengua y con los dientes, haciéndola suplicar. Lía se retorció bajo su torso, buscando con las manos la piel de debajo de la ropa.


    —Esto no funciona así —susurró roncamente Laia, rodeándole las caderas con las piernas, sin importarle que todavía estuvieran vestidos—. Yo soy la poli aquí.


    —Ya te lo dije: espósame.


    La mirada de Lía se oscureció, traviesa. Con una sonrisa, Patrick le desgarró la camiseta, tomándola completamente por sorpresa, y ella se arqueó con un jadeo cuando el aire acarició su piel desnuda.


    —Disparaste a mi corazón —farfulló Lía cuando Patrick lo besó por encima del sujetador, haciendo que una oleada de calor fuera más allá de la tela y la piel.


    Él levantó la cabeza, los ojos chispeaban de placer y emoción, una combinación que hacía, de ellos, esmeraldas.


    —Tú disparaste primero, Lía —trepó hasta su rostro para besarla. Sus lenguas bailaron al mismo son, pero Patrick quería ir más allá. Quería aprenderse cada recoveco de su boca, aprenderse los susurros que escapaban de sus dedos cuando acariciaba su piel.


    Abrió los ojos para mirarla y supo que, al fin, su vida ya tenía sentido. Que estaba pintada de color. Que ya no había ni habría gris.


    Nunca más.
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